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  Japón, 1612: tras un año de adiestramiento en la escuela de samuráis, Jack se encuentra con que tiene un gran problema… Está ocupado preparándose para llevar a cabo el Círculo de Tres, un antiguo ritual que pone a prueba el coraje, la destreza y el espíritu hasta el límite. Al mismo tiempo, se ve atrapado en una batalla constante con otro estudiante, Kazuki, y su banda.


  



  Sin embargo, debe enfrentarse a un desafío aún mayor. Sabe que su mortal enemigo —el ninja Ojo de Dragón- podría atacarlo en cualquier momento. Jack posee el secreto capaz de acabar con él, pero… ¿podrá convertirse Jack en maestro del Camino de la Espada a tiempo para sobrevivir a una lucha a muerte? Segundo volumen de una trepidante trilogía de aventura y acción inspirada en un samurái inglés que vivió en Japón en el siglo XVII.
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    Nota: El joven samurái es una obra de ficción que, a pesar de estar inspirada en figuras, acontecimientos y hechos históricos, no pretende reflejarlos con total exactitud. Es más un eco de los tiempos que una recreación de la historia.


    


    Advertencia: No intenten reproducir ninguna de las técnicas descritas en este libro sin la supervisión de un instructor de artes marciales cualificado. Se trata de llaves muy peligrosas que pueden causar heridas fatales. El autor no se hace responsable de los daños que pueda acarrear la puesta en práctica de estas técnicas.

  


  
    A mi madre
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  Prólogo

  Dokojutsu


  Japón, agosto de 1612


  —El escorpión negro de la muerte es el más venenoso de su especie conocido por el hombre—explicó el ninja, cogiendo un gran espécimen de una caja de madera y colocándolo en la temblorosa mano de su estudiante—. Armado, silencioso y mortífero, es el asesino definitivo.


  La estudiante trató en vano de controlar su temblor mientras la criatura de ocho patas, cuyo aguijón brillaba en la penumbra, se deslizaba sobre su piel.


  Estaba arrodillada delante del ninja en una pequeña habitación iluminada por velas y repleta de jarrones de cerámica, cajas de madera y pequeñas jaulas. Dentro de estos recipientes había toda una variedad de pociones venenosas, polvos, plantas y criaturas.


  El ninja ya le había mostrado bayas rojas como la sangre, bulbosos peces globo, ranas de brillantes colores, arañas de largas patas y manojos de serpientes de negra cabeza: todo ello letal para los humanos.


  —Una picadura de un escorpión negro y la víctima sufre un dolor insoportable—continuó el ninja, observando el temor en los ojos de su estudiante—. Las convulsiones son seguidas de parálisis, pérdida de conciencia y, finalmente, la muerte.


  Con estas palabras, la estudiante se quedó inmóvil, con la mirada fija en el escorpión que subía por su brazo en dirección a su cuello. Sin que pareciera importarle el peligro inminente que corría su estudiante, el ninja continuó con su instrucción.


  —Como parte de tu entrenamiento ninjutsu, debes aprender dokujutsu, el arte del veneno. Cuando se te asigne una misión, descubrirás que apuñalar a tu víctima es sucio, y existe, además, una gran posibilidad de fracasar. Pero el veneno es silencioso, difícil de detectar y, si se administra adecuadamente, infalible.


  El escorpión había alcanzado ya su cuello, tras colarse en la incitadora oscuridad de su larga y negra cabellera. Ella volvió la cabeza presa del pánico, con la respiración entrecortada. El ninja no hizo caso.


  —Te enseñaré a extraer el veneno de distintas plantas y animales, y cuáles debes aplicar a tus armas, mezclar con la comida o diluir en la bebida de tus víctimas—dijo, pasando los dedos por una jaula y haciendo que la serpiente que había dentro se abalanzara contra los barrotes—. También debes desarrollar tolerancia hacia los venenos, ya que no hay nada que ganar muriendo por tu propia mano.


  Se volvió para ver a su estudiante alzar el brazo para apartar el escorpión, que se había acomodado en el hueco de su cuello. Sacudió suavemente la cabeza.


  —Muchas toxinas tienen su antídoto. Te mostraré cómo mezclarlas. Otras pueden superarse tomando pequeñas cantidades de veneno hasta que tu cuerpo haya generado una defensa natural contra él. Sin embargo, hay otras contra las que no existe ningún antídoto.—Señaló un pulpo no mayor que el puño de un bebé; estaba dentro de una artesa llena de agua—. Por bello que el animal sea, su veneno es tan potente que puede matar a un hombre en cuestión de minutos. Recomiendo usar éste en bebidas como el sake y el sencha, ya que no tiene sabor.


  La estudiante ya no pudo soportar tener encima al escorpión. Lo apartó de un manotazo y gritó cuando el animal le clavó el aguijón en la mano. En torno a la herida la carne empezó a hincharse de inmediato.


  —Ayúdame…—gimió mientras un dolor ardiente recorría su brazo.


  El ninja miró sin compasión ninguna a su estudiante, que se revolvía de sufrimiento.


  —Vivirás—dijo, cogiendo al escorpión por la cola y devolviéndolo a su caja—. Es viejo y grande. Son las hembras pequeñas con las que hay que tener cuidado.


  La estudiante cayó inconsciente al suelo.
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  Tabas


  —¡Estás haciendo trampas! —protestó la niña.


  —¡No, nada de eso! —replicó Jack, que estaba arrodillado frente a su hermana en el jardín trasero de la casita de sus padres.


  —¡Sí que haces trampas! ¡Hay que tocar las palmas antes de recogerlas tabas!


  Jack no contestó: su aspecto de fingida inocencia no engañaba a Jess ni pizca. Por mucho que amara a su hermana, una niña delgada de siete años con ojos celestes y cabello rubio, sabía que era inflexible a la hora de cumplir las reglas. La mayor parte de los días Jess era tan inofensiva como una mariposa, pero cuando jugaban a las tabas, se volvía tan estricta y severa como su madre respecto a las labores de la casa.

  Jack recogió del suelo las cinco tabas hechas con huesos de oveja y empezó de nuevo. Eran del tamaño de guijarros pequeños y tenían los bordes alisados de tantas veces como Jess y él habían jugado durante el verano. A pesar del calor opresivo, los huesos blancos parecían extrañamente fríos en sus manos.


  —¡Apuesto a que no puedes superar mi dos! —lo retó Jess.


  Aceptando el desafío, Jack lanzó cuatro huesos al suelo. Luego arrojó al aire el quinto hueso, dio una palmada y apartó una taba del suelo antes de coger el hueso que caía. Repitió el proceso con la facilidad que da la práctica, hasta que tuvo los cinco en la mano.


  —Uno —dijo.


  Sin dejarse impresionar, Jess arrancó una margarita de la hierba, fingiendo aburrimiento.


  Jack volvió a lanzar los huesos, completando la segunda ronda en un par de rápidos movimientos.


  —¡Dos! —anunció antes de lanzar las tabas al suelo. Entonces, tras arrojar una al aire y dar una palmada, cogió las otras tres antes de capturar el hueso que caía.


  —¡Tres! —exclamó Jess, incapaz de reprimir su asombro.


  Sonriendo, Jack volvió a lanzar las tabas una última vez.


  En la distancia, el sonido de los truenos resonaba pesadamente en el cielo oscuro. El aire se volvía denso con la llegada de la tormenta de verano, pero Jack hizo caso omiso del cambio de clima. Se concentró en el desafío de recoger cuatro huesos a la vez.


  Jack lanzó la taba al aire y dio una palmada justo cuando se produjo un potentísimo ¡crac! Un fulgor blanco hendió el cielo, golpeó la cima de una colina lejana e hizo arder un árbol en medio de un resplandor rojizo. Pero Jack estaba demasiado concentrado en el juego para dejarse distraer. Agarró las cuatro tabas antes de coger la quinta cuando estaba a un palmo del suelo.


  —¡Lo logré! ¡Lo logré! ¡Cuatro seguidas! —exclamó entusiasmado. —Alzó la cabeza en gesto de triunfo y advirtió que Jess había desaparecido.


  Y también el sol. Nubes de tormenta negras como la brea corrían ahora por un cielo que parecía de fuego.


  Jack se quedó mirando anonadado la súbita ferocidad de los elementos. Entonces fue vagamente consciente de que algo se agitaba dentro de su mano cerrada. Parecía que las tabas se estuvieran moviendo.


  Vacilante, abrió la mano.


  Lo que vio lo dejó boquiabierto. Correteando por su palma había cuatro diminutos escorpiones negros.


  Rodearon la taba blanca restante, y sus mortíferas colas golpearon el hueso, inyectando con sus ponzoñosas puntas el letal veneno.


  Uno de los escorpiones se volvió y subió corriendo por su antebrazo. Presa del pánico, Jack se sacudió, haciendo caer a todos los escorpiones a la hierba, y echó a correr hacia la casa.


  —¡Madre! ¡Madre! —gritó, y entonces pensó en Jess. ¿Dónde estaba?


  Grandes gotas de lluvia empezaron a caer y el jardín se cubrió de sombras. Apenas podía distinguir las cinco tabas dispersas sobre la hierba, pero no había ni rastro de los escorpiones ni de Jess.


  —¿Jess? ¿Madre? —gritó con toda la fuerza de sus pulmones.


  Nadie respondió.


  Entonces oyó el suave canto de su madre que llegaba desde la cocina:


  Un hombre de palabras y no de hechos[ 1 ] es como un jardín lleno de hierbas y helechos. Y cuando los hierbajos empiezan a crecer como un jardín lleno de nieve es…


  Jack echó a correr por el estrecho pasillo en dirección a la cocina.


  La casita estaba envuelta en sombras, y tan húmeda como una catacumba. Un destello de luz se colaba a través de una pequeña rendija en la puerta. Desde dentro, la voz de su madre subía y bajaba como el suspiro del viento:


  Y cuando la nieve empieza a caer es como un pájaro sobre la pared.


  Y cuando el pájaro echa a volar como un halcón en el cielo será…


  Jack aplicó un ojo a la rendija y distinguió a su madre sentada de espaldas a la puerta, con su delantal, pelando patatas con un gran cuchillo curvo. Una única vela iluminaba la estancia, haciendo que la sombra del cuchillo sobre la pared pareciera tan monstruosa como la espada de un samurái.


  Y cuando el cielo empieza a rugir como un león en la puerta vas a oír…


  Jack empujó la puerta, que chirrió sobre el suelo de piedra, pero su madre no se volvió.


  —¿Madre? —preguntó—. ¿Me oyes…?


  Y cuando la puerta empieza a crujir como un palo en tu espalda vas a sentir…


  —¡Madre! ¿Por qué no respondes?


  La lluvia caía ahora con tanta fuerza que el sonido que producía semejaba el de un pescado friéndose en una sartén. Jack se acercó a su madre. Ella siguió de espaldas, pelando una patata tras otra.


  Y cuando la espalda te empieza a doler como una navaja en el corazón es…


  Jack tiró del delantal.


  —¿Madre? ¿Te encuentras bien?


  Jack oyó de pronto un grito sofocado procedente de la otra habitación y en ese momento su madre se volvió hacia él, y su voz sonó agria y rechinante.


  Y cuando tu corazón empieza a sangrar estás muerto, muerto, muerto de verdad…


  Jack se encontró mirando directamente las cuencas hundidas de una vieja bruja cuya cabellera, gris y grasienta, estaba cubierta de piojos. El ser al que había confundido con su madre dirigió entonces el cuchillo hacia la garganta de Jack; una monda de patata colgaba de la afilada hoja.


  —¡Estás muerto de verdad, gaijin! —masculló la vieja, y Jack sintió náuseas ante la fetidez de su aliento.


  La bruja soltó una risotada mientras él echaba a correr, gritando, hacia la puerta.


  Jack oyó los gritos de angustia dentro de la casa. Irrumpió en la habitación principal.


  El gran sillón donde su padre solía sentarse estaba vuelto hacia la chimenea, donde ardía un fuego. Las llamas recortaban la silueta embozada de una figura sentada delante de ellas.


  —¿Padre? —preguntó Jack con tono vacilante.


  —Tu padre está muerto, gaijin.


  Un dedo retorcido en el extremo de una mano cubierta con un guante negro señaló el cuerpo del padre de Jack, que yacía, roto y sangrante, en un rincón de la habitación. Jack retrocedió al ver el horrible destino de su padre, y el suelo empezó a oscilar como la cubierta de un barco.


  De un solo salto, la figura embozada voló desde la silla hasta la ventana. El intruso sostenía a Jess en sus brazos.


  Jack creyó por un instante que se le detenía el corazón.


  Reconoció el único ojo de color verde jade que lo miraba a través de la rendija en la capucha. La figura, vestida de la cabeza a los pies con el negro shinobi shozoku de los ninjas, era Dokugan Ryu.


  Ojo de Dragón. El ninja que había matado a su padre y cazado a Jack sin piedad y que ahora había secuestrado a su hermana pequeña.


  —¡No! —gritó Jack mientras cruzaba la habitación para salvarla.


  Sin embargo, otros ninjas parecieron surgir de las paredes para detenerlo. Jack luchó contra ellos con todas sus fuerzas, pero cada ninja sin rostro que derrotaba era sustituido de inmediato por el siguiente.


  —¡En otra ocasión, gaijin! —siseó Ojo de Dragón mientras se volvía y desaparecía en la rugiente tormenta—. El cuaderno de bitácora no ha sido olvidado.
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  El cuaderno de bitácora


  La pálida luz del amanecer se filtraba por la diminuta ventana y la lluvia seguía goteando, viscosa, del dintel al alféizar.


  Un único ojo miraba a Jack a través de la penumbra.


  Sin embargo, no era el de Dokugan Ryu.


  Pertenecía al muñeco Daruma que el sensei Yamada, su maestro de zen, le había dado durante su primera semana de entrenamiento samurái en la Niten Ichi Ryu, la Escuela de los Dos Cielos, en Kioto.


  Más de un año había pasado desde la4 aciaga llegada de Jack a Japón, cuando un ataque ninja al barco mercante que su padre pilotaba lo había dejado aislado y luchando por su vida. Jack, el único superviviente, había sido rescatado por el legendario guerrero Masamoto Takeshi, fundador de esta escuela samurái.


  Herido, incapaz de hablar el idioma y sin amigos ni familiares que lo cuidaran, Jack no tuvo más remedio que hacer lo que le decían. Además, Masamoto no era de la clase de hombres que permiten que se cuestione su autoridad: un hecho demostrado cuando adoptó a Jack, un extranjero, como su hijo.


  Naturalmente, Jack soñaba con regresar a casa y estar con su hermana, Jess, el único familiar que le quedaba, pero esos sueños a menudo se convertían en pesadillas en las que se filtraba su némesis, Ojo de Dragón. El ninja quería el cuaderno de bitácora, la guía de navegación de su padre, a cualquier precio, aunque eso significara matar a un muchacho de la edad de Jack.


  El pequeño muñeco de madera Daruma, con su cara redonda, continuaba mirándolo en la oscuridad con su único ojo, burlándose de su situación. Jack recordó el día en que el sensei Yamada le indicó que pintara el ojo derecho del muñeco y formulara un deseo: el otro sólo se añadiría cuando el deseo se hiciera realidad. Jack advirtió, para su desazón, que el deseo no estaba más cerca de cumplirse que a principios de año, cuando pintó el ojo.


  Se volvió, desesperado, y hundió la cabeza en el futón. Los otros futuros guerreros podían oírlo sollozar a través de las delgadas paredes de papel de su diminuta habitación en la Shishi-no-ma, la Sala de los Leones.


  —Jack, ¿te encuentras bien? —susurró una voz en japonés desde el otro lado de la puerta del shoji.


  Oyó la puerta deslizarse hasta abrirse y reconoció los tenues contornos de su mejor amiga, Akiko, y de su primo Yamato, segundo hijo de Masamoto. Entraron en silencio en la habitación. Vestida con un kimono de seda de color crema, con la larga y negra cabellera recogida en un moño, Akiko se acercó a la cama de Jack y se arrodilló junto a ella.


  —Oímos un grito —continuó Akiko, cuyos ojos rasgados estudiaban su rostro con preocupación.


  —Creímos que podrías tener problemas —dijo Yamato, un muchacho delgado y de la misma edad que Jack, con ojos pardos y pelo negro y de punta—. Parece que hubieras visto a un fantasma.


  Jack se enjugó la frente con mano temblorosa e intentó tranquilizarse. El sueño, tan vivido y real, lo había dejado aturdido, y la imagen de Jess atrapada permanecía aún en su mente.


  —Soñé con Ojo de Dragón… Irrumpió en la casa de mis padres… Secuestró a mi hermana pequeña… —Jack tragó saliva con dificultad.


  Akiko pareció a punto de tender una mano para consolarlo, pero Jack sabía que la formalidad japonesa le impedía esas manifestaciones de afecto. En cambio, le ofreció una sonrisa de consuelo.


  —No es más que un sueño, Jack —dijo.


  Yamato asintió.


  —Es imposible que Ojo de Dragón esté en Inglaterra —apuntó.


  —Lo sé —concedió Jack, inspirando profundamente—, pero yo tampoco estoy en Inglaterra. Si el Alejandría no hubiera sido atacado, ya me encontraría camino de casa. En cambio, estoy atrapado en el extremo opuesto del mundo. No sé qué pudo pasarle a Jess. Es probable que yo esté aquí bajo la protección de tu padre, pero ella no tiene a nadie. —Las lágrimas nublaron sus ojos.


  —Pero ¿no cuidan a tu hermana en el vecindario? —preguntó Akiko.


  —La señora Winters es vieja —repuso Jack, sacudiendo la cabeza con expresión de tristeza—. No puede trabajar y pronto se le acabará el dinero que le dio mi padre. Además, tal vez haya enfermado, o incluso muerto… ¡igual que mi madre! Enviarán a Jess a una casa de trabajo si no hay nadie que la cuide.


  —¿Qué es una casa de trabajo? —quiso saber Yamato.


  —Son como prisiones, pero para mendigos y huérfanos. Tendrá que romper piedras para las carreteras, separar ropa vieja, quizás hasta aplastar huesos para hacer fertilizante. Hay poco que llevarse a la boca, de modo que la gente acaba peleándose por unos trozos de comida medio podrida. ¿Cómo podría sobrevivir a eso?


  Jack agachó la cabeza, abatido. Estaba indefenso y no podía salvar a lo que quedaba de su familia. Igual que cuando su padre necesitó su ayuda para luchar contra los ninjas que habían abordado su barco. Le arreó un puñetazo a la almohada, frustrado por su incapacidad para hacer nada al respecto. Akiko y Yamato observaron en silencio mientras su amigo expresaba su furia.


  —¿Por qué tuvo el Alejandría que navegar con esa tormenta? Si el casco hubiera aguantado, no habríamos naufragado. No nos habrían atacado. ¡Y mi padre seguiría con vida!


  Jack aún podía ver el cable manchado con la sangre de su padre, y a Ojo de Dragón retorciéndolo mientras John Fletcher se esforzaba por liberarse. Jack recordó cómo se quedó allí, paralizado de miedo, con el cuchillo colgando en su mano. Su padre, jadeando en busca de aire, las venas del cuello a punto de estallarle, tendiendo desesperadamente las manos hacia él…


  Furioso consigo mismo por su incapacidad para actuar, Jack arrojó la almohada al otro extremo de la habitación.


  —Jack. Cálmate. Ahora estás con nosotros, todo saldrá bien —intentó tranquilizarlo Akiko. Intercambió con Yamato una mirada de preocupación. Nunca habían visto a Jack así.


  —No, no saldrá bien —replicó Jack, sacudiendo la cabeza y frotándose los ojos en un intento por despejar su mente de aquella visión de pesadilla.


  —Jack, no me extraña que duermas tan mal. ¡Hay un libro debajo de tu futón! —exclamó Yamato, recogiendo un tomo encuadernado en cuero.

  Jack se lo quitó con brusquedad de las manos.


  Era el cuaderno de bitácora de su padre. Lo había mantenido oculto bajo su futón ya que en esta pequeña habitación sin muebles no había otro sitio donde esconderlo. El cuaderno de bitácora era su único eslabón con su padre y Jack atesoraba cada página, cada nota y cada palabra que su padre había escrito. La información que contenía era enormemente valiosa y Jack le había jurado a su padre que la mantendría en secreto.


  —Tranquilo, Jack. Es sólo un diccionario —dijo Yamato, sorprendido por la inesperada agresividad del otro muchacho.


  Jack miró a Yamato con los ojos muy abiertos, advirtiendo que su amigo había confundido el cuaderno de bitácora con el diccionario portugués-japonés que el difunto padre Lucius le había entregado el año anterior. El que se suponía que tenía que entregar al superior del sacerdote, el padre Bobadillo, en Osaka, cuando se presentase la ocasión. Pero no se trataba del diccionario. Aunque los dos estaban encuadernados en cuero, éste era el cuaderno de bitácora de su padre.


  Jack nunca le había contado a Yamato la verdad sobre dicho cuaderno, e incluso le había negado que existiese. Y por buenos motivos. Hasta su victoria y reconciliación en la competición Taryu-Jiai entre escuelas de ese verano, no tenía ningún motivo para confiar en Yamato.


  Cuando Masamoto adoptó a Jack, Yamato lo despreció al instante. Su hermano mayor, Tenno, había sido asesinado, y veía a Jack como un intento por parte de su padre de sustituirlo. Para Yamato, Jack le estaba robando a su padre. Hizo falta que Yamato estuviera a punto de ahogarse para que Jack lo convenciera de lo contrario y se volviesen aliados.


  Jack sabía que era un riesgo hablarle a Yamato de algo tan precioso como el cuaderno de bitácora de su padre, y por otra parte no tenía ni idea de cómo iba a reaccionar. Pero tal vez hubiera llegado el momento de confiarle el secreto a su nuevo amigo.


  —No es el diccionario del padre Lucius —confesó.


  —¿Qué es, entonces? —preguntó Yamato, con expresión de perplejidad en el rostro.


  —Es el cuaderno de bitácora de mi padre.
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  El deseo Daruma


  —¡El cuaderno de bitácora de tu padre! —exclamó Yamato, en quien la confusión daba paso a la incredulidad—. ¡Pero si cuando Ojo de Dragón atacó la casa de Akiko negaste saber nada de él!


  —Mentí. En ese momento no tuve más remedio.


  Jack no fue capaz de mirar a Yamato a los ojos. Sabía que su amigo se sentía traicionado.


  Yamato se volvió hacia Akiko.


  —¿Tú lo sabías?


  Akiko asintió, con el rostro colorado de vergüenza.


  


  —No me lo puedo creer —exclamó Yamato, visiblemente enfadado—. ¿Por eso sigue volviendo Ojo de Dragón una y otra vez? ¿Por un estúpido libro?


  —Te lo habría dicho, Yamato —le aseguró Akiko, intentando calmarlo—, pero le prometí a Jack que lo mantendría en secreto.


  —¿Cómo puede un simple libro valer la vida de Chiro? —preguntó Yamato, poniéndose en pie—. Puede que sólo fuese una criada, pero era leal a nuestra familia. Jack nos ha puesto a todos en peligro por este… cuaderno.


  


  Yamato miró a Jack con expresión de furia en los ojos. Para horror de Jack, dio media vuelta para marcharse y dijo:


  —Voy a contárselo a mi padre.


  —Por favor, no lo hagas —suplicó Jack, cogiendo a Yamato por la manga del kimono—. No es un libro cualquiera. Hay que mantenerlo en secreto.


  —¿Por qué? —exigió Yamato, mirando con disgusto la mano de Jack.


  Jack lo soltó, pero Yamato no se marchó.


  Sin pronunciar palabra, Jack le entregó el libro y Yamato fue pasando sus páginas, mirándolo pero sin comprender los diversos mapas oceánicos, las constelaciones y sus informes sobre rutas marinas.


  Jack explicó el significado de su contenido con voz queda.


  —El cuaderno de bitácora es un libro de navegación que describe las rutas seguras por los océanos del mundo. La información es tan valiosa que han muerto hombres por ponerle la mano encima a este libro. Le prometí a mi padre que lo mantendría en secreto.


  —Pero ¿por qué es tan importante? ¿No es un simple libro que señala rutas e itinerarios?


  —No. Es mucho más que eso. No es sólo un mapa de los océanos. Mi padre decía que era una poderosa arma política. Quien lo posea puede controlar las rutas comerciales entre todas las naciones. Esto significa que cualquier país con un cuaderno de bitácora tan preciso como éste gobernará los mares. Por eso Inglaterra, España y Portugal lo quieren.


  —¿Qué tiene eso que ver con Japón? —preguntó Yamato, devolviéndole el libro—. Japón no es como Inglaterra. Creo que ni siquiera tenemos una flota.


  —No lo sé. No me interesa la política. Sólo quiero regresar a Inglaterra un día y encontrar a Jess. Estoy preocupado por ella —explicó Jack, acariciando las cubiertas de cuero del cuaderno de bitácora—. Mi padre me enseñó a usar este libro a fin de que llegase a ser piloto como él. Por eso, cuando me marche de Japón será mi billete de vuelta a casa. Mi futuro. Sin él, no tendré oficio. Por mucho que me guste adiestrarme en el Camino del Guerrero, hay poca demanda de samuráis en Inglaterra.


  —Pero ¿qué te impide marcharte ahora? —inquirió Yamato con tono desafiante, entornando los ojos.


  —Jack no puede irse sin más —intervino Akiko—. Tu padre lo ha adoptado hasta que cumpla los dieciséis años y sea mayor de edad. Necesitaría el permiso de Masamoto-sama. Además, ¿adónde iría?


  Yamato se encogió de hombros.

  —A Nagasaki —respondió Jack.


  Los dos se lo quedaron mirando.


  —Es el puerto al que nos dirigía mi padre antes de que la tormenta nos desviara de nuestro rumbo —explicó Jack—. Quizás haya allí un barco con destino a Europa, o incluso Inglaterra.


  —¿Tienes idea de dónde está Nagasaki, Jack? —preguntó Akiko.


  —Más o menos… Aquí hay un mapa. —Jack empezó a buscar entre las páginas del cuaderno de bitácora.


  —Está en el lejano sur de Japón, en Kyushu —dijo Yamato, impaciente.


  Akiko puso la mano sobre el cuaderno, deteniendo la búsqueda del mapa por parte de Jack.


  —Sin comida ni dinero, ¿cómo llegarías hasta allí? Tardarías más de un mes en llegar caminando desde Kioto.


  —Ya tendrías que haber empezado a andar, de hecho —apuntó Yamato, sarcástico.


  —¡Basta, Yamato! Se supone que los dos sois amigos, ¿recuerdas? —dijo Akiko—. Jack no puede ir caminando hasta Nagasaki. Ojo de Dragón está ahí fuera. En la escuela, cuenta con la protección de tu padre, y Masamoto-sama parece ser la única persona a la que ese ninja teme. Si Jack se marchara de aquí solo, correría el riesgo de que lo capturasen… ¡O incluso de que lo mataran!


  Todos guardaron silencio.


  Jack guardó el cuaderno de ruta, colocando el futón encima. Era un pobre escondite para algo tan precioso y advirtió que tenía que buscar un emplazamiento más seguro para él antes de que Ojo de Dragón regresara.


  Yamato abrió la puerta de la habitación para marcharse. Al volverse a mirar a Jack por encima del hombro, preguntó:


  —¿Entonces vas a decírselo a mi padre?


  Los dos se sostuvieron la mirada. La tensión entre ambos crecía.


  Jack negó con la cabeza.


  —Mi padre se tomó grandes molestias para ocultarlo. A bordo del barco tenía un compartimento secreto para el cuaderno. Ni siquiera el capitán sabía dónde lo guardaba. Como hijo suyo, es mi deber proteger el cuaderno —explicó Jack, sabiendo que tenía que conectar con Yamato de algún modo—. Tú entiendes lo que es el deber. Eres un samurái. Mi padre me hizo prometerle que lo mantendría en secreto. Estoy atado a esa promesa.

  Yamato asintió levemente y cerró la puerta antes de volverse de nuevo hacia él.


  —Ahora comprendo por qué no se lo has contado a nadie —dijo Yamato, abriendo los puños mientras su furia finalmente se consumía—. Me molestaba que no me lo hubieras dicho. Que no confiaras en mí. Puedes hacerlo, ¿sabes?


  —Gracias, Yamato —respondió Jack, dejando escapar un suspiro de alivio.


  Yamato se sentó a su lado.


  —Pero no comprendo por qué no puedes decírselo a mi padre. Él podría protegerlo.


  —No, no debemos —insistió Jack—. Cuando el padre Luchas murió, confesó que alguien que conocía iba detrás del cuaderno de bitácora y que me mataría para conseguirlo.


  —Dokugan Ryu, naturalmente —dijo Yamato.


  —Sí, Ojo de Dragón quiere el cuaderno —reconoció Jack—, pero me dijiste que los ninja eran contratados por sus habilidades. Alguien lo ha contratado para que robe el cuaderno de bitácora. Podría ser alguien a quien Masamoto-sama conoce. El padre Lucius era parte de su entorno, así que no puedo permitirme confiar en nadie. Por eso creo que cuanta menos gente conozca su existencia, mejor.


  —¿Pretendes decir que no confías en mi padre? ¿Que crees que podría quererlo? —exigió Yamato, ofendido por la implicación.


  —¡No! —replicó Jack rápidamente—. Estoy diciendo que si Masamoto-sama tuviera el cuaderno de bitácora, podrían asesinarlo como hicieron con mi padre. Y ése es un riesgo que no puedo correr. Estoy intentando protegerlo, Yamato. Al menos, si Ojo de Dragón cree que lo tengo yo, sólo irá a por mí. Por eso tenemos que mantenerlo en secreto.


  Jack pudo ver a su amigo sopesando las opciones y durante un horrible momento pensó que Yamato, de todas formas, iba a contárselo a su padre.


  —Bien. Te prometo que no diré nada —accedió Yamato—. ¿Pero qué te hace creer que Ojo de Dragón vendrá de nuevo a por él? No lo hemos visto desde que intentó asesinar al daimyo Takatomi durante el festival Gion. Tal vez haya muerto. Akiko lo dejó malherido.


  Jack recordó cómo Akiko le había salvado la vida aquella noche. Habían visto al ninja entrar en el castillo de Nijo, el hogar del señor Takatomi, y lo siguieron. Sin embargo, Ojo de Dragón venció a Jack y estaba a punto de cortarle el brazo cuando Akiko lanzó una espada wakizashi para detenerlo. La hoja corta penetró en el costado de Ojo de Dragón, pero el ninja apenas pestañeó. Sólo la providencial llegada de Masamoto y sus samuráis impidió que el asesino contraatacase. Ojo de Dragón escapó saltando los muros del castillo, pero no sin prometer que volvería a por el cuaderno de bitácora.


  La amenaza del ninja aún acosaba a Jack, que no dudaba que Ojo de Dragón regresaría. El ninja estaba ahí fuera, esperándolo.


  Akiko tenía razón. Mientras estuviera en la Niten Ichi Ryu estaba bajo la protección de Masamoto. Tenía que aprender el Camino de la Espada si quería sobrevivir y regresar a casa.


  Aunque no tenía otra opción, la idea de perfeccionar sus destrezas como samurái lo llenaba de emoción. Se sentía atraído hacia la disciplina y las virtudes del bushido y la idea de empuñar una espada de verdad era abrumadora.


  —Está ahí fuera —dijo Jack—. Ojo de Dragón vendrá.


  Extendió la mano y recogió el muñeco Daruma. Lo miró directamente al ojo y solemnemente volvió a expresar su deseo.


  —Pero la próxima vez estaré preparado.
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  Un grano de arroz


  —¿Por qué has traído tu espada? —ladró el sensei Hosokawa, un samurái de aspecto severo, mirada intimidadora y barba afilada.


  Jack miró su catana. La saya negra pulida brillaba a la luz de la mañana, indicando la afilada hoja que había en su interior. Sorprendido por la inesperada hostilidad de su maestro de esgrima, Jack acarició el kamon en forma de fénix dorado grabado cerca de la empuñadura.


  —Porque… porque esto es una clase de kenjutsu, sensei —replicó Jack, encogiendo los hombros a falta de mejor respuesta.


  —¿Lleva catana algún otro estudiante?


  Jack miró al resto de la clase, que se alineaba a un lado del Butokuden, el dojo donde se entrenaban en el Camino de la Espada, el kenjutsu, y en taijutsu, combate sin armas. La sala era cavernosa, su elevado techo panelado y sus inmensas columnas de oscura madera de ciprés se alzaban sobre la fila de jóvenes aspirantes a samurái.


  Jack recordó una vez más lo completamente diferente que era del resto de su clase. Aunque no tenía aún catorce años, al contrario que muchos de los otros estudiantes, era sin embargo el más alto, tenía los ojos celestes y una mata de pelo tan rubia que destacaba como una moneda de oro entre la uniformidad de cabellos negros de sus compañeros de clase. Para los japoneses, de piel olivácea y ojos almendrados, Jack puede que se estuviera entrenando como guerrero samurái, pero siempre sería un extranjero: un gaijin, como le gustaban llamarlo sus enemigos.


  Tras mirar a su alrededor, Jack advirtió que ni un solo estudiante empuñaba una catana. Todos llevaban sus bokken, las espadas de entrenamiento de madera.


  —No, sensei —dijo, abatido.


  Al fondo de la fila, un muchacho de aspecto majestuoso y oscuramente atractivo, con la cabeza afeitada y los ojos entornados, sonrió ante el error de Jack, que lo ignoró: sabía que Kazuki, su rival, estaría encantado de que pasara vergüenza delante de la clase.


  A pesar de haberse familiarizado con muchas de las costumbres japonesas, como llevar kimono en vez de camisa y pantalones, inclinarse cada vez que se encontraba con alguien y la etiqueta de pedir disculpas casi por todo, Jack todavía tenía que esforzarse con la estricta disciplina ritualizada de la vida japonesa.


  Había llegado tarde al desayuno esa mañana, tras su sueño plagado de pesadillas, y ya había tenido que disculparse ante dos de los senseis. Parecía que el sensei Hosokawa sería el tercero.


  Jack sabía que este sensei era un maestro justo pero firme que exigía niveles altos. Esperaba que sus estudiantes aparecieran a tiempo, estuvieran bien vestidos y se comprometieran a entrenar duro. El sensei Hosokawa no permitía errores.


  Se encontraba en el centro de la zona de entrenamiento del dojo, un amplio rectángulo de color miel hecho de madera lacada, mirando a Jack.


  —¿Entonces qué te hace pensar que deberías llevar una catana cuando los demás no lo hacen?


  Jack sabía que cualquier respuesta que le diera al sensei Hosokawa sería equivocada. Había un dicho japonés que decía: «El clavo que sobresale recibe el martillazo», y Jack estaba empezando a comprender que vivir en Japón era una cuestión de plegarse a las reglas. Nadie más en la clase llevaba espada. Jack, por tanto, destacaba y estaba a punto de recibir un martillazo.


  Yamato, que estaba cerca de él, pareció a punto de hablar en su defensa, pero el sensei Hosokawa le dirigió una mirada de advertencia y de inmediato se lo pensó mejor.


  El silencio que cayó sobre el dojo fue casi ensordecedor. Jack pudo oír la sangre resonando en sus oídos, y su mente dio vueltas y más vueltas en busca de una respuesta adecuada.


  La vínica respuesta que se le ocurrió era la verdad. El propio Masamoto le había presentado a Jack sus propias daishó, las dos espadas que simbolizaban el poder de los samuráis, en reconocimiento por la victoria de la escuela en la competición de Taryu-Jiai y por su valor al impedir que Ojo de Dragón asesinara al daimyo Takatomi.


  —Tras haber ganado la Taryu-Jiai —aventuró Jack—, pensé que me había ganado el derecho de usarlas.


  —¿El derecho? El kenjutsu no es un juego, Jack-kun. Ganar una pequeña competición no te convierte en un kendoka competente.


  Jack guardó silencio bajo la mirada del sensei Hosokawa.


  —Yo te diré cuándo puedes traer tu catana a clase. Hasta entonces, sólo usarás el bokken. ¿Comprendido, Jack-kun?


  —Hai, sensei —claudicó Jack—. Sólo esperaba poder usar una espada de verdad por una vez.


  —¿Una espada de verdad? —bufó el sensei—. ¿De verdad crees que estás preparado?


  Jack se encogió de hombros, inseguro.


  —Supongo que sí. Masamoto-sama me dio sus espadas, así que él debe pensar que lo estoy.


  —Todavía no estás en la clase de Masamoto-sama —dijo el sensei Hosokawa, tensando su presa sobre la empuñadura de su propia espada hasta que los nudillos se le pusieron blancos—. Jack-kun, tienes en tus manos el poder de la vida y la muerte. ¿Puedes manejar las consecuencias de tus acciones?


  Antes de que Jack pudiera contestar, el sensei lo llamó para que se acercara.


  —¡Ven aquí! Tú también, Yamato-kun.


  Jack y un sorprendido Yamato salieron de la fila y se acercaron al sensei Hosokawa.


  —Seiza —ordenó, y los dos se arrodillaron—. Tú no, Jack-kun. Necesito que comprendas lo que significa llevar una catana. Desenvaina tu espada.


  Jack desenfundó su catana. La hoja brilló, tan afilada que pareció cortar el mismo aire.


  Inseguro de lo que el sensei Hosokawa esperaba de él, Jack adoptó la pose. Extendió la espada ante él y agarró la empuñadura con ambas manos. Separó los pies, la kissaki al nivel de la garganta de su enemigo imaginario.


  Sintió en las manos, inusitadamente pesada, la espada de Masamoto. A lo largo de un año de entrenamiento kenjutsu, su propio bokken se había convertido en una extensión de su brazo. Conocía su peso, su tacto, y cómo cortaba el aire.


  Pero esta espada era diferente. Más pesada y más visceral. Había matado gente. Los había cortado por la mitad. Y Jack sintió de pronto en las manos su sangrienta historia.


  Estaba empezando a lamentar su apresuramiento al traer la espada.


  El sensei, advirtiendo el visible temblor de la catana de Jack con sombría satisfacción, procedió a coger un único grano de arroz de su inro, la pequeña cajita de madera que llevaba atada a su obi. Colocó entonces el grano de arroz encima de la cabeza de Yamato.


  —Córtalo por la mitad —le ordenó a Jack.


  —¿Qué? —farfulló Yamato, con los ojos muy abiertos por la sorpresa.


  —Pero si lo tiene encima de la cabeza… —protestó Jack.


  —¡Hazlo! —ordenó Hosokawa, señalando el diminuto grano de arroz.


  —Pero… pero… no puedo…


  —Si crees que estás preparado para semejante responsabilidad, ahora es tu oportunidad para demostrarlo.


  —¡Pero podría matar a Yamato! —exclamó Jack.


  —Esto es lo que significa llevar una espada. La gente muere. Ahora, corta el grano.


  —No puedo —dijo Jack, bajando su catana.


  —¿No puedes? —exclamó Hosokawa—. Te ordeno, como sensei tuyo, que golpees su cabeza y cortes ese grano por la mitad.


  El sensei Hosokawa cogió las manos de Jack y bajó la espada en línea directa con la cabeza expuesta de Yamato. El minúsculo grano de arroz continuó allí, una mota blanca entre la masa de cabellos negros.


  Jack sabía que la hoja cortaría a través de la cabeza de Yamato como si fuera poco más que una sandía. Sus brazos temblaron de manera incontrolable y Yamato le dirigió una mirada de desesperación, el rostro completamente vacío de sangre.


  —¡HAZLO AHORA! —ordenó Hosokawa, alzando los brazos de Jack para obligarlo a golpear.


  El resto de los estudiantes observaba con terrible fascinación.


  Akiko miraba, temerosa. Junto a ella, su mejor amiga, Kiku, una chica pequeña de pelo oscuro hasta los hombros y ojos de color avellana, estaba casi al borde de las lágrimas. Kazuki, sin embargo, parecía estar disfrutando del momento. Le dio un golpecito con el codo a su aliado Nobu, un muchachote grande con la constitución de un luchador de minisumo, y le susurró al oído, lo bastante fuerte para que Jack pudiera oírlo.


  —¡Te apuesto a que el gaijin le corta la oreja a Yamato!


  —¡O tal vez la nariz! —coreó Nobu, y una gran sonrisa se extendió por su rostro gordezuelo.


  La espada tembló en el aire. Jack sintió que todo el control sobre el arma escapaba de su cuerpo.


  —Y-yo…, yo… n-no puedo —tartamudeó Jack—. Lo mataré.


  Derrotado, bajó la catana al suelo.


  —Entonces yo lo haré por ti —dijo el sensei Hosokawa.


  Yamato, que había dejado escapar un suspiro de alivio, se quedó inmóvil al instante.


  En un abrir y cerrar de ojos, el sensei desenvainó su propia espada y descargó un golpe contra la cabeza de Yamato. Kiku gritó mientras la hoja se enterraba en el pelo. Su grito reverberó por todo el Butokuden.


  Yamato cayó hacia delante, de cabeza al suelo.


  Jack vio el diminuto grano de arroz separarse y caer en dos pedazos sobre el suelo del dojo.


  Yamato permaneció inclinado, temblando como una hoja, tratando de recuperar el control de su respiración. Por lo demás, estaba completamente ileso, sin un rasguño. La hoja de la espada ni siquiera le había rozado el cuero cabelludo.


  Jack permaneció inmóvil, abrumado por la habilidad del sensei Hosokawa. Qué necio había sido al cuestionar el juicio de su maestro. Ahora comprendía la responsabilidad que traía una espada. La elección de la vida sobre la muerte estaba verdaderamente en sus manos. Esto no era ningún juego.


  —Hasta que tengas completo control —dijo el sensei Hosokawa, taladrando a Jack con una severa mirada mientras envainaba su catana—, no tienes la habilidad para reclamar el poder llevar una espada de verdad. No estás preparado para el Camino de la Espada.
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  Fiebre


  —¡REI, SENSEI! —gritaron.


  La cena había llegado a su fin y todos los estudiantes se levantaron para inclinar la cabeza mientras el sensei salía del salón. Masamoto, acompañado por el daimyo Takatomi, abría el séquito. Cuando pasaron junto a Jack, el daimyo se detuvo.


  —¿Jack-kun? Supongo que eres tú, considerando que eres el único samurái rubio presente —dijo Takatomi, sonriendo.


  —Hai, sensei —respondió Jack, inclinándose aún más.


  —No, no soy tu sensei —rio Takatomi—. Sin embargo, me gustaría que tú, Akiko-chan y Yamato-kun os unierais a mí en la cha-no-yu[ 2 ] en el castillo Nijo mañana por la noche.


  Un murmullo de asombro se extendió entre los estudiantes, todavía inclinados. Incluso la habitual expresión estoica de Masamoto registró sorpresa ante la invitación sin precedentes. Una ceremonia del té era considerada la más pura forma de arte, que necesitaba años, si no toda una vida, para ser perfeccionada. Que un estudiante, y todavía más un extranjero, fuera invitado a una cha-no-yu celebrada por el daimyo en persona era un momento histórico.


  —No he tenido la oportunidad de expresarte personalmente mi gratitud por haber conseguido detener a Dokugan Ryu —continuó Takatomi—. Mi preciosa hija nos acompañará. Creo que ya conoces a Emi, pues ha hablado de ti en diversas ocasiones.


  Jack miró a una muchacha alta y esbelta de largo pelo liso y boca de pétalo de rosa. Ella le sonrió con dulzura, exudando tanto aprecio que Jack tuvo que inclinarse de nuevo para ocultar el rubor de su rostro. Algo que no pasó inadvertido para Akiko, que había levantado la cabeza y visto el saludo.


  —Takatomi-sama, se sentirán honrados de asistir —respondió Masamoto de parte de Jack, antes de conducir al daimyo al exterior del Cho-no-ma y la noche.


  Hubo un gran murmullo de excitación en el aire cuando el sensei se marchó. Los estudiantes formaron corros, todos discutían sobre el Círculo de Tres y querían saber quién iba a participar primero.


  El sensei Kyuzo, su maestro de taijutsu, un hombre pequeñito cuya habilidad en el combate cuerpo a cuerpo era legendaria, estaba sentado en la cabecera de la mesa, con un rollo de pergamino ante él. Esperaba impaciente el primer participante.


  Como era típico del sensei, cogió una nuez de un pequeño cuenco y la aplastó con las manos desnudas, como solía hacer con el ánimo de Jack a cada oportunidad. El hombre despreciaba a Jack, y no hacía ningún esfuerzo por disfrazar el hecho de que lamentaba que se enseñara a un extranjero los secretos de sus artes marciales.


  Después de un momento de vacilación, un muchacho fuerte de anchos hombros y rostro de bronce se acercó al estrado. Cogió el pincel y escribió su nombre en el pergamino. Poco después otros tres estudiantes se acercaron, lo que animó a un firme tropel de aspirantes a hacer cola también.


  —Vamos —dijo Yamato, acercándose a la creciente cola.


  Jack miró a Akiko para que lo confirmara, pero ella estaba ya en la cola. Tendría que haberlo esperado. Akiko no era una chica corriente. Era una samurái y, al ser la sobrina de Masamoto, llevaba el valor en la sangre.


  Se unió a ella en la cola. Cuando llegaron a la cabecera de la mesa, Jack observó a Akiko mientras escribía su nombre en el pergamino con una serie de trazos que formaron una misteriosa pauta de caracteres kanji japoneses. Los símbolos apenas tenían sentido para Jack.


  El sensei Kyuzo miró a Jack por encima del hombro de Akiko.


  —¿Vas a participar en el Círculo? —preguntó el sensei, haciendo una breve mueca de incredulidad al ver aparecer al muchacho.


  —Hai, sensei —respondió Jack, ignorando el desdén de su maestro. Había esperado con los demás en la cola para inscribir su nombre y no iba a detenerse ahora por el antagonismo del sensei Kyuzo.


  —Ningún gaijin ha formado jamás parte del Círculo —declaró Kyuzo, poniendo deliberado énfasis en el uso del término despectivo para los extranjeros.


  —Entonces ésta será la primera vez, sensei —dijo Akiko, fingiendo no advertir su descarada falta de respeto hacia Jack.


  —Firma aquí —ordenó el sensei Kyuzo—. En kanji.


  Jack vaciló mientras miraba el papel. Los nombres de los participantes estaban todos cuidadosamente escritos a tinta con los caracteres japoneses.


  Una cruel sonrisa cortó los labios del sensei Kyuzo.


  —¿O quizá no puedes? La inscripción debe ser en kanji. Son las reglas.


  Para frustración de Jack, el sensei tenía razón. No sabía kanji. Podía escribir bastante bien. Su madre había sido una buena maestra. Pero sólo en caracteres romanos. Aunque la guía de Akiko, junto con las lecciones formales proporcionadas por el padre Lucius, le habían permitido hablar el japonés, tenía sólo una experiencia limitada con los kanji. En Japón, la forma de escribir, shodo, era una forma de arte igual que el combate cuerpo a cuerpo y la esgrima. Hacían falta años para dominar la técnica.


  El sensei Kyuzo saboreó la incomodidad de Jack.


  —Es una lástima —dijo—. Tal vez puedas inscribirte dentro de otros tres años, cuando hayas aprendido a escribir. ¡Siguiente!


  Jack recibió un codazo del estudiante que le seguía y supuso que sería Kazuki. Tenía al muchacho encima desde que llegó a la escuela samurái. Ahora que se había ganado el respeto de los otros estudiantes al derrotar a la escuela rival, la Yagyu Ryu, en la competición de Taryu-Jiai, Kazuki buscaba siempre cualquier excusa para acosarlo o ridiculizarlo.


  —Yo no me preocuparía, gaijin —sonrió Kazuki, firmando su nombre en el lugar donde habría estado el de Jack—. No estarás por aquí para participar de todas formas.


  Jack se volvió hacia Kazuki, mientras sentía que Akiko lo apartaba.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Es que no has oído las noticias? —dijo Kazuki con vengativo placer—. El daimyo Kamakura Katsuro va a expulsar a los cristianos de Japón.


  Nobu se asomó por encima del hombro de Kazuki. Le hizo a Jack un gesto de despedida con la mano y se echó a reír.


  —¡Sayonara, gaijin!


  —Va a matar a todos los gaijin que encuentre en Japón —añadió Kazuki con rencor, antes de volverse hacia Nobu con los ojos llenos de triunfo por haber sido el primero en decirle a Jack la mala noticia.


  —Ignóralos, Jack —dijo Akiko, sacudiendo la cabeza con disgusto—. Se lo están inventando.


  Pero Jack no pudo dejar de pensar que tal vez hubiera un gramo de verdad en la historia de Kazuki. Kamakura era el daimyo de la provincia de Edo y el jefe de la Yagyu Ryu, la escuela rival de la Niten Ichi Ryu. Era un hombre cruel y vengativo con demasiado poder. La imagen que Jack tenía del daimyo era su rostro sonriente mientras veía cómo uno de sus samuráis decapitaba a un viejo mercader de té, simplemente porque el anciano no había oído la orden de inclinarse. A pesar de las palabras de Akiko, Jack advirtió que Kamakura era más que capaz de ordenar el exilio y la muerte de los extranjeros.


  Si eso era cierto, entonces no importaría que entrara o no en el Círculo de Tres. Su vida estaría en un peligro aún mayor que antes, no sólo por Ojo de Dragón y su clan ninja, sino también por Kamakura y sus samuráis.


  «Tal vez debería empezar a planear cómo llegar a Nagasaki antes de que fuera demasiado tarde», pensó Jack. Pero primero tenía que averiguar si Kazuki mentía o no.


  —¿Adónde vas? —le preguntó Akiko mientras salía con resolución del Cho-no-ma.


  Tras mirar por encima del hombro a Kazuki y Nobu, que todavía se estaban riendo, replicó:


  —¡A algún lugar lejos de esos dos!
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  Randori


  Jack permaneció tendido, incapaz de moverse.


  El impacto contra el suelo del dojo lo había dejado sin respiración.


  —Lo siento mucho —dijo Akiko, mirándolo preocupada—. No pretendía empujarte tan fuerte.


  —No te… disculpes —respondió Jack, jadeando en busca de aire y tratando de no vomitar el desayuno—. Fue… culpa mía… por no caer… bien.


  Akiko había lanzado a Jack por encima de su hombro como si fuera un saco de arroz en un movimiento llamado seoi nage. No es que sus notables habilidades como luchadora fueran algo inesperado. Jack había aprendido pronto a no subestimar nunca a Akiko, después de haber sido testigo de cómo se enfrentaba con dos ninjas solamente con el obi anudado de su kimono.


  También él era más que capaz de controlar la caída y tendría que haber aterrizado con seguridad. Sin embargo, Akiko le había dicho algo que había roto por completo su concentración.


  


  —¿Qué es lo que has dicho? —preguntó Jack, sentándose en el suelo con cuidado.


  —Estás inscrito en las competiciones para el Círculo de Tres.


  —No comprendo. ¿Cómo es posible?


  —Kiku se ha inscrito por ti —explicó ella, con una sonrisa picara en el rostro—. Le pedí que escribiera tu nombre en vez del suyo.


  Jack se la quedó mirando asombrado. Había sorteado las reglas por él.


  Sonrió. Los Dos Cielos volvían a ser de pronto una posibilidad. Su entrenamiento tenía ahora un propósito real. Y con sólo cinco puestos disponibles en el Círculo de Tres, sabía que tendría que trabajar duro para ser seleccionado.


  —¿Por qué os habéis detenido? —exigió el sensei Kyuzo, alzándose sobre Jack, taladrándolo con sus sañudos ojos negros como guijarros.


  —Sólo estoy recuperando el aliento, sensei —respondió Jack, sonriéndole, incapaz de ocultar la alegría que sentía por la noticia de Akiko.


  El sensei Kyuzo lo miró con recelo.


  —¡Levántate! ¿Está descansando alguno de los otros estudiantes? ¿Está cansado Kazuki-kun?


  El sensei indicó con la cabeza a su estudiante favorito, que arrojaba a Saburo al suelo con un devastador seoi nage.


  —No, sensei —respondió Jack con una mueca.


  —¡Vaya samurái que vas a ser! —escupió el sensei Kyuzo.


  Giró sobre sus talones y se dirigió al centro del Butokuden.


  —¡Yame! —ordenó.


  Todos los estudiantes dejaron de entrenar, hincaron una rodilla en tierra y escucharon a su sensei.


  —El taijutsu es como el agua hirviente: ¡Si no mantenéis la llama viva, se vuelve tibia! —gritó el sensei Kyuzo.


  —¡HAI, SENSEI! —gritaron los estudiantes al unísono.


  —¡No seáis como Jack-kun y os paréis simplemente porque estáis cansados!


  Jack sintió los ojos de todos los del dojo volverse hacia él y ardió de furia. ¿Por qué tenía siempre el sensei que ponerlo como ejemplo? Había muchos otros estudiantes que no eran ni la mitad de competentes que Jack y varios habían dejado de entrenar mucho antes que él.


  —Si alguno de vosotros ha inscrito su nombre para las pruebas del Círculo de Tres, necesitaréis mucha más fuerza y resistencia que esto. ¿Queréis rendiros? —desafió el sensei Kyuzo.


  —¡NO, SENSEI! —respondieron los agotados estudiantes, la respiración entrecortada, sus gi empapados en sudor.


  —Bien. ¡Entonces es el momento del randori! —anunció—. ¡Alineaos!


  A toda prisa, los estudiantes se arrodillaron a un lado del Butokuden para prepararse para los entrenamientos libres.


  —Durante esta sesión, quiero que practiquéis vuestros nage waza y katame waza solamente —dijo el sensei Kyuzo, reuniéndose a las diversas técnicas de agarre y lanzamiento en las que se habían estado entrenando durante las últimas lecciones.


  —Kazuki-kun, tú eres el primero. Puedes mostrarles cómo se hace.


  Kazuki se puso en pie de un salto y ocupó su posición a la derecha de su maestro.


  —Ahora tu oponente será… —consideró el sensei Kyuzo, tirándose pensativo del pequeño bigote que asomaba sobre su nariz regordeta- Jack-kun.


  Jack lo sabía. No iba a tener más tiempo para recuperarse. Normalmente le gustaba el randori ya que era emocionante y suponía un reto. Pero Kazuki era vengativo. En los entrenamientos libres, los puñetazos supuestamente se marcaban, las patadas se contenían, los lanzamientos se ejecutaban con el debido cuidado y las llaves se soltaban inmediatamente después de que el oponente quedara sometido. Pero a la menor oportunidad, Kazuki aplicaba sus técnicas con todas sus fuerzas e ignoraba cualquier petición de sometimiento.


  Con poca capacidad para elegir, Jack se levantó y se colocó a la izquierda del sensei Kyuzo.


  —¡Rei! —dijo el sensei, y los dos se inclinaron ante él.


  —¡Rei! —repitió el sensei Kyuzo, y Jack y Kazuki se saludaron inclinándose como requería la etiqueta.


  —¡Hajime! —anunció el sensei, y el randori comenzó.


  Cada uno de ellos corrió para hacer su llave, agarrando las solapas y las mangas del gi del otro en un intento de obtener ventaja.


  Como un baile deslumbrante pero violento, buscaron el dominio. Tiraron y empujaron, giraron y zigzaguearon, tratando de hacer que el otro perdiera el equilibrio, buscando una oportunidad para un empujón o una zancadilla.


  Los otros estudiantes observaban ansiosos, Yamato y Saburo apretaban los puños en silenciosa muestra de apoyo, Akiko tiraba ansiosamente de los pliegues de su gi.


  Jack, viendo una oportunidad, retorció el cuerpo hacia Kazuki para un seoi nage, pero Kazuki reaccionó con rapidez, apartó las caderas y lanzó la pierna detrás de la de Jack para ponerle una zancadilla.


  El movimiento habría tenido éxito si Jack hubiera estado desequilibrado, pero aún tenía las dos piernas en tierra, de modo que lanzó su peso contra Kazuki, contraatacando con un barrido interior con la pierna.


  Kazuki estuvo a punto de caer, pero de algún modo consiguió zafar la pierna de detrás de la de Jack. Retrocedió tambaleándose y Jack presionó su ataque.


  Demasiado tarde, Jack advirtió que lo habían engañado.


  La pérdida de equilibrio de Kazuki había sido una treta para que Jack se sintiera demasiado confiado y atacara. Ahora fue el objetivo de un empujón de sacrificio.


  Kazuki rodó hacia atrás, empujando a Jack encima de él. Al mismo tiempo, clavó el pie en el estómago de Jack, haciéndole dar una amplia voltereta por encima de su cabeza.


  Jack no pudo evitar la tomoe nage de Kazuki. Al aterrizar con fuerza sobre su espalda, se quedó sin respiración por segunda vez ese día. Antes de poder recuperar el aliento, Kazuki se le echó encima y le hizo una presa en el cuello.


  —¡Muy impresionante, Kazuki! —alabó el sensei Kyuzo desde el lateral—. ¡A ver si puedes contenerlo para una cuenta de diez!


  Kazuki presionó a Jack, envolviendo su nuca con el antebrazo derecho, mientras contenía el brazo derecho del muchacho bajo su axila. Abrió las piernas y dejó caer todo su peso sobre la caja torácica de Jack, apretando la cabeza contra la de su oponente.


  Jack quedó clavado al suelo.


  —¡UNO! —exclamó el sensei.


  Jack se revolvió contra Kazuki, tratando de romper su llave, buscando con la mano libre un modo de agarrar el gi de Kazuki.


  —Olvídalo, gaijin —le dijo Kazuki al oído—, ¡es imposible que te suelte!


  —¡DOS!

  Jack se volvió hacia el otro lado para volcar a Kazuki. Usó todas sus fuerzas, pero las piernas de Kazuki estaban demasiado abiertas y su peso le impedía descabalgarlo.


  —¡tres!


  Jack yació indefenso, sin energías.


  —¡Patético! —se burló Kazuki.


  —¡cuatro!


  Inflamado, Jack renovó sus esfuerzos. Arrastró los pies hacia las piernas abiertas de Kazuki, acercando el cuerpo a su rival. Trató de atrapar su pierna y volcarlo. Sintiendo el movimiento, Kazuki apartó las piernas.


  —¡Tendrás que intentarlo mejor!


  —¡CINCO!


  Jack arqueó la espalda, empujando con los pies descalzos para formar un puente con el cuerpo. Consiguió crear una abertura entre su espalda y el suelo y empezó a retorcerse contra Kazuki, liberando la cabeza de la llave.


  Kazuki volvió a presionar la caja torácica de Jack, empujando su cuerpo contra el suelo.


  —Agítate todo lo que quieras. ¡Has perdido!


  —¡SEIS!


  Frenético, Jack se esforzó todavía más, pero Kazuki reforzó su presa de hierro.


  —Ahora que tengo tu atención —le susurró Kazuki al oído—. Tengo noticias frescas para ti. A un gaijin igual que tú lo ha mandado quemar vivo el daimyo Kamakura.
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  Rendición


  Las palabras golpearon el cerebro de Jack como un puño, y el muchacho dejó de debatirse.


  ¿Era otra de las falsas burlas de Kazuki? Jack no había podido hablar todavía con Yamamoto ni ninguno de los senseis para descubrir si los rumores eran verdaderos o falsos, aunque había sentido cierto alivio porque ninguno de los estudiantes de la escuela, aparte de Kazuki y sus amigotes, parecía saber nada sobre la declaración contra los cristianos del daimyo Kamakura.


  —¡siete!


  —Dicen que se le cayó la carne a trozos antes de morir, como un cerdo a la brasa. ¡Imagínatelo, gaijin!


  La cruel burla de Kazuki fue lo que espoleó a Jack para desquitarse. Durante un breve momento, vio en un destello la tormenta que había hecho naufragar al Alejandría y al marinero que murió abatido por un rayo. Jack pudo recordar la agonía marcada en la cara del muerto y el asqueroso olor de la carne calcinada. El recuerdo lo llenó de furia y un arrebato de adrenalina corrió por su cuerpo.


  —¡OCHO!


  En un movimiento simultáneo, Jack arqueó el cuerpo, rodeó con las piernas la pierna retrasada de Kazuki y agarró la cabeza de su oponente con la mano libre. Sus dedos encontraron las fosas nasales de Kazuki y tiró con fuerza.


  —¡NUEVE!


  Kazuki gimió de dolor y dio una voltereta.


  Jack rodó para ponerse encima. Atrapó a Kazuki con una llave sobre el pecho, tendiéndose sobre los hombros de su oponente y clavando el codo y la rodilla a cada lado de la cabeza de Kazuki para inmovilizarlo.


  Ahora le tocó a Kazuki escuchar la cuenta.


  A través de la mata de pelo que se le pegaba a la cara, Jack pudo ver a Yamato y Saburo que le daban ánimos. A pesar de su cansancio, se permitió una levísima sonrisa de victoria.


  —Uno —dijo el sensei, con poco entusiasmo.


  Kazuki estaba inmovilizado y no podía hacer nada.


  —Dos.


  Pero fuera de la línea de visión, Kazuki consiguió liberar un brazo y empezó a golpear a Jack en los riñones.


  —Tres.


  Sólo el sensei Kyuzo pudo verlo, pero se hizo el tonto mientras Kazuki descargaba otro golpe ilegal. Deliberadamente, el sensei refrenó la cuenta.


  —Cuatro…


  Kazuki volvió a golpear. El costado de Jack ardía de dolor y se vio obligado a soltar su presa. Tras librarse de Jack, Kazuki contraatacó con fuerza, agarrándolo con una llave asfixiante.


  —Eso no es muy agradable… ¡id a por la cara! —escupió Kazuki, que ahora estaba encima de Jack, con un brazo detrás de su cuello y el otro sobre su garganta.


  Kazuki unió los brazos, cerrándolos como una trampa.


  Jack borboteó sorprendido.


  Con la laringe oprimida, no pudo respirar.


  —Excelente, Kazuki —alabó el sensei Kyuzo, encantado de ver que su protegido volvía a hacerse con el control.


  Ignorando descaradamente la escalada de violencia del randori, el sensei Kyuzo se volvió para dirigirse a la clase.


  —Advertid el cambio de la llave a la presa de ahogamiento. Se trata de una maniobra extremadamente efectiva y garantizará la rendición de cualquier enemigo.


  Envalentonado, Kazuki aumentó aún más su tenaza, con un brillo sádico en los ojos.


  Jack sintió que le aplastaba la garganta. La cabeza le latía por la presión. Sus pulmones necesitaban oxígeno, la oscuridad asomaba en las comisuras de su visión y golpeó salvajemente el suelo indicando que se rendía.


  Kazuki simplemente lo miró, saboreando la agonía de Jack.


  Jack vaciló al borde de la inconsciencia.


  Pero Kazuki continuó apretando.


  Delante de los ojos de Jack explotaron estrellas y, durante un momento aterrador, el rostro sonriente de Kazuki se metamorfoseó en el de Ojo de Dragón. La máscara de un cráneo ennegrecido con un único ojo verde destelló ante él.


  Los golpes de rendición de Jack se volvieron más débiles, y su mano aleteó como un pez muerto. Entonces, como surgida de las profundidades de un estanque oscuro, oyó gritar a Akiko:


  —¡Sensei! ¡Lo está matando!


  El sensei Kyuzo observó el tono azul de los labios de Jack con leve interés.


  —Basta, Kazuki —dijo—. Está claro que lo has derrotado.


  Kazuki soltó la presa estranguladora y el aire volvió a inundar los pulmones de Jack.


  Lo engulló como si fuera agua. En el instante en que el oxígeno llegó a su cerebro, la furia de Jack explotó con venganza. Impulsado sólo por el instinto de supervivencia, descargó un puñetazo contra la cara de Kazuki. El puñetazo envió a su enemigo volando hacia atrás.


  —¡YAME! —gritó el sensei Kyuzo, arrastrando a Jack por el cuello de su gi para ponerlo en pie.


  Su pulgar encontró un punto de presión en el cuello de Jack y el sensei apretó con fuerza. El cuerpo del muchacho se paralizó inmediatamente por el dolor. Se quedó colgando como un muñeco de trapo. Para los estudiantes, Jack simplemente parecía agotado por el randori. Para Jack, era como si el sensei Kyuzo hubiera insertado una vara de hierro fundido en su espalda.


  —¿Qué he dicho? —le espetó a la cara el sensei Kyuzo con desdén reforzado—. Nage waza y katame waza solamente. ¿Desde cuándo un puñetazo forma parte de la técnica de llaves?


  —¿Desde cuándo… se anima el asesinato… durante el randori? —replicó Jack con los dientes apretados mientras luchaba contra los espasmos del dolor.


  Kazuki yacía en el centro del dojo, frotándose el labio roto, el gi manchado de brillantes puntos rojos de su propia sangre.


  —Tienes mucho que aprender —dijo el sensei Kyuzo—, siendo el primer principio el fudoshin. ¡Eres demasiado desequilibrado para ser samurái!


  Jack se sintió anonadado, no sólo por la agonía que le infligía el sensei Kyuzo, sino por la injusticia de todo aquello.


  —Como castigo por tu falta de autocontrol —anunció el sensei Kyuzo para que toda la clase pudiera oírlo—, regresarás aquí a la hora de la cena y pulirás todos los bloques de madera de este dojo. Y no te irás a la cama hasta que hayas terminado. ¿Comprendes?


  —Pero, sensei, tengo que ir a tomar el té con el daimyo Takatomi esta noche.


  El sensei Kyuzo fulminó a Jack con la mirada, sabiendo que no podía obligarlo a perder una cita tan importante.


  —¡Mañana por la noche, entonces!


  —Hai, sensei —replicó Jack, sombrío.


  El sensei se inclinó hacia delante, clavó su pulgar aún más en el punto de presión de Jack, causándole otra insoportable oleada de dolor. Se inclinó para susurrarle al oído.


  —No sé cómo inscribiste tu nombre para el Círculo de Tres, pero atiende a mis palabras: me encargaré personalmente de que no seas seleccionado durante las pruebas.
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  Fudoshin


  —¿Qué es entonces el fudoshin? —gimió Jack, frotándose el cuello dolorido mientras recorría con su pequeño grupo de amigos las calles de Tokyo después de almorzar.


  —No estoy seguro —admitió Yamato.


  Jack miró a los demás en busca de respuesta, pero Akiko negó en silencio con la cabeza, al parecer igualmente anonadada. Saburo se frotó la barbilla, reflexivo, pero estaba claro que tampoco tenía ni idea, pues rápidamente volvió a mordisquear su yakatori, el trozo de pollo a la parrilla que acababa de comprar a un vendedor ambulante.


  —Significa «espíritu inamovible» —dijo Kiku.


  Yori, que caminaba a su lado, asintió como si eso lo explicara todo.


  —¿Pero qué significa tener un «espíritu inamovible»? —preguntó Jack.


  —Mi padre dice que el fudoshin se basa en tomar el control de tus emociones —respondió Kiku—. Un samurái debe conservar la calma en todo momento… incluso ante el peligro.


  —¿Entonces cómo se consigue el fudoshin?


  —No lo sé… Mi padre es bueno explicando cosas, pero no enseñándolas.


  Kiku le ofreció a Jack una sonrisa de disculpas. Yori intervino entonces.


  —Creo que el fudoshin es un poco como ser un sauce.


  —¿Un sauce? —repitió Jack, arrugando las cejas, sorprendido.


  —Sí, como un sauce hay que hundir las raíces en el suelo para capear la tormenta, pero también ser suave y ceder contra los vientos para que pase el viento.


  —¡Eso es más fácil de decir que de hacer! —rió Jack—. ¡Sigue intentando guardar la calma cuando te están estrangulando y te dicen que están quemando vivos a los extranjeros… y que tú eres el siguiente!


  —No deberías escuchar a Kazuki, Jack —dijo Akiko, suspirando preocupada—. Sólo se inventa historias para preocuparte.


  —Lo siento —interrumpió Saburo, con expresión sumisa en el rostro mientras engullía el último bocado de pollo—, pero Kazuki tiene razón.


  Todos se volvieron a mirar a Saburo.


  —No quise decírtelo, Jack, pero parece que el daimyo Kamakura mató a un sacerdote cristiano. Había un cartel al respecto en la calle…


  Saburo guardó silencio cuando vio que Jack se ponía pálido.


  Al escuchar la revelación de su amigo, Jack sintió que el calor del sol de mediodía desaparecía, y un escalofrío le corrió por la espalda como una lasca de hielo. Así que Kazuki, en efecto, había dicho la verdad. Jack tenía que saber más, y estaba a punto de preguntarle a Saburo cuando, al doblar la esquina para desembocar en una plaza grande, se encontró de pronto con la brillante hoja de una espada samurái.


  Sostenida en el aire por un guerrero ataviado con un kimono azul oscuro con el kamon de una hoja de bambú, el arco de mortífero metal estaba preparado para golpear. Todos los pensamientos sobre Kamura y el sacerdote muerto se borraron de la mente de Jack.


  Pero la hoja no iba dirigida a Jack, sino a un encallecido guerrero vestido con un sencillo kimono marrón con el kamon de una media luna y una estrella, que esperaba inmóvil a tres metros de su oponente.


  —¡Un duelo! —exclamó Saburo con un gritito de placer, apartando a Jack—. ¡Rápido, por aquí!


  Una multitud se había congregado para presenciar el duelo. Algunos miraron a Jack con recelo y cuchichearon algún comentario cubriéndose la mano con la boca. Incluso el guerrero de azul echó una ojeada, distraído del duelo inminente por el extraño espectáculo de un forastero rubio vestido con un kimono.

  Jack los ignoró. Estaba acostumbrado a la curiosidad que generaba su presencia.


  —Hola, Jack. No esperaba verte por aquí.


  Jack se volvió y se encontró a Emi, vestida con un elegante kimono de color verde mar, acompañada por sus dos amigas, Cho y Kai, junto con un maduro samurái. Los dos grupos de estudiantes se inclinaron saludándose.


  —¿Por qué pelean? —le preguntó Jack a Emi mientras ella se situaba a su lado.


  —El samurái de azul está en su musha shugyo —respondió Emi.


  El guerrero que se había distraído con la presencia de Jack era varios años más joven que su oponente, que parecía tener unos treinta años. Su kimono estaba manchado de polvo y ajado y remendado, y su rostro estaba cuarteado por los elementos.


  —¿Qué es un musha shugyo? —preguntó Jack.


  —Es una peregrinación de guerrero. Cuando los samuráis terminan su entrenamiento, recorren en misión todo Japón para poner a prueba su fuerza y mejorar sus habilidades luchadoras. Los guerreros se desafían unos a otros para demostrar quién es el mejor.


  —¡El perdedor puede quedar inconsciente o lisiado, y a veces incluso puede morir! —interrumpió Saburo, con demasiado entusiasmo para el gusto de Jack.


  —¿Morir? Parece una forma bastante idiota de ponerse a prueba uno mismo.


  —¿Cómo van a saber entonces si son buenos o no? —replicó Emi casualmente.


  Jack volvió su atención a los dos samuráis en liza. Se miraban el uno al otro. Ninguno parecía dispuesto a hacer el primer movimiento. Con el calor del sol de mediodía, una gota de sudor corrió por la cara del guerrero vestido de azul, pero no le prestó atención.


  —¿Por qué no ataca? —preguntó Jack.


  —Están tratando de ocultar cualquier debilidad que puedan tener —respondió Yamato—. Mi padre me dijo que incluso el más pequeño movimiento puede revelar un defecto en tu técnica de lucha, y tu oponente puede aprovecharse de eso.


  La multitud, sintiendo la tensión creciente, se había quedado ahora también inmóvil. Incluso los niños guardaban silencio. El único sonido que podía oírse era el tintineo de las campanas del templo que indicaban el principio de las oraciones del mediodía.


  El samurái de azul se agitó incómodo y el polvo se arremolinó en el suelo. Su oponente, sin embargo, permaneció perfectamente inmóvil, la espada aún dentro de su saya.


  Entonces, cuando el resonar de las campanas se apagó, el samurái mayor desenvainó su catana con un fluido movimiento.


  La multitud retrocedió.


  El duelo había comenzado.


  Los dos samuráis caminaron uno alrededor del otro, con cautela.


  De pronto, el guerrero de azul gritó:


  —¡KIAI!


  Empuñando la espada, avanzó hacia el samurái mayor. Ignorando esta bravata, el hombre mayor simplemente adoptó una pose amplia, de lado con respecto a su enemigo. Al mismo tiempo, alzó su propia espada por encima de su cabeza y la dejó caer tras su cuerpo, de modo que su oponente ya no pudo ver su hoja.


  El samurái mayor esperó.


  —¡KIAAIIIIII!


  El samurái de azul volvió a gritar, haciendo acopio de todo su espíritu guerrero, y lanzó un ataque. Descargó un golpe de su espada contra el cuello expuesto de su oponente, la victoria asegurada.


  No obstante, el otro samurái siguió sin moverse y Jack estaba seguro de que iba a morir.


  Entonces, en el último segundo, el samurái mayor se hizo a un lado, evitando el letal arco de la hoja, y con un breve grito de «¡Kiai!»descargó un golpe de su espada contra el costado desprotegido de su atacante.


  Durante lo que pareció una eternidad, los dos samuráis permanecieron inmóviles, cara a cara.


  Ninguno de los dos pestañeó.


  Una espada goteó sangre.


  Se produjo una perturbadora ausencia de sonido, como si la muerte misma hubiera abotargado los oídos del mundo. Ni siquiera las campanas del templo sonaban.


  Entonces, con un grave gemido, el samurái más joven se inclinó hacia un lado y se desplomó en el suelo. Su cuerpo levantó nubes de polvo que revolotearon como si fueran el espíritu del guerrero en plena huida.


  El samurái mayor mantuvo su concentración un momento más, hasta asegurarse de que el duelo había terminado. Entonces se enderezó y limpió la hoja de su espada con un movimiento que Jack reconoció como chiburi. Tras volver a envainar su espada, el samurái se marchó sin mirar atrás.


  —Supongo que a esto es a lo que el sensei Kyuzo se refiere por fudoshin —susurró Saburo, asombrado—. Ese samurái ni siquiera pestañeó cuando la espada iba en busca de su cabeza.


  Pero Jack no le escuchaba. Estaba transfigurado por la sangre que manchaba el suelo polvoriento. El duelo le había recordado lo brutal e implacable que podía ser Japón. La noticia de que la muerte del sacerdote era cierta significaba que el plan del daimyo Kamura para eliminar a los cristianos tenía que ser cierto también. La cuestión era cuánto tiempo le quedaba a Jack en esta tierra violenta.
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  El Suelo Ruiseñor


  —¡Corred! —susurró Akiko con urgencia más tarde, aquella noche—. ¡Ahí vienen!


  Jack salió de su escondite bajo la escalera. Corrió por el pasillo y entró en una habitación con una gran pantalla de seda donde aparecían pintados dos feroces tigres. Oyó un grito detrás y advirtió que los guardias ya habían capturado a Akiko. Ahora vendrían a por él.


  Tras abrir la puerta shoji al otro lado de la Sala Tigre, observó el pasillo, vio que estaba desierto y echó a correr. Giró a la izquierda al llegar al fondo, y luego cogió el primer giro a la derecha. No tenía ni idea de adónde iba, ya que el castillo del daimyo era un completo laberinto de habitaciones, pasillos y pasadizos.


  Corriendo de puntillas para hacer el menor ruido posible sobre el suelo de madera, siguió el corredor dejando atrás dos puertas shoji y luego giró a la izquierda. Pero era un callejón sin salida.


  Oyó la voz de un guardia y se dio media vuelta. Pero el pasillo estaba vacío.


  Jack rehízo sus pasos, deteniéndose donde el pasillo giraba a la derecha. Entonces prestó atención por si oía el sonido de pasos acercándose.


  Silencio total. Con cautela, se asomó en el rincón.


  El pasillo carecía de ventanas y sólo una de las lámparas de papel que colgaba de las vigas estaba encendida. Bajo aquella luz fluctuante, pudo ver una sola shoji al fondo del pasillo.


  Como no veía ni oía a nadie, salió.


  Y sus pies desaparecieron a través del suelo.


  Dejó escapar un grito mientras caía. Lleno de total desesperación, se abalanzó a un lado y logró agarrarse a la pared. Sus dedos encontraron asidero en un adorno de madera y Jack se aferró por su vida.


  Vio alarmado que colgaba sobre un agujero abierto en el suelo de madera. Una trampilla deslizante se había abierto para atrapar a los intrusos.


  Jack escrutó las profundidades. Un conjunto de peldaños conducía a una oscuridad insondable. Se maldijo a sí mismo por su apresuramiento. Podría haberse roto fácilmente una pierna, o incluso el cuello. Aquí tenía todas las pruebas que necesitaba de que era inútil huir.


  Tras recuperar la compostura, retrocedió de espaldas hasta que sus pies volvieron a encontrar suelo sólido.


  —¡Vamos! ¡Por aquí!


  Un guardia había oído su grito y ahora venían persiguiéndolo.


  Jack sorteó el agujero y echó a correr pasillo abajo, pero pudo oír los pasos que se acercaban rápidamente.


  —No está aquí dentro.


  Jack avivó el paso, manteniendo un ojo en el suelo y el otro hacia delante. Sus perseguidores doblarían pronto la esquina y lo descubrirían.


  Llegó al final del pasillo, deslizó la shoji para abrirla y la atravesó. Cerró rápidamente la puerta tras él.


  La habitación rectangular en la que había entrado era lo bastante grande para albergar veinte esterillas de paja sobre el tatami. Jack supuso que era una sala de recepción de algún tipo. Al fondo había un estrado de cedro pulido, adornado con un único cojín zabuton, detrás del cual había un gran tapiz de seda con el dibujo de una grulla en vuelo. Por lo demás, las paredes de color beige estaban completamente desnudas.


  No había ventanas. No había otras puertas. No había ninguna vía de escape.


  Jack pudo oír a sus perseguidores corriendo por el pasillo.


  Estaba atrapado.


  Entonces advirtió que la grulla se movía levemente, como capturada por la brisa. Pero sin ventanas ni puertas, algo tenía que causar su movimiento.


  Jack corrió a inspeccionar el tapiz con más detenimiento. Allí, oculto por la superficie de seda, había una alacena secreta. Sin pensárselo dos veces, Jack entró en ella y tiró del tapiz para ocultar la entrada justo cuando la puerta shoji se abría.


  —¿Pero dónde está? —preguntó una voz.


  —No puede haber desaparecido —replicó otra voz, femenina esta vez.


  Jack contuvo la respiración. Pudo oírlos a ambos recorrer la habitación.


  —Bueno, no está aquí —dijo la primera voz—. ¿Tal vez se dio media vuelta?


  —Te dije que tendríamos que haber comprobado aquella primera habitación. ¡Vamos!


  La shoji se cerró con un suave sonido deslizante y las voces se perdieron pasillo abajo. Jack dejó escapar un suspiro de alivio. Sí que había estado cerca. Si lo hubieran capturado, todo se habría acabado para él.


  En la penumbra de la alacena, Jack advirtió un estrecho pasadizo que se extendía a su izquierda. Como no le quedaba ninguna otra opción, se volvió y se deslizó pegado a la pared. No tenía ni idea de adónde se dirigía, pero después de un par de vueltas el pasadizo se iluminó, pues una tenue luz se filtraba a través de las paredes transparentes.


  —¿Dónde puede haber ido? —dijo una voz, junto a su oído.


  Jack se detuvo, entonces se dio cuenta de que su pasadizo oculto corría en paralelo a uno de los pasillos principales. Pudo ver las siluetas de sus perseguidores a través de la pared fina como un papel. Sin embargo, como él permanecía en las sombras, ellos eran completamente ajenos a su presencia, apenas a la distancia de un cuchillo.


  —Intentémoslo por ahí. No puede haber ido lejos.


  Jack oyó sus pies descalzos perderse pasillo abajo antes de continuar por el pasadizo hasta que, para su sorpresa, se encontró con otro callejón sin salida.


  Convencido de que el pasadizo debía conducir a alguna parte, Jack palpó en busca de una puerta. Trató de hacer deslizar los paneles de la pared, pero no se movió nada. Dio un firme empujón para ver si se abría de esa forma. De repente, la sección inferior cedió y fue catapultado hacia el pasillo principal.


  —¡Ahí está!


  Jack se puso en pie de un salto mientras la falsa pared volvía a colocarse en su sitio. Corrió lo más rápido que pudo, esquivando a derecha e izquierda, por el dédalo de pasillos. Al divisar una estrecha escalera, la subió de tres rápidos saltos. Cuando aterrizó en el escalón superior, toda la escalera se recogió hacia arriba, pues el peso de Jack había disparado el fulcro oculto. Desde el pasillo de abajo, la escalera había desaparecido completamente en el techo.


  Asombrado como estaba por la curiosa escalera, Jack tuvo la sensatez de permanecer en silencio y quieto. Ajenos a su presencia sobre sus cabezas, sus perseguidores pasaron corriendo por debajo.


  Al rehacer con cuidado sus pasos, la escalera descendió a su posición original y Jack recorrió ahora el pasillo desierto en sentido contrario hasta que encontró una puerta que no había probado todavía. Al otro lado había un largo pasillo con un suelo de madera muy pulida. Terminaba en una puerta de madera que tenía que ser la salida.


  Con apenas la longitud de la cubierta de popa de un barco que cruzar, supo que podía escapar del castillo del daimyo. Jack se dirigió a la salida, pero cuando pisó, el suelo de tablas de madera trinó como un pájaro. Trató de aligerar sus movimientos, pero por suavemente que pisara, a cada paso que daba el suelo cantaba, burlando su intento de fuga.


  Pudo oír los pasos que corrían a su encuentro.


  Jack corrió mientras el suelo cantaba aún con más fuerza.


  —¡Ya te tengo! —dijo el guardia, agarrándolo—. Se acabó el juego.
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  Tamashiwari


  —¡Cuatro horas para una taza de té! —exclamó Jack mientras regresaban a la Shisi-no-ma bajo la noche estrellada.


  —¡Sí, qué maravilloso! —comentó Akiko, entusiasmada, malinterpretando por asombro la incredulidad de Jack—. La ceremonia fue perfecta. El daimyo tiene un don para el cha-no-yu, un raro maestro de sado. Deberías sentirte enormemente honrado.


  —¡Me siento enormemente dolorido! —murmuró Jack en inglés, todavía con las rodillas lastimadas después de haber sufrido calambres después de la primera hora—. ¡Dios quiera que el té no llegue jamás a nuestras costas![ 3 ]


  —Perdona, ¿qué decías? —preguntó Akiko.


  —Decía que aún nos tiene que llegar el té a Inglaterra —tradujo Jack al japonés.


  —¡Tus compatriotas pueden navegar hasta tan lejos, pero no tenéis té!


  —Tenemos otras bebidas —replicó Jack, aunque tenía que admitir que la bebida a bordo de un barco era también un gusto adquirido.


  —Oh, estoy segura de que están bien… ¿pero y al Salón de Té Dorado? —continuó ella—. ¡Pensar que el daimyo trasladó una vez todo el salón de té al Palacio Imperial para servirle al mismísimo emperador! Somos invitados verdaderamente honrados.

  Jack dejó que Akiko hablara sin interrumpirla. Los japoneses solían ser muy reservados a la hora de expresar sus opiniones y se alegró de verla tan contenta. Mientras Akiko continuaba comentando la ceremonia con Yamato, Jack pensó en el castillo Nijo y su palacio interior. Le sorprendían las molestias que se había tomado el daimyo para protegerse. Takatomi estaba claramente orgulloso de las nuevas medidas de seguridad que había instalado desde el intento de asesinato de Ojo de Dragón. De ahí el desafío que el daimyo había orquestado para demostrar su efectividad en el juego de la huida.


  —A prueba de ninjas —había dicho el daimyo.


  Si así era, razonó Jack, entonces la alacena tras el tapiz de la grulla era el lugar más seguro para ocultar el cuaderno de bitácora. Desde luego, era mucho mejor que un endeble futón o los terrenos de la Niten Ichi Ryu. Además, la escuela era el primer lugar donde el ninja Ojo de Dragón buscaría. Jack comprendió que no tenía más remedio que apañárselas para conseguir una nueva visita al castillo y ocultar allí el cuaderno.


  —¡KIAI! —gritó Akiko.


  Su puño golpeó el sólido bloque de madera.


  Y rebotó…


  El golpe pareció enormemente doloroso y Jack dio un respingo por ella. Akiko se acunó la mano, los ojos llenos de lágrimas, su alegría de la noche anterior completamente consumida por la primera clase del día, taijutsu.


  —¡Siguiente! —gritó el sensei Kyuzo, sin el menor atisbo de compasión.


  Akiko se arrodilló de vuelta a la fila para permitir que Jack ocupara su posición delante de la pequeña tabla rectangular. El cedro era tan grueso como su pulgar y parecía imposible destruirlo con las manos desnudas. Sin embargo, el sensei Kyuzo lo había colocado sobre dos bloques estables en mitad del butokuden y había ordenado a cada estudiante que rompiera la tabla con los puños.


  Hasta ahora ninguno había logrado hacerle ni una muesca.


  Jack cerró el puño derecho, preparándose para golpear. Con todas sus fuerzas, descargó el brazo contra el tablón de cedro.


  Su puño chocó contra el bloque, enviando una sacudida por todo su brazo. La madera ni siquiera se astilló, pero Jack sintió como si todos los huesos de su mano se hubieran quebrado.


  —Patético —despreció el sensei Kyuzo, agitando la mano con desdén para que volviera a la fila.


  Jack se reunió con los demás miembros de la clase, que se acariciaban las manos hinchadas y los brazos doloridos.


  —El hierro está lleno de impurezas que lo debilitan —dijo el sensei Kyuzo, ignorando el sufrimiento de sus estudiantes—. A través de la forja, se convierte en acero y es transformado en una espada afilada como una cuchilla. Los samuráis se desarrollan del mismo modo. Los que desean demostrar que son lo bastante fuertes para ser elegidos para el Círculo de Tres deberán romper tres de estos bloques al mismo tiempo.


  El sensei Kyuzo atacó de repente el bloque de cedro, echando hacia atrás su cuerpo diminuto y lanzando el puño contra la madera sin gritar «¡KIAI!».


  ¡CRACK! El cedro se hendió en dos como si no fuera más que un palillo.


  —Todos sois simplemente hierro esperando ser forjado para convertiros en guerreros poderosos —continuó el sensei Kyuzo sin inmutarse—, y vuestra forja es el tamashiwari, el Juicio de la Madera.


  Miró claramente en dirección a Jack.


  —Pero algunos de vosotros tienen más impurezas que los demás —añadió mientras se acercaba a una de las columnas de madera del butokuden.


  Jack se mordió los labios, decidido a no picar el anzuelo del sensei.


  —Como el hierro, debéis eliminar esas debilidades —explicó el sensei Kyuzo, indicando un cojín de paja de arroz atado por un cordón a la columna a la altura del pecho.


  Lo golpeó con el puño. La columna de madera resonó gravemente bajo la fuerza del golpe.


  —Esto es un makiwara. He colocado estos postes para golpear en cada columna de la sala de entrenamiento. Tenéis que golpearlos repetidamente para endurecer los huesos de vuestras manos. Es un buen entrenamiento para un samurái. Veinte golpes cada uno. ¡Empezad!


  Jack se alineó detrás de Saburo, que ya se preparaba para dar su primer golpe.


  —¡Uno! —gritó Saburo, colocándose para el puñetazo.


  El puño de Saburo chocó con el cojín de paja. Hubo un crujido seguido de un débil gemido cuando su mano se estampó contra la rígida columna. Saburo, con los ojos torcidos de dolor, se hizo a un lado para dejar sitio a Jack.


  —Tu turno —gimió, entre dientes apretados.


  —¡Tres bloques! —exclamó Saburo, que tenía problemas para sostener sus hashi durante la cena esa noche. Agitó los dedos tratando de devolver el movimiento a su mano magullada—. Me alegro de que seas tú y no yo quien se presenta al Círculo de Tres. Uno ya es bastante difícil. ¿Cómo demonios se pueden romper tres bloques?


  —¿Crees que el Juicio de la Madera es duro? Esto es sólo el principio. Nos van a juzgar en otras tres disciplinas también —dijo Yamato, soltando su cuenco de arroz.


  Indicó con un gesto la cabecera de la mesa, donde estaba sentada su maestra de kyujutsu. La sensei Yosa, la única mujer samurái entre los maestros y su instructora en el Arte del Arco, parecía tan radiante como siempre; la cicatriz rojo rubí que le cortaba la mejilla derecha se ocultaba discretamente bajo su hermosa melena negra.


  —He oído que el Juicio del Fuego de la sensei Yosa es apagar una vela.


  —Eso no parece tan malo —dijo Jack con la mano también abotargada mientras se esforzaba por coger un trozo de sashimi del plato central.


  —No, pero para demostrar tu habilidad para el Círculo hay que hacerlo con una flecha disparada desde mucha distancia.


  Jack soltó su sashimi, incrédulo.


  —A este paso, ninguno de nosotros entrará en el Círculo —observó Kiku.


  Jack, meditabundo, recogió su trozo de pescado de la mesa. Probablemente Kiku tenía razón. Sus propias habilidades como arquero eran pasables, pero sabía que tenía pocas posibilidades de conseguir esa hazaña en el Juicio del Fuego.


  —¿Sabéis cuáles son los otros dos juicios? ¿Son más fáciles? —preguntó Jack, esperanzado.


  —El sensei Yamada está preparando el Juicio del Koan —reveló Akiko—. Nuestra respuesta a la pregunta se usará para evaluar nuestro intelecto.


  —Yori, será mejor que tengas cuidado —dijo Saburo, arqueando las cejas con expresión de seria preocupación—. ¡Como eres el rey a la hora de resolver koans, podrían hacerte entrar en el Círculo te guste o no!


  Yori levantó la cabeza de su cuenco de sopa de miso, con una expresión de sorpresa en el rostro.


  —¡Dejad de burlaros de él! —reprendió Kiku.


  Saburo se encogió de hombros a modo de disculpa antes de engullir sus tallarines.


  —¿Y cuál es la prueba final? —preguntó Jack.


  —El Juicio de la Espada del sensei Hosokawa —respondió Akiko—. Para poner a prueba nuestro valor.


  —He oído que los otros estudiantes lo llaman el Pasillo —añadió Saburo.


  —¿Y eso? —preguntó Jack.


  —No lo sé, pero estoy seguro de que lo descubrirás.
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  Origami


  —¿Puede decirme alguien qué es esto? —preguntó el sensei Yamada, señalando un brillante cuadrado de papel blanco a sus pies.


  El anciano monje estaba sentado, con las piernas cruzadas, en su posición habitual en el estrado elevado situado al fondo del Salón del Buda, con las manos tranquilamente colocadas sobre el regazo. Rastros de incienso tejían una cortina de humo a su alrededor y se mezclaban con la telaraña gris de su barba, haciéndole parecer un fantasma, como si la más leve brisa pudiera hacerlo desvanecerse.


  Los estudiantes, sentados también en la postura del semiloto, estudiaron los cuadrados de papel que tenían delante como si fueran grandes copos de nieve.


  —Papel, sensei —contestó Nobu desde el fondo de la clase, sonriéndole a Kazuki en busca de aprobación. Pero Kazuki tan sólo negó con la cabeza, incrédulo ante la idiotez de su amigo.


  —Nunca asumas que lo obvio es cierto, Nobukun —dijo el sensei Yamada—. Esto es lo que es, pero es mucho más que esto. ¿Qué más es?


  Bajo la mirada del sensei Yamada, Nobu guardó silencio. El sensei puede que fuera un anciano, pero Jack sabía que había pertenecido a los sohei, los temibles guerreros monjes de Enryakuji, que fuera en tiempos el monasterio budista más poderoso de Japón. Se rumoreaba que el espíritu luchador de aquellos monjes era tan fuerte que podían matar a un hombre sin siquiera tocarlo.

  El sensei Yamada dio una palmada y exclamó:


  —¡Mokuso!


  Indicó así el inicio de la meditación de la clase. El koan había sido establecido: «Es papel, ¿pero qué más es?»


  Jack se acomodó en el cojín de su zabuton en preparación para la meditación de su zazen. Tras entrecerrar los ojos, redujo el ritmo de su respiración y dejó que su mente se vaciara.


  Como cristiano, Jack no conocía la meditación, ni el budismo, antes de su llegada a Japón. Al principio, los procesos y los conceptos le habían parecido difíciles de entender. Se cuestionaba si, como cristiano, debería aceptarlos tan rápidamente, pero tres cosas le habían ayudado a cambiar de opinión.


  Primero, cuando trató el conflicto de fe con el sensei Yamada, el monje le explicó que el budismo era una filosofía abierta a todas las religiones. Por eso los japoneses no tenían problemas para seguir el shintoísmo (su religión nativa), practicar el budismo, e incluso convertirse al cristianismo, todo al mismo tiempo.


  —Todo son hilos del mismo tapiz —le había dicho el sensei Yamada—, pero de diferentes colores.


  Segundo, Jack había descubierto que la meditación era bastante parecida al acto de rezar. Ambas cosas requerían concentración, un entorno pacífico y, normalmente, reflexiones sobre la vida y cómo debería ser llevada. Así que Jack decidió que consideraría la meditación simplemente como otra forma de rezarle a Dios.


  Tercero, durante una meditación particularmente profunda, había experimentado la visión de una mariposa venciendo a un demonio y esta visión le había ayudado a vencer su combate de taijutsu en la competición de Taryu-Jiai.


  Esto fue la prueba que animó a Jack a abrir su mente a las posibilidades y beneficios del budismo, aunque siguiera siendo cristiano de todo corazón.


  A través de la práctica diaria se había vuelto adepto a la meditación, y en un abrir y cerrar de ojos su mente se concentró en el trozo de papel que tenía delante, intentando desvelar el misterio del koan. Aunque no obtuvo ninguna respuesta inmediata, no se preocupó. Sabía que la iluminación, el satori, como lo llamaba el sensei Yamada, requería paciencia y una intensa concentración.


  Sin embargo, mirara como mirase al papel, seguía siendo simplemente una hoja de papel.


  Una barrita entera de incienso se había consumido ya cuando el senseí Yamada interrumpió la meditación, y Jack seguía sin poder experimentar el satori.


  —¡Mokuso yame! —dijo el sensei, dando de nuevo una palmada—. Bien, ¿tienes una respuesta para mí, Nobu-kun?

  —No, sensei —murmuró Nobu, inclinando avergonzado la cabeza.


  —¿Alguien más? —invitó el sensei.


  Kiku alzó la mano, vacilante.


  —¿Es kozo, sensei?


  —¿Qué te hace decir eso?


  —El papel está hecho de fibras del árbol kozo —explicó Kiku.


  —Una buena sugerencia, pero sigues pensando demasiado literalmente. ¿Y si hago esto?


  El sensei Yamada cogió su papel y lo dobló varias veces. Al principio le dio la forma de un cuadrado más pequeño, luego fue doblando la hoja en pliegues cada vez más intrincados. En unos instantes, la hoja plana de papel se había transformado en un pájaro pequeño.


  Colocó el modelo de papel en el suelo para que todos lo vieran.


  —¿Qué es entonces?


  —¡Una grulla! —dijo Emi, llena de emoción—. Nuestro símbolo de la paz.


  —Excelente, Emi. Y doblar una grulla de papel es como hacer la paz: algunos de los pasos son torpes. Al principio, puede que incluso parezca imposible. Pero con paciencia, el resultado es siempre una cosa bella. Éste es el arte del origami.


  —Dejadme reformular mi pregunta para que meditéis sobre ello. Este es el koan: ¿qué es lo que nos enseña el origami? Pero primero observadme con atención, para que todos podáis hacer vuestras propias grullas.


  El sensei Yamada repitió la compleja combinación de pliegues que creaban el pequeño pájaro. Eran más de veinte pasos individuales. Cuando el sensei hizo su último movimiento, tirando de las esquinas del modelo para formar las alas, en su mano quedó una perfecta grulla en miniatura.


  Sin embargo, en la mano de Jack había un trozo de papel arrugado.


  Jack comprendió que el origami era mucho más difícil de lo que parecía. Miró a sus compañeros. Los intentos de Yamato y Saburo fueron igualmente baldíos, e incluso el modelo de Akiko parecía ladeado, con un ala mucho más grande que la otra. El único estudiante que había plegado una grulla a la perfección era Yori, que tiraba de la cola y hacía que las alas del pajarito se movieran.

  —Parece que algunos de vosotros necesitáis más práctica —observó el sensei Yamada, que seleccionó un segundo trozo de papel y lo colocó ante él—. ¿Quién puede decirme ahora qué es esto?

  —¡Una grulla! —exclamó la clase al unísono.


  —¡Desde luego que no! —advirtió el sensei Yamada, para gran confusión de sus estudiantes—. Usad los ojos de vuestra mente, no los ojos de vuestra cabeza.


  Cogió el papel, lo dobló y plegó, y sus dedos lo manipularon con destreza hasta hacerlo adquirir formas cada vez más complejas. Llenos de asombro, los estudiantes se quedaron boquiabiertos al ver el modelo terminado.


  —Esto es claramente una mariposa —dijo el sensei con una sonrisa astuta, y en su mano apareció una réplica de una mariposa, con antenas y todo—. Esta noche, quiero que todos practiquéis para hacer una grulla de papel como os he enseñado. Y mientras lo hacéis, meditad sobre lo que os enseña el origami.


  La clase recogió sus papeles y salió del Salón del Buda.


  —¡Recordad que la respuesta está en el papel! —advirtió el sensei Yamada a los estudiantes que ya se marchaban.


  Jack, sin embargo, se quedó atrás. Esperó a que todos se hubieran ido, y entonces se acercó al sensei.


  —Pareces preocupado, Jack-kun. ¿En qué piensas? —preguntó el sensei Yamada, colocando sus modelos de la mariposa y la grulla en el altar al pie de la gran estatua del Buda.


  Jack hizo acopio de valor para hablar sobre sus temores personales.


  —Me han dicho que el daimyo Kamakura mató a un sacerdote cristiano. ¿Es verdad?


  El sensei Yamada asintió tristemente.


  —También yo he oído esa noticia. Es un caso desafortunado.


  —¿Entonces el daimyo pretende matar a todos los cristianos de Japón? —exclamó Jack, alarmado al oír que los rumores eran ciertos.


  —¿Quién te ha dicho eso? —dijo el sensei Yamada, alzando sorprendido las cejas—. Según tengo entendido, la muerte no fue motivada por la religión. El sacerdote sobornó a un funcionario de la corte y fue castigado por ese delito. Cierto, algo así no ha sucedido nunca antes y el daimyo Kamakura parece estar empleando mano dura contra los extranjeros, pero esto no significa automáticamente que todos los cristianos estén amenazados.


  —Pero he oído decir que el daimyo iba a expulsar por la fuerza a todos los extranjeros —insistió Jack—. ¡Y eso me incluiría a mí!


  —No tienes por qué preocuparte —respondió el sensei Yamada, sonriéndole cálidamente a Jack—. Si Masamoto-sama pensara que corres peligro, haría lo necesario para asegurarse de ponerte a salvo.


  Jack advirtió que el sensei Yamada tenía razón y que su idea de escapar a Nagasaki por su cuenta había sido una estupidez, además de completamente innecesaria con Masamoto como protector. Pero también era consciente de la estricta jerarquía del gobierno japonés. Kamakura, como daimyo de Edo, era un hombre influyente, y Jack se preguntó si Masamoto tenía suficiente poder para protegerlo de la autoridad superior de un alto señor.


  —¿Pero no es un daimyo más poderoso que un samurái? —preguntó—. ¿Puede realmente Masamoto-sama protegerme de él?


  —Estamos hablando de Masamoto-sama —dijo el sensei Yamada, riendo ante la idea—. Además, aunque el daimyo Kamakura tuviera en mente una idea tan ridícula, tendría poco apoyo. Los extranjeros son necesarios en Japón, ya que potencian buenos negocios.


  El sensei Yamada se levantó y acompañó a Jack hasta la entrada del Salón del Buda. Desde lo alto de los escalones de piedra, señaló los tejados del castillo Nijo.


  —Como eres bien consciente, el señor que gobierna aquí en Kioto es el daimyo Takatomi. Pero el daimyo Takatomi no es sólo responsable de esta provincia. Gobierna Japón como uno de los regentes nombrados y es popular entre los señores samuráis. Le gustan los cristianos y los extranjeros. He oído que él mismo se ha convertido al cristianismo. Así que no permitiría que aquí sucediera nada de eso.


  El sensei Yamada sonrió y colocó una mano tranquilizadora sobre el hombro de Jack.


  —Jack, estás perfectamente a salvo.
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  Intruso


  —¿Puede decirme alguien qué es esto? —preguntó el sensei Yamada, señalando un brillante cuadrado de papel blanco a sus pies.


  El anciano monje estaba sentado, con las piernas cruzadas, en su posición habitual en el estrado elevado situado al fondo del Salón del Buda, con las manos tranquilamente colocadas sobre el regazo. Rastros de incienso tejían una cortina de humo a su alrededor y se mezclaban con la telaraña gris de su barba, haciéndole parecer un fantasma, como si la más leve brisa pudiera hacerlo desvanecerse.


  Los estudiantes, sentados también en la postura del semiloto, estudiaron los cuadrados de papel que tenían delante como si fueran grandes copos de nieve.


  —Papel, sensei —contestó Nobu desde el fondo de la clase, sonriéndole a Kazuki en busca de aprobación. Pero Kazuki tan sólo negó con la cabeza, incrédulo ante la idiotez de su amigo.


  —Nunca asumas que lo obvio es cierto, Nobukun —dijo el sensei Yamada—. Esto es lo que es, pero es mucho más que esto. ¿Qué más es?


  Bajo la mirada del sensei Yamada, Nobu guardó silencio. El sensei puede que fuera un anciano, pero Jack sabía que había pertenecido a los sohei, los temibles guerreros monjes de Enryakuji, que fuera en tiempos el monasterio budista más poderoso de Japón. Se rumoreaba que el espíritu luchador de aquellos monjes era tan fuerte que podían matar a un hombre sin siquiera tocarlo.

  El sensei Yamada dio una palmada y exclamó:


  —¡Mokuso!


  Indicó así el inicio de la meditación de la clase. El koan había sido establecido: «Es papel, ¿pero qué más es?»


  Jack se acomodó en el cojín de su zabuton en preparación para la meditación de su zazen. Tras entrecerrar los ojos, redujo el ritmo de su respiración y dejó que su mente se vaciara.


  Como cristiano, Jack no conocía la meditación, ni el budismo, antes de su llegada a Japón. Al principio, los procesos y los conceptos le habían parecido difíciles de entender. Se cuestionaba si, como cristiano, debería aceptarlos tan rápidamente, pero tres cosas le habían ayudado a cambiar de opinión.


  Primero, cuando trató el conflicto de fe con el sensei Yamada, el monje le explicó que el budismo era una filosofía abierta a todas las religiones. Por eso los japoneses no tenían problemas para seguir el shintoísmo (su religión nativa), practicar el budismo, e incluso convertirse al cristianismo, todo al mismo tiempo.


  —Todo son hilos del mismo tapiz —le había dicho el sensei Yamada—, pero de diferentes colores.


  Segundo, Jack había descubierto que la meditación era bastante parecida al acto de rezar. Ambas cosas requerían concentración, un entorno pacífico y, normalmente, reflexiones sobre la vida y cómo debería ser llevada. Así que Jack decidió que consideraría la meditación simplemente como otra forma de rezarle a Dios.


  Tercero, durante una meditación particularmente profunda, había experimentado la visión de una mariposa venciendo a un demonio y esta visión le había ayudado a vencer su combate de taijutsu en la competición de Taryu-Jiai.


  Esto fue la prueba que animó a Jack a abrir su mente a las posibilidades y beneficios del budismo, aunque siguiera siendo cristiano de todo corazón.


  A través de la práctica diaria se había vuelto adepto a la meditación, y en un abrir y cerrar de ojos su mente se concentró en el trozo de papel que tenía delante, intentando desvelar el misterio del koan. Aunque no obtuvo ninguna respuesta inmediata, no se preocupó. Sabía que la iluminación, el satori, como lo llamaba el sensei Yamada, requería paciencia y una intensa concentración.


  Sin embargo, mirara como mirase al papel, seguía siendo simplemente una hoja de papel.


  Una barrita entera de incienso se había consumido ya cuando el senseí Yamada interrumpió la meditación, y Jack seguía sin poder experimentar el satori.


  —¡Mokuso yame! —dijo el sensei, dando de nuevo una palmada—. Bien, ¿tienes una respuesta para mí, Nobu-kun?

  —No, sensei —murmuró Nobu, inclinando avergonzado la cabeza.


  —¿Alguien más? —invitó el sensei.


  Kiku alzó la mano, vacilante.


  —¿Es kozo, sensei?


  —¿Qué te hace decir eso?


  —El papel está hecho de fibras del árbol kozo —explicó Kiku.


  —Una buena sugerencia, pero sigues pensando demasiado literalmente. ¿Y si hago esto?


  El sensei Yamada cogió su papel y lo dobló varias veces. Al principio le dio la forma de un cuadrado más pequeño, luego fue doblando la hoja en pliegues cada vez más intrincados. En unos instantes, la hoja plana de papel se había transformado en un pájaro pequeño.


  Colocó el modelo de papel en el suelo para que todos lo vieran.


  —¿Qué es entonces?


  —¡Una grulla! —dijo Emi, llena de emoción—. Nuestro símbolo de la paz.


  —Excelente, Emi. Y doblar una grulla de papel es como hacer la paz: algunos de los pasos son torpes. Al principio, puede que incluso parezca imposible. Pero con paciencia, el resultado es siempre una cosa bella. Éste es el arte del origami.


  —Dejadme reformular mi pregunta para que meditéis sobre ello. Este es el koan: ¿qué es lo que nos enseña el origami? Pero primero observadme con atención, para que todos podáis hacer vuestras propias grullas.


  El sensei Yamada repitió la compleja combinación de pliegues que creaban el pequeño pájaro. Eran más de veinte pasos individuales. Cuando el sensei hizo su último movimiento, tirando de las esquinas del modelo para formar las alas, en su mano quedó una perfecta grulla en miniatura.


  Sin embargo, en la mano de Jack había un trozo de papel arrugado.


  Jack comprendió que el origami era mucho más difícil de lo que parecía. Miró a sus compañeros. Los intentos de Yamato y Saburo fueron igualmente baldíos, e incluso el modelo de Akiko parecía ladeado, con un ala mucho más grande que la otra. El único estudiante que había plegado una grulla a la perfección era Yori, que tiraba de la cola y hacía que las alas del pajarito se movieran.

  —Parece que algunos de vosotros necesitáis más práctica —observó el sensei Yamada, que seleccionó un segundo trozo de papel y lo colocó ante él—. ¿Quién puede decirme ahora qué es esto?

  —¡Una grulla! —exclamó la clase al unísono.


  —¡Desde luego que no! —advirtió el sensei Yamada, para gran confusión de sus estudiantes—. Usad los ojos de vuestra mente, no los ojos de vuestra cabeza.


  Cogió el papel, lo dobló y plegó, y sus dedos lo manipularon con destreza hasta hacerlo adquirir formas cada vez más complejas. Llenos de asombro, los estudiantes se quedaron boquiabiertos al ver el modelo terminado.


  —Esto es claramente una mariposa —dijo el sensei con una sonrisa astuta, y en su mano apareció una réplica de una mariposa, con antenas y todo—. Esta noche, quiero que todos practiquéis para hacer una grulla de papel como os he enseñado. Y mientras lo hacéis, meditad sobre lo que os enseña el origami.


  La clase recogió sus papeles y salió del Salón del Buda.


  —¡Recordad que la respuesta está en el papel! —advirtió el sensei Yamada a los estudiantes que ya se marchaban.


  Jack, sin embargo, se quedó atrás. Esperó a que todos se hubieran ido, y entonces se acercó al sensei.


  —Pareces preocupado, Jack-kun. ¿En qué piensas? —preguntó el sensei Yamada, colocando sus modelos de la mariposa y la grulla en el altar al pie de la gran estatua del Buda.


  Jack hizo acopio de valor para hablar sobre sus temores personales.


  —Me han dicho que el daimyo Kamakura mató a un sacerdote cristiano. ¿Es verdad?


  El sensei Yamada asintió tristemente.


  —También yo he oído esa noticia. Es un caso desafortunado.


  —¿Entonces el daimyo pretende matar a todos los cristianos de Japón? —exclamó Jack, alarmado al oír que los rumores eran ciertos.


  —¿Quién te ha dicho eso? —dijo el sensei Yamada, alzando sorprendido las cejas—. Según tengo entendido, la muerte no fue motivada por la religión. El sacerdote sobornó a un funcionario de la corte y fue castigado por ese delito. Cierto, algo así no ha sucedido nunca antes y el daimyo Kamakura parece estar empleando mano dura contra los extranjeros, pero esto no significa automáticamente que todos los cristianos estén amenazados.


  —Pero he oído decir que el daimyo iba a expulsar por la fuerza a todos los extranjeros —insistió Jack—. ¡Y eso me incluiría a mí!


  —No tienes por qué preocuparte —respondió el sensei Yamada, sonriéndole cálidamente a Jack—. Si Masamoto-sama pensara que corres peligro, haría lo necesario para asegurarse de ponerte a salvo.


  Jack advirtió que el sensei Yamada tenía razón y que su idea de escapar a Nagasaki por su cuenta había sido una estupidez, además de completamente innecesaria con Masamoto como protector. Pero también era consciente de la estricta jerarquía del gobierno japonés. Kamakura, como daimyo de Edo, era un hombre influyente, y Jack se preguntó si Masamoto tenía suficiente poder para protegerlo de la autoridad superior de un alto señor.


  —¿Pero no es un daimyo más poderoso que un samurái? —preguntó—. ¿Puede realmente Masamoto-sama protegerme de él?


  —Estamos hablando de Masamoto-sama —dijo el sensei Yamada, riendo ante la idea—. Además, aunque el daimyo Kamakura tuviera en mente una idea tan ridícula, tendría poco apoyo. Los extranjeros son necesarios en Japón, ya que potencian buenos negocios.


  El sensei Yamada se levantó y acompañó a Jack hasta la entrada del Salón del Buda. Desde lo alto de los escalones de piedra, señaló los tejados del castillo Nijo.


  —Como eres bien consciente, el señor que gobierna aquí en Kioto es el daimyo Takatomi. Pero el daimyo Takatomi no es sólo responsable de esta provincia. Gobierna Japón como uno de los regentes nombrados y es popular entre los señores samuráis. Le gustan los cristianos y los extranjeros. He oído que él mismo se ha convertido al cristianismo. Así que no permitiría que aquí sucediera nada de eso.


  El sensei Yamada sonrió y colocó una mano tranquilizadora sobre el hombro de Jack.


  —Jack, estás perfectamente a salvo.
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  El sensei Kano


  Jack cruzó corriendo el patio.


  Al llegar a la puerta, deslizó la shoji y se asomó. Todas las lámparas estaban apagadas, así que resultaba difícil ver nada, pero el pasillo parecía vacío.


  En silencio, recorrió el pasillo de las chicas en dirección a la habitación de Akiko. Cuando llegó allí, descubrió que la puerta estaba ligeramente entornada. Se asomó a la abertura.


  Akiko estaba profundamente dormida bajo las sábanas de su futón… y parecía que llevaba allí mucho tiempo.


  Al verla dormida, Jack fue consciente de lo agotado que se sentía. Al sufrir de hambre y de falta de sueño, ¿podía haber imaginado al intruso?


  Decidió que hablaría con Akiko por la mañana, pero ahora la atracción de su propia cama era demasiado fuerte para resistirla y regresó a su habitación dando tumbos. Cuando se desplomó en su futón, la mente le daba vueltas. Contempló su muñeco Daruma, deseando poder dormir, y después de un rato sintió que los párpados se le hacían más pesados.


  Podría haber jurado que había cerrado los ojos sólo durante un momento antes de que Yamato apareciera en su puerta y el brillante sol de la mañana inundara su habitación.


  —¡Vamos, Jack! —dijo Yamato, levantándolo de la cama—. Te has perdido el desayuno y el sensei Kano ha dicho que tenemos que reunirnos en el Butokuden ahora mismo. Vamos a recibir nuestra primera lección en el Arte del Bo.


  Tras dejar atrás el bullicio de la ciudad de Kioto, los estudiantes cruzaron un amplio puente de madera sobre el río Kamogawa y se encaminaron al noroeste, en dirección al monte Hiei. A pesar de que el verano ya había terminado, el clima era cálido y seco, el cielo sin nubes, y con la aguda luz de la mañana los templos calcinados, que podían verse dispersos por las pendientes boscosas de las montañas, brillaban como dientes rotos.


  La enorme mole del sensei Kano, una montaña en sí mismo, avanzaba ante ellos, golpeando el suelo a cada paso con su gran palo blanco de bo. Como ovejas detrás del pastor, los estudiantes lo seguían en dos ordenadas filas, su paso dictado por el rítmico thunk-thunk del bastón del sensei.


  Como les habían ordenado, la clase se congregó ante el Butokuden para esperar a su nuevo maestro. Jack y los demás habían estado observando a los trabajadores madrugadores cavar los cimientos de la nueva Sala del Halcón cuando apareció el sensei Kano. Saludó a sus estudiantes con una breve reverencia antes de ordenarles que recogieran un palo de bo de madera de una pila formada contra la panoplia de las armas dentro del Butokuden. Entonces salieron de la escuela a paso rápido.


  Su maestro no había dicho ni una palabra desde entonces.


  Cuando llegaron al pie de la montaña, el sol estaba ya alto en el cielo. La marcha forzada, combinada con el polvo del camino, hizo que pronto los estudiantes sintieran sed y calor, así que la fresca sombra de los cedros fue un alivio bienvenido cuando entraron en el bosque y empezaron a ascender el monte Hiei.


  Mientras serpenteaban por la pendiente, los estudiantes se desplegaron un poco y Jack finalmente encontró una oportunidad para hablar con Akiko.


  —¿Dónde crees que nos lleva el sensei Kano? —preguntó con tono casual.


  —A Enryakuji, supongo.


  —¿Por qué allí? ¿No me dijiste que un general samurái lo destruyó?


  —Sí, el general Nobunaga.


  —¿Y qué queda que se pueda ver? —preguntó Jack.


  —Nada. Aparte de los restos de varios cientos de templos desiertos. Enryakuji ha sido una tumba desde hace más de cuarenta años.


  —Parece un sitio bastante extraño para llevarnos a entrenar.


  Jack se acercó y comprobó que no había nadie escuchando antes de susurrar:


  —Por cierto, ¿qué estuviste haciendo anoche?


  Akiko vaciló un instante al escuchar la pregunta. Entonces, manteniendo la mirada fija en el camino, respondió:


  —Estuve haciendo grullas.


  —No, me refiero a justo antes del amanecer —presionó Jack—. Estoy seguro de que te vi fuera de la Shishi-no-ma. ¡Ibas toda vestida de negro como un ninja!


  El rostro se Akiko se convirtió en una extraña mezcla de incredulidad y alarma.


  —Te confundes, Jack. Estaba dormida. Como todos los demás.


  —Bueno, pues vi a alguien… y juro que parecías tú. Pero cuando entré, no había nadie.


  —¿Estás seguro de que no lo imaginaste? —Ella estudió su rostro con preocupación—. Pareces muerto en pie. ¿Dormiste algo anoche?


  Jack negó cansinamente con la cabeza y estaba a punto de preguntarle algo más cuando los estudiantes que los seguían los alcanzaron.


  Con el rabillo del ojo, Jack siguió estudiando a Akiko, pero su rostro no reveló nada. Tal vez se había confundido de verdad. Akiko no tenía ningún motivo para mentirle. Pero si no era Akiko, ¿entonces quién más pudo haber sido?


  ¡THUNK!


  Los pensamientos de Jack fueron interrumpidos por el último golpe del palo de bo del sensei Kano contra el suelo. Todos los estudiantes se detuvieron bruscamente.


  —Cruzaremos por aquí —anunció el sensei. Su voz era grave y resonante, como si hubieran hecho sonar el gong de un templo dentro de su pecho.


  Los estudiantes se acercaron. Jack avanzó con Yamato y Akiko a su lado. Delante de ellos había un barranco que dividía el bosque en dos, con un veloz río debajo. Titilando en las brumas húmedas, los restos de un puente se alzaban sobre el abismo.


  —¿Por dónde cruzaremos, sensei? —preguntó Yamato.


  —¿No hay un puente? —preguntó el sensei Kano.


  —Hai, sensei —respondió Yamato, divertido por la pregunta—. Pero lo han destruido.


  El sensei Kano alzó los ojos al cielo, como si escuchara algún sonido lejano, y entonces dijo:


  —¿Y el tronco?


  Un poco más allá del puente, cruzando el abismo, había un pequeño cedro caído, las ramas cortadas, el tronco pelado de corteza.


  —Pero sensei —objetó Yamato, con voz temblorosa—, ese tronco apenas es lo bastante ancho para un pie… está cubierto de verdín… y está mojado… alguien podría resbalar y caer fácilmente.


  —Tonterías. Todos cruzaréis por aquí. De hecho, tú, Yamato-kun, serás el primero. Eres el hijo de Masamoto, ¿no?


  Yamato se quedó boquiabierto, y su rostro palideció.


  —Hai, sensei —respondió débilmente.


  —¡Bien, entonces guía el camino!


  El sensei le dio a Yamato un empujoncito con el palo y Yamato se acercó al borde del barranco. Se detuvo en el filo.


  —¿Por qué no has cruzado todavía? —preguntó el sensei.


  —Lo s-siento… se-sensei —tartamudeó Yamato—. Yo… no puedo hacerlo.


  Jack sabía que a su amigo le daban miedo las alturas. Había descubierto la fobia de Yamato cuando escalaron la cascada del Sonido de las Plumas en la culminación de la competición de Taryu-Jiai. El mismo vértigo volvía a derrotarlo.


  —Tonterías. Si es la altura lo que te asusta, simplemente no mires —instruyó el sensei Kano.


  —¿Qué? ¡Cerrar los ojos! —exclamó Yamato, retrocediendo del borde del abismo.


  —Sí. Vuélvete ciego a tu miedo.


  Todos miraron al sensei, sorprendidos. La idea de cruzar el tronco era ya bastante enervante, pero hacerlo con los ojos cerrados… ¡era una locura absoluta!


  —Es perfectamente seguro. Iré yo primero —dijo el sensei Kano, quitándose las sandalias y atándolas a su bastón—. Sin embargo, me sería útil si alguien pudiera mostrarme dónde está el tronco.


  Los estudiantes intercambiaron miradas de asombro. El tronco estaba a plena vista. Tras una breve pausa, varios estudiantes señalaron el cruce improvisado.


  —No tiene sentido señalar —dijo el sensei Kano—. Soy ciego.


  Jack, junto con el resto de la clase, se quedó anonadado. El sensei Kano los había guiado hasta el barranco sin guía, y sin una sola petición de dirección. ¿Cómo podía ser ciego?


  Jack estudió a su nuevo sensei atentamente por primera vez. El enorme tamaño del sensei Kano dominaba su apariencia, pues era una cabeza más alto que la mayoría de los japoneses. Al inspeccionarlo de cerca, sin embargo, Jack advirtió que los ojos del sensei no eran grises por naturaleza, sino que estaban nublados como si una bruma marina se hubiera colado en ellos.


  —Discúlpame, sensei —dijo Akiko, recuperándose la primera—. El tronco está casi delante de ti, a no más de ocho shaku delante y doce shaku a tu izquierda.


  —Gracias —respondió el sensei Kano, avanzando confiadamente hasta el borde del barranco.


  Su bo encontró el filo y lo siguió hacia su izquierda hasta que golpeó el árbol caído. Sin un momento de vacilación, subió al estrecho tronco. Sosteniendo el palo por delante para equilibrarse, lo cruzó fácilmente de varias zancadas.


  —Habéis sido testigos de vuestra primera lección —anunció el sensei Kano desde el otro lado—. Si se ve con los ojos del corazón en vez de con los ojos de la cabeza, no hay nada que temer.


  Como en respuesta a la sabiduría de sus palabras, un rayo de sol se abrió paso a través del dosel del bosque, suspendiendo un diminuto arco iris dentro del velo de bruma que se alzaba sobre el vacío.


  —Ahora es vuestro turno.
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  Mugan Ryu


  El rugido del río llenó los oídos de Jack cuando se acercó al abismo y una tenaza de miedo se apoderó de él.


  No podía ver el barranco que sabía que se abría ante él como la boca de un tiburón. Sin embargo, con cada paso hacia lo desconocido, su confianza crecía. Después de haber sido mono gaviero a bordo del Alejandría, las plantas de sus pies se aferraban a la resbaladiza superficie del tronco como si estuviera de vuelta en el penol.


  También era consciente de que sin la vista tendría que confiar en sus otros sentidos, y trató de juzgar su avance a lo largo del tronco por los ecos cambiantes del río que tenía debajo.


  Por fin, sus pies encontraron la hierba del otro lado y abrió los ojos, sorprendido por haber conseguido cruzar sin mirar ni una sola vez.


  Akiko se acercó ahora al tronco. Cerró los ojos y ágilmente cubrió el abismo con varios rápidos pasos, su equilibrio tan perfecto como el de una bailarina, haciendo que los intentos de todos los demás hasta ahora parecieran torpes y desgarbados.


  Esperaron a Yamato. Pero Yamato pospuso el cruce invitando amablemente a Emi a pasar primero. La chica cruzó en un instante, y él se hizo a un lado para dejar paso a los demás miembros de la clase. Saburo avanzó a trompicones, y luego Yori cruzó, seguido de Kiku. Nou acabó cruzando a horcajadas sobre el tronco, mientras que Kazuki cruzó sin molestarse siquiera en cerrar los ojos.


  Al cabo de un rato, no quedó nadie más a quien Yamato pudiera invitar.


  —No te preocupes —exclamó Jack—. Sólo mantén los ojos cerrados, camina recto y no habrá ningún problema.


  —¡Lo sé! —contestó Yamato, irritado, pero de todas formas permaneció en el extremo del tronco, con el palo temblándole en las manos.


  —Usa los ojos de tu corazón y cree en ti mismo, y entonces no tendrás nada que temer —aconsejó el sensei Kano, que le esperaba en el extremo opuesto.


  Yamato cerró con fuerza los ojos, inspiró profundamente y se subió al tronco. Con pasitos concienzudamente cortos, empezó a avanzar. A medio camino, se tambaleó. La clase contuvo la respiración, temiendo que cayera. Pero Yamato recuperó el equilibrio y continuó su avance, lento como un caracol.


  —Ya casi has llegado —animó Saburo cuando Yamato estaba ya a poco más de cuatro pasos del final.


  Por desgracia, decirlo fue un error. Yamato abrió los ojos, miró hacia abajo y vio la vertiginosa caída que se abría bajo sus pies. El pánico se apoderó de sus sentidos. Se apresuró a dar los últimos pasos y resbaló.


  Yamato gritó y se abalanzó de cabeza al abismo.


  Pero, justo cuando Yamato perdía pie, el sensei Kano lanzó su palo de bo, lo cogió por el pecho y lo enderezó y devolvió a una posición segura. Yamato aterrizó convertido en un bulto temblequeante sobre la hierba.


  —Abriste los ojos y dejaste pasar al miedo, ¿verdad? —dijo el sensei Kano—. Pronto aprenderás a no dejarte amedrentar por lo que ves.


  Sin esperar una respuesta, el sensei se dio media vuelta y condujo a los estudiantes al interior del bosque.


  Jack, Akiko y Saburo corrieron a ayudar a Yamato a volver a ponerse en pie, pero él los rechazó, entristecido, furioso consigo mismo por haber quedado en evidencia delante de la clase.


  —¿Cómo demonios ha hecho eso el sensei Kano? —preguntó Jack a los demás, sorprendido por la veloz reacción del maestro de bo—. ¡Es ciego!


  —Todo quedará claro cuando lleguemos al monasterio, Jack-kun —gritó desde lejos el sensei Kano.


  Los estudiantes se miraron unos a otros, asombrados. El sensei Kano ya se había perdido de vista, pero los había oído.

  —Este templo es donde el sensei Sorimachi, el fundador de la Mugan Ryu, la Escuela Sin Ojos, comenzó su entrenamiento —explicó el sensei Kano—. La escuela se basa en la reflexión de que «ver sólo con los ojos es no ver nada en absoluto».


  La clase escuchó obediente en fila de a dos, los bastones sujetos a su vera. El sensei Kano los había traído a un gran patio descubierto que daba a las ruinas del Kompon Chudo, el mayor templo del antaño grande y poderoso monasterio Enryakuji.


  La amplia bóveda curvada del templo se había desplomado por varios puntos, y las tejas rojas y verdes yacían esparcidas por el suelo como escamas de dragón caídas. Los huesos rotos de las columnas de madera se alzaban en ángulos extraños y las mellas en las paredes derruidas revelaban altares saqueados y resquebrajados ídolos de piedra. El monasterio estaba muerto en todos los sentidos.


  Sin embargo, una luz brillaba en su interior. El sensei Kano explicó que era la «Luz Eterna». Una linterna encendida por el sacerdote fundador del templo, Saicho, hacía más de ochocientos años, seguía ardiendo, atendida por un monje solitario.


  —La fe no se apaga nunca —observó el sensei Kano antes de dar comienzo a la lección.


  —Como guerreros samuráis, no debéis dejaros cegar por lo que veis. Tenéis que usar todos vuestros sentidos para conquistar a vuestro enemigo: vista, oído, olfato, gusto y tacto. Debéis ser uno con vuestro cuerpo en todo momento, manteniendo un equilibrio perfecto y una completa conciencia de dónde está cada miembro en relación a los demás.


  El sensei se volvió hacia Jack, sus nublados ojos grises lo miraron directamente. El efecto fue inquietante, como si el sensei estuviera de algún modo mirando la misma alma de Jack.


  —Preguntaste, Jack-kun, cómo conseguí salvar a tu amigo sin poder ver. Sencillo. Sentí su pánico. Mi bastón se movió antes de que cayera. Oí su pie resbalar en el tronco y luego su grito, así que supe exactamente dónde estaba. ¡La parte difícil fue asegurarme de que no aterrizara sobre ninguno de vosotros!


  Una carcajada se extendió entre los estudiantes.


  —¿Pero cómo pueden utilizarse esas habilidades para combatir a un enemigo que no se puede ver? —preguntó Kazuki, escéptico.


  —Lo demostraré —respondió el sensei Kano, volviendo su mirada nublada hacia Kazuki—. ¿Tu nombre?


  —Oda Kazuki, sensei.


  —Bien, Kazuki-kun, intenta robar mi inro sin que yo me dé cuenta y será tuyo.


  Kazuki sonrió ante el desafío. La cajita de viaje colgaba libremente del obi del kimono del sensei, presa fácil incluso para el más inepto de los ladrones.

  Kazuki se apartó de la fila y avanzó en silencio hacia el sensei. Al pasar junto a Nobu, le hizo una seña a él y a otro muchacho, un chico delgado y nervudo como un insecto palo llamado Hiro, para que lo siguiera. Kazuki reemprendió entonces su avance, con Nobu moviéndose a su derecha e Hiroto a la izquierda. Todos convergieron sobre el sensei Kano desde una dirección distinta.


  Estaban a cuatro pasos de distancia cuando el sensei Kano hizo girar su palo de bo, cogiendo a Hiroto por el tobillo y haciéndolo caer. El sensei se dio la vuelta, lanzó el palo entre las piernas de Nobu, obligándolo a separarlas. Un simple golpe en el estómago derribó al suelo al sorprendido Nobu. Finalmente, sin pausa, atacó a Kazuki, lanzando su bo directamente contra la garganta del muchacho.


  Kazuki se quedó inmóvil, dejando escapar un audible gemido de pánico cuando el extremo del palo se detuvo a una pulgada de su nuez de Adán.


  —Muy astuto, Kazuki-kun, empleando señuelos, pero tu amigo de allí huele a sushi de tres días —explicó el sensei, señalando la figura caída de Hiroto—. ¡Tú respiras tan fuerte como un bebé dragón, y ese otro chico pisa como un elefante! —dijo, señalando a Nobu, que yacía en el suelo frotándose el vientre dolorido.


  La clase estalló en una risa incontrolable.


  —¡Basta! —interrumpió el sensei Kano, poniendo brusco fin a la risa—. Es hora de empezar vuestro entrenamiento o nunca aprenderéis a combatir a ciegas. Separaos unos de otros para que tengáis espacio suficiente para blandir vuestros bo.


  La clase, obediente, se desplegó por el patio de piedra.


  —Primero debéis ser uno con el peso y sentir el bo. Quiero que todos hagáis girar vuestro palo como hago yo.


  El sensei Kano empuñó el bastón con la mano derecha, sujetándolo hacia la mitad de la vara. Empezó a hacer girar el bo, cambiando de mano en el proceso. Comenzó despacio, y luego fue ganando velocidad hasta que el palo fue un borrón a cada lado de su cuerpo.


  —Cuando os sintáis lo bastante confiados para hacer girar el bo entre las manos, cerrad los ojos. Aprended a sentir su movimiento, en vez de confiar en vuestra vista para seguirlo.


  La clase empezó a hacer girar sus palos. Varios estudiantes se atascaron inmediatamente con sus armas y las dejaron caer.


  —Empezad despacio. Haced bien primero los movimientos con la mano —aconsejó el sensei Kano.


  Para empezar, a Jack le resultó difícil hacer voltear el palo. Agotado por la falta de sueño, sus reacciones eran lentas y sus movimientos torpes.


  Yamato, por otro lado, cogió el arma como si hubiera nacido con ella en las manos. Sus amigos ya habían cerrado los ojos.


  —Buen trabajo, Yamato-kun —felicitó el sensei Kano mientras escuchaba el bo de Yamato silbar en el aire. Yamato sonrió, recuperada su vergüenza tras el cruce del barranco al ser el primer estudiante en dominar la técnica.


  Sin embargo, no pasó mucho tiempo antes de que Jack lograra hacer girar a su propio palo, aunque a un ritmo más pausado. Con la práctica continuada, su confianza creció hasta que se atrevió a cerrar los ojos. Trató de sentir el arma, oírla, notarla, en vez de verla.


  Aumentó la velocidad.


  El bo volaba, y cada giro enviaba una vaharada de aire junto a sus oídos.


  ¡Lo había dominado!


  —¡Ayyyyyy! —exclamó Jack cuando el dolor brotó en su pierna.


  El bo le había golpeado la espinilla y escapó de sus manos, hasta caer resonando en el suelo de piedra. Jack cojeó en busca del arma caída.


  El bo giró hasta detenerse… a los pies de Kazuki.


  Jack se inclinó para recuperarlo, pero antes de que pudiera alcanzarlo, recibió un golpe en la nuca. Miró a Kazuki.


  —Cuidado, gaijin —dijo Kazuki, dirigiéndole una mirada de burlona inocencia.


  El odio entre ellos se avivó y Jack se tensó, listo para pelear.


  —Ni se te ocurra —susurró Kazuki, echando un vistazo para comprobar que el sensei Kano no estuviera cerca—. No lograrías ni acercarte.


  Kazuki detuvo su bo directamente ante la nariz de Jack, obligándolo a echar la cabeza hacia atrás. Jack retrocedió, y luego fingió dirigirse a la izquierda antes de agacharse y recoger su palo con la otra mano. Pero Kazuki estaba preparado para ello y descargó la punta de su bastón contra los dedos de Jack, volviendo a arrojar al suelo el bo con un claqueteo.


  —Sería mejor que el estudiante al que se le cae continuamente el bo mantuviera los ojos abiertos hasta que sea más competente —dijo el sensei Kano desde el otro lado del patio.


  Jack y Kazuki se miraron en silencio, cada uno esperando que el otro hiciera el próximo movimiento.


  —Con los ojos abiertos o cerrados, eres una excusa indigna para ser un samurái —se burló Kazuki entre dientes—. Incluso tú debes darte cuenta de que no le gustas a nadie en esta escuela. Tus supuestos amigos son sólo amables contigo, porque Masamoto-sama lo ordena.


  Jack se sintió inflamado por la acusación y luchó para controlar su ira.


  —Y al estudiante que sigue hablando hay que aconsejarle que canalice sus energías en una práctica más positiva —añadió claramente el sensei Kano.


  Pero el daño ya estaba hecho. Kazuki había golpeado un nervio inflamado. Jack no podía negar que había algo de verdad en su burla. Cuando llegó a Japón, Yamato sólo toleró su presencia debido a una orden directa de su padre. Había hecho falta la victoria en la Taryu-Jiai para unirlos como amigos. Luego estaba Akiko. A pesar de ser su mejor amiga, ella escondía tan bien sus sentimientos que Jack no podía decir si fingía su amistad o no.


  Tal vez Kazuki tenía razón.


  A pesar de la negativa de Akiko respecto a la misteriosa aparición de la noche pasada, Jack tenía la impresión de que le estaba ocultando algo.


  Al ver la batalla interna que se desarrollaba en el rostro de Jack, Kazuki sonrió.


  —Vete a casa, gaijin —murmuró en voz baja.
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  Plantando semillas


  —¡Vete a casa, gaijin!¡Vete a casa, gaijin!¡Vete a casa, gaijin!


  Jack permanecía inmovilizado por el miedo en el alto sillón de su padre mientras veía a Ojo de Dragón blandir su espada, recalcando la frase una y otra vez haciéndola golpear contra las paredes de la casita de sus padres. Como heridas abiertas, las letras rojas chorreaban en vetas carmesíes, y Jack advirtió que Ojo de Dragón empleaba la sangre de su padre como tinta.


  Al oír un roce que se aproximaba, Jack apretó contra su pecho el cuaderno de bitácora. Miró hacia abajo y vio cuatro escorpiones negros, cada uno del tamaño de un puño, que recorrían las tablas del suelo y subían por sus piernas desnudas, con sus aguijones venenosos chasqueando en la oscuridad…


  —¿Vienes?


  Jack despertó de golpe con la voz de Akiko.


  Se sentó en el futón y se frotó los ojos para protegerse de la brillante luz de la mañana que se colaba por la diminuta ventana de su habitación.


  —No estoy… preparado del todo… ve tú delante —respondió, la voz temblorosa, mientras apartaba las mantas.

  —¿Te encuentras bien? —preguntó ella desde el otro lado de la puerta shoji.


  —Me encuentro bien… sólo estoy adormilado.


  Pero Jack distaba mucho de sentirse bien. Akiko lo había despertado de otra pesadilla.


  —Me reuniré contigo para desayunar en la Cho-no-ma —añadió apresuradamente.


  —Intenta no llegar tarde esta vez —advirtió Akiko, y Jack oyó sus suaves pisadas perderse por el pasillo.


  Se levantó, aturdido tras haber soñado con Ojo de Dragón y los cuatro escorpiones. Se preguntó si podría ser una premonición como la mariposa y la visión del demonio. Pero esa visión había sido inducida por la meditación. Esto era una pesadilla, algo más oscuro, más primitivo. Si sucedía de nuevo, se prometió que lo consultaría con el sensei Yamada.


  Jack recogió su futón, guardando con cuidado el cuaderno de bitácora dentro de los pliegues del colchón. Era un escondite demasiado obvio. Necesitaba urgentemente hablar con Emi para que concertara una nueva visita al castillo. El problema era que nunca podía hablar con ella a solas. Sus dos amigas, Cho y Kai, la seguían como si fueran criadas. Además, Jack tenía todavía que abordar el tema sin revelar su verdadero propósito.


  A toda prisa se puso su gi de entrenamiento, envolviendo la sección superior alrededor de su cuerpo y asegurándose de que la solapa izquierda quedara sobre la derecha. No quería parecer un cadáver vestido al revés. Luego ató la chaqueta con un obi blanco alrededor de su cintura.


  Antes de marcharse a desayunar y de su primera lección del día, Jack atendió a su bonsái, que había colocado en el estrecho alféizar de su ventana. Adoraba el diminuto cerezo, un regalo de despedida de Uekiya, el jardinero de Toba. Era un recordatorio constante de la amabilidad que el anciano le había mostrado aquel primer verano. Lo regaba religiosamente, recortaba sus ramas y eliminaba cualquier hoja muerta. El ritual siempre lo calmaba, y pronto las crueles burlas de su pesadilla desaparecieron hasta que fueron poco más que un susurro en su cabeza.


  Esa mañana, varias de las verdes hojas en miniatura del bonsái mostraban atisbos de marrón dorado y feroz rojo, anunciando la llegada del otoño. Con sólo una estación antes de que las nieves anunciaran las competiciones de selección para el Círculo de Tres, los senseis habían intensificado su entrenamiento, aumentando la complejidad de las técnicas y empujando a los estudiantes hasta sus límites. Jack tenía que esforzarse con su régimen.


  Tras asegurar su bokken en su obi, hizo acopio de la energía que necesitaría durante todo el día.


  —¡Otra vez, la kata cuatro! —ordenó el sensei Hosokawa.


  Los estudiantes golpearon el aire con sus bokken, repitiendo la serie prescrita de movimientos. Habían realizado cientos de tajos ya esa mañana, pero la lección del sensei era implacable.


  Los brazos de Jack ardían de cansancio, estaba empapado de sudor y su bokken parecía pesado como el plomo.


  —¡No, Jack-kun! —corrigió el sensei Hosokawa—. La kis-saki se detiene en el chudan. Estás cortando el vientre de tu enemigo… no intentando amputarle los pies.


  Jack, que habitualmente sobresalía en la clase de esgrima, tenía problemas para seguir el ritmo. Sus miembros doloridos no le respondían y el bokken seguía resbalando más allá de su objetivo.


  —¡Concéntrate! —ordenó el sensei Hosokawa, acercándose a Jack—. No me hagas volver a recordártelo.


  Cogió el brazo con el que Jack sujetaba la espada, alzó severamente el bokken hasta la altura apropiada. Los brazos de Jack temblaban por el esfuerzo.


  —Estas katas son la base del kenjutsu —insistió el sensei Hosokawa, dirigiéndose ahora a toda la clase—. No se puede correr antes de aprender a andar. Es imperativo que asimiléis estos movimientos para que se conviertan en instintivos, de modo que el bokken se convierta en parte de vosotros. Cuando la espada se convierta en «ninguna espada» en vuestras manos, entonces estaréis preparados. ¡Sólo entonces comprenderéis verdaderamente el Camino de la Espada!


  —¡HAI, SENSEI! —gritó la clase.


  El sensei Hokosawa dirigió a Jack una severa mirada.


  —No olvides tu entrenamiento, Jack-kun. Ya tendrías que haber dominado la técnica básica.


  La flecha se desvió del blanco, desapareciendo entre las ramas del viejo pino. Un par de palomas que anidaban entre el follaje gorjearon indignadas y se marcharon volando hacia la seguridad del templo del Butsuden.


  —¡Esto es imposible! —se quejó Jack, vencido por la frustración.


  Al contrario que Akiko, que alcanzó el blanco más lejano con aparente facilidad, el arco no era algo natural para Jack. Y ahora que la sensei Yosa había duplicado la longitud del alcance, colocando los objetivos al otro lado de la Nanzen-niwa, ni uno de los disparos de Jack se había acercado siquiera. Si no podía alcanzar el blanco a esta distancia, ¿cómo demonios se suponía que iba a apagar una vela?


  Para empeorar las cosas, Kazuki y sus amigos habían estado intentando avergonzarlo, haciendo comentarios en voz alta cada vez que fallaba.


  Al advertir la pugna interna de Jack, su maestra de kyujutsu se le acercó, estudió con sus ojos de halcón su aspecto y advirtió cuál era su problema.


  —Relájate, Jack-kun —instruyó la sensei Yosa mientras Jack devolvía su arco al bastidor y se arrodillaba en la fila—. Alcanzar el blanco no es importante.


  —Pero lo es para mí —insistió Jack—. Quiero poder pasar tu prueba.


  —No comprendes —dijo la sensei, sonriendo cálidamente ante su ansiedad—. Debes abandonar la idea de tener que alcanzar el blanco. Cuando el arquero no piensa en el blanco, entonces puede desarrollar el Camino del Arco.


  Jack frunció el ceño, confundido.


  —¿Pero no es más probable que falle si no pienso en ello? —preguntó.


  —No hay ningún misterio en el kyujutsu, Jack-kun —continuó la sensei Yosa, negando con la cabeza—. Como cualquier arte, el secreto se revela a través de la dedicación, el trabajo duro y la práctica constante.


  «Pero yo practico duro —quiso decir Jack—, y no parece que mejore.»


  Más tarde, ese mismo día, el quinto intento de Jack con el origami yacía en el suelo convertido en una pila arrugada.


  El resto de los estudiantes estaban sumidos en concentración, sentados con las piernas cruzadas en sus cojines zabuton en el Salón del Buda. Hoy el modelo al que tenían que dedicarse era una rana, y todo lo que podía oírse era el delicado roce de incontables papeles.


  El sensei Yamada había ordenado una vez más a su clase una meditación zazen sobre el origami, repitiendo el koan: «¿Qué nos enseña el origami». Nadie le había proporcionado todavía una respuesta satisfactoria.


  —Observa cómo lo hago yo, Jack —ofreció Yori, volviéndose para que Jack pudiera ver sus movimientos.


  Jack lo intentó de nuevo, pero sólo consiguió hacerle un agujero al frágil papel. Maldijo en voz alta en inglés y Yori le dirigió una mirada de asombro. Jack sonrió pidiendo disculpas.


  —¿Cómo voy a poder responder al koan del sensei Yamada si ni siquiera puedo hacer una rana de papel? —dijo Jack, cogiendo otra hoja de papel del montón.


  —No creo que importe que puedas o no puedas —respondió Yori amablemente—. La rana no es lo importante. ¿Recuerdas lo que dijo el sensei Yamada? La respuesta está en el papel.


  Yori admiró su propia rana perfecta antes de depositarla en el suelo junto a la perfecta grulla origami, la mariposa y el pez de colores que ya había hecho.


  —Pero sin duda el proceso debe ayudar —sostuvo Jack, agitando su cuadrado de papel al aire—. De lo contrario, ¿por qué nos pondría a hacer origamis? Parece que hago progresos muy lentos.


  Jack estaba ahora muy preocupado respecto a sus posibilidades en las competiciones inminentes. Sólo había cinco plazas y si no pasaba ninguna de las pruebas, no se ganaría su puesto en el Círculo de Tres, ni mucho menos aprender la técnica de los Dos Cielos.


  —No juzgues cada día por la cosecha que recolectas —dijo una tranquila voz en su oído.


  El sensei Yamada había aparecido junto al hombro de Jack y se inclinó para cogerle el papel de las manos. Plegó, dobló y curvó el papel delante de los ojos de Jack, transformándolo en una hermosa rosa en flor.


  —Juzga por las semillas que plantas.


  —Estás teniendo una mala semana, eso es todo —dijo Akiko, intentando consolar a Jack durante la cena.


  —Pero hace casi un mes que no alcanzo los blancos del tiro con arco —respondió Jack, separando sin ganas un trozo de sushi con sus hashi antes de recordarse a sí mismo que era un mal comportamiento en la mesa.


  —Es sólo cuestión de acostumbrarse a la distancia —animó Yamato—. ¿No te acuerdas de cómo puntuaste en kyujutsu durante la Taryu-Jiai? No es que no puedas hacerlo.


  —Supongo que tienes razón —concedió Jack, soltando sus hashi—. Pero parece que me he topado con un muro de ladrillo en mi entrenamiento. Incluso en kenjutsu tengo detrás constantemente al sensei Hosokawa, corrigiendo cada pequeño error. Sin embargo, por mucho que lo intente, parece que no hago ninguna mejora.


  Pero ya oíste lo que dijo el sensei Yamada —recordó Yori—. No juzgues cada día por la cosecha que recolectas…


  —Sí, ¿pero qué semillas estoy plantando? —suspiró Jack, enterrando la cabeza en las manos—. Tal vez Kazuki tenga razón. No estoy hecho para ser un samurái.


  —No irás a hacerle caso a Kazuki otra vez, ¿no? —exclamó Akiko, exasperada—. ¡Está envenenando tu mente! Claro que eres digno para ser samurái. Masamoto-sama no te habría adoptado, ni te habría invitado a su escuela, si pensara que no lo mereces. Hace falta tiempo para convertirse en un auténtico samurái.


  Desanimado, Jack se asomó a la diminuta ventana de su habitación en la Shisi-no-ma. El cielo nocturno era una manta de estrellas. Una pálida luna llena brillaba con luz espectral y robaba de color los edificios de la Niten Ichi Ryu.


  En el horizonte, Jack pudo ver cómo se acumulaban nubes de tormenta. Apagaban las estrellas una a una. Las banderas de oración a la entrada del Butokuden empezaron a agitarse como las velas de un navío cuando un viento helado atravesó el patio descubierto.


  Jack empezó a imaginar que estaba de vuelta a bordo del Alejandría con su padre, aprendiendo a navegar guiándose por los cielos. Eso era algo en lo que sí era bueno. Ser piloto era natural para él. Podía identificar las estrellas y planetas y usarlos para calcular la posición y el curso del barco, incluso en mares embravecidos.


  Estaba destinado por sangre y nacimiento para ser piloto naval, no samurái.


  De repente Jack sintió la presión de la vida en Japón como un muelle enroscado en la boca de su estómago, cada vez más y más tenso, hasta que le pareció que iba a estallar. El dolor de cabeza de hablar en japonés cada día. La rígida etiqueta de la vida japonesa, como si caminara sobre cáscaras de huevo todo el tiempo. Los lentísimos progresos que hacía en su entrenamiento. La amenaza constante de Ojo de Dragón y la duda de si estaría preparado para enfrentarse a él a tiempo. El hueco producido por la ausencia de sus padres. Saber que Jess estaba sola, con la amenaza de una casa de trabajo colgando sobre ella…


  Perdido en su desesperación, Jack casi estuvo a punto de pasar por alto el movimiento de varias figuras embozadas que cruzaban el patio de la escuela. A cubierto de las sombras, avanzaron bajo el alero del Butokuden antes de desaparecer en el interior.


  Decidido a descubrir esta vez quiénes eran los intrusos, Jack cogió su catana y salió corriendo de su habitación.
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  Irezumi


  —¿Akiko? ¿Estás ahí? —susurró Jack a través de la fina puerta de papel de la habitación de la muchacha.


  No hubo ninguna respuesta. Jack abrió la shoji y se asomó al interior. No vio a Akiko por ninguna parte. Su futón estaba intacto, aunque ya debería estar acostada.


  Tal vez había ido al baño, pensó Jack, o bien..


  Cerró la puerta y siguió su camino. Una linterna seguía encendida dentro de la habitación de Yori.


  —¿Yori? —llamó.


  El muchachito abrió su shoji.


  —¿Has visto a Akiko?


  —No desde la cena —contestó Yori, negando con la cabeza—. ¿No está en su habitación?


  —No, creo que ha… —Jack se calló, distraído por la vista de incontables grullas de papel que cubrían el suelo de la habitación de Yori—. ¿Qué estás haciendo?


  —Estoy haciendo grullas.


  —¡Eso ya lo veo, pero origamis en la cama! Te tomas demasiado en serio las lecciones del sensei Yamada —acusó Jack—. Escucha, si oyes volver a Akiko, ¿puedes decirle que he ido al Butokuden?


  —¿La sala de entrenamiento? ¡Y tú eres quien me acusa de estudiar demasiado!


  Yori miró vacilante la catana de Jack.


  —¿No es algo tarde para practicar tus katas de espada?


  —No tengo tiempo para explicarlo. Tú díselo a Akiko.


  Jack se marchó corriendo, sin molestarse a esperar la respuesta de Yori.


  Cuando llegó a la puerta principal, consideró un instante alertar a Yamato y Saburo, pero estarían dormidos y ya había perdido demasiado tiempo. Los intrusos podrían haberse ido ya cuando todos llegaran al Butokuden.


  Jack cruzó corriendo el patio. La tormenta se aproximaba rápidamente y heladas ráfagas de viento apuñalaron su fino kimono como una hoja de tanto. Tras aplastarse contra la pared del Butokuden, avanzó hacia la entrada principal. Asomó la cabeza al marco de madera y buscó a los intrusos.


  En la penumbra del gran salón pudo distinguir a varias figuras encogidas, sentadas en círculo dentro del lugar ceremonial. Pero desde lejos fue incapaz de distinguir sus rostros ni de oír lo que estaban diciendo.


  Jack corrió a la parte posterior del Butokuden, donde las ventanas tras el estrado eran fáciles de alcanzar. Lo más silenciosamente que pudo, abrió un postigo de madera. Al asomarse, descubrió que podía ver directamente la alcoba.


  Jack contó cuatro intrusos en total. Todos llevaban capucha, de modo que sus rostros permanecían en sombras. Tras acercar el oído a la ventana, escuchó:


  —El daimyo Kamakura Katsura va a hacer la guerra contra los cristianos —susurró en la oscuridad una voz masculina, juvenil pero intensa.


  Una ronca voz femenina continuó:


  —Los gaijin son una amenaza para nuestras tradiciones y el orden social de Japón.


  —Pero son muy pocos. ¿Cómo pueden ser una amenaza? —preguntó una tercera voz, aguda y fina como una flauta de bambú.


  —Sus sacerdotes están difundiendo una fe maligna, convirtiendo con sus mentiras a honorables daimyos japoneses y a sus samuráis —explicó la voz masculina—. Están intentando derrocar nuestra sociedad desde dentro. Quieren destruir nuestra cultura, controlar a Japón y su pueblo.


  —¡Hay que detenerlos! —exclamó la voz femenina.


  —El daimyo está atrayendo samuráis leales a su causa como preparación para un asalto a gran escala contra todos los cristianos —explicó la primera voz—. Mi padre, Oda Satoshi, se ha unido a sus filas y jurado fidelidad a su justa causa.


  —Los gaijin son el germen de un gran desastre y deben ser aplastados —susurró con veneno la voz femenina.


  —¿Pero qué podemos hacer nosotros al respecto? —preguntó la cuarta sombra.


  —¡Podemos prepararnos para la guerra! —declararon al unísono la voz masculina y la voz femenina.


  Jack apenas podía dar crédito a sus oídos. Tenía razón. El sensei Yamada estaba equivocado. La muerte del sacerdote cristiano no había sido un caso aislado. Sólo había sido el principio. El daimyo Kamakura estaba decidido a matar a todos los cristianos de Japón.


  Sin embargo, lo que más le heló la sangre en las venas fue que sabía quién era el cabecilla de este misterioso grupo. Reconoció su voz. Era Kazuki, que seguía los pasos de su padre y llamaba a la guerra.


  Fuera, empezaron a caer las primeras gotas de lluvia. El aguacero se convirtió rápidamente en un torrente y momentos después Jack estuvo calado hasta los huesos, aterido de frío. Pero estaba decidido a quedarse y a descubrir todo lo que pudiera. Ignorando su incomodidad, se esforzó por escuchar la conversación en marcha por encima del ruido de la lluvia, que ahora golpeaba con ritmo insistente el techo del Butokuden.


  —Todos los cristianos serán obligados a marcharse bajo pena de muerte —continuó Kazuki—. Puede que algunos traten de esconderse, pero nuestro deber será cazarlos.


  —¿Qué hay de Jack? —preguntó la voz aflautada—. Sin duda cuenta con la protección de Masamoto-sama.


  —El gran Masamoto-sama tiene cosas más importantes que hacer que preocuparse por un gaijin. Quiero decir, ¿habéis visto a Masamoto-sama recientemente en la escuela? No. Su deber es para con el daimyo Takatomi. Jack no podría importarle menos.


  —Y sin su samurái guardián cerca —se burló la voz femenina—, ¡no habrá piedra bajo la que el gaijin pueda esconderse donde no le encontremos!


  De repente, Jack se sintió muy vulnerable. Había estado tan ocupado entrenándose para las pruebas, que no había advertido la continuada ausencia de Masamoto. Sólo ahora se dio cuenta de que el asiento de su tutor en la cabecera de la mesa durante la cena llevaba vacío casi un mes. La última vez que Jack había visto a Masamoto fue cuando el samurái supervisó la construcción de la Sala del Halcón. ¿Dónde había ido? Si la situación se volvía seria de pronto, Jack no tendría a nadie con autoridad en la escuela que tuviera un interés personal en protegerlo.


  —¡Debemos estar preparados para la llamada a las armas de nuestro daimyo! —continuó Kazuki—. Ese es el propósito de la Banda Sasori. Todos debemos ahora jurar nuestra fidelidad a esta justa causa.


  —Necesitaré un poco de luz para el ritual de iniciación —exigió la ronca voz femenina.


  Jack oyó el sonido de pedernal al ser golpeado y un par de chispas centellearon en la penumbra. Un momento más tarde, una pequeña lámpara de aceite ardió como una luciérnaga solitaria en la cavernosa sala.


  Jack se quedó boquiabierto de asombro. La llama fluctuante iluminó el rostro pintado de blanco de una muchacha. Sus ojos ovalados eran como carbones encendidos y un par de labios rojo sangre se abrieron para revelar unos dientes pintados de negro como el alquitrán. Jack la reconoció al instante como Moriko, la samurái que había competido contra Akiko en la Taryu-Jiai. Una luchadora cruel y sañuda, que se entrenaba en la escuela Yagyu rival, en Kioto. Jack no podía creer que estuviera dentro de los muros de la Niten Ichi Ryu.


  —Eso está mejor —murmuró, cogiendo un tintero y varias hojas de bambú de su inro y colocándolo todo junto a la lámpara. Abrió entonces una botellita de sake y vertió un poco del claro líquido en una taza. La colocó en el centro del grupo—. ¿Quién será entonces el primero para el irezumi?


  —Seré yo —dijo Kazuki, abriendo la chaqueta y el kimono para mostrar el pecho.


  Moriko inspeccionó una de las agujas, volviéndola despacio sobre la llama. Satisfecha, metió la afilada punta en el tintero de negra tinta. Con la otra mano, tensó la piel de Kazuki sobre su corazón.


  —Esto dolerá —dijo, pinchando la piel de Kazuki con la punta e insertando debajo una gota de tinta.


  Kazuki hizo una mueca, pero no emitió ningún sonido. Moriko volvió a cargar la aguja antes de volver a perforarle el pecho. Continuó de manera lenta y metódica, añadiendo más gotas de tinta al dibujo.


  Jack había visto realizar este trabajo antes, con los marineros del Alejandría cuando se hacían tatuar los brazos. Siempre le había parecido que era soportar mucho dolor para conseguir una pobre imagen de un ancla o el nombre de alguna novia que el marinero olvidaba en cuanto atracaba en otro puerto.


  —Terminado —dijo Moriko, y la negra rendija de una sonrisa se extendió sobre su rostro.


  —Esta es vuestra marca —anunció Kazuki con orgullo, volviéndose para que los otros pudieran verlo—. ¡El sasori!


  Jack estaba demasiado aturdido para poder respirar. Tatuado sobre el corazón de Kazuki había un pequeño escorpión negro… la criatura de sus pesadillas.


  Por mucho que sus creencias cristianas intentaran negarlo, la coincidencia de este tatuaje con su sueño era demasiado grande para ignorarla.


  Kazuki alzó la taza de sake.


  —Cuando tengáis vuestro sasori y hayáis compartido el sake de esta taza, seréis para siempre hermanos de la Banda del Escorpión. ¡Muerte a todos los gaijin! —brindó Kazuki, bebiendo de la taza.


  —¡Muerte a todos los gaijin! —corearon los demás, jurando su fidelidad y abriendo ansiosamente sus kimonos para que Moriko comenzara el irezumi.


  Fuera del Butokuden, la tormenta tronó su aprobación.


  Jack se estremeció de manera incontrolable. Se abrazó a sí mismo para darse calor, apretando el cuerpo contra la pared en un intento de protegerse del implacable aguacero.


  Su mente, como los elementos, era un remolino de confusión. ¿Qué debería hacer? Había oído todo lo que necesitaba de la ceremonia. Japón se volvía contra los extranjeros. Si alguien no detenía a Kamakura, Jack se convertiría en un paria. El enemigo. Tenía que decírselo a Masamoto, ¿pero cómo podría protegerlo su tutor contra estas fuerzas?


  ¡Crac!


  Una ráfaga de viento alcanzó el postigo de madera, haciéndolo chocar contra el marco de la ventana. Sobresaltado, Jack dejó caer su catana, y el arma resonó por el patio de piedra, hasta desaparecer en la oscuridad.


  —¡ Hay alguien ahí! —gritó Moriko desde dentro.


  El pánico creció en el pecho de Jack. Buscó rápidamente su arma, pero pudo oír a la Banda del Escorpión acercarse.


  Dejando atrás su catana, corrió por su vida.
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  Luchando a ciegas


  Jack rodeó corriendo la esquina del Butokuden, pero supo que no lograría cruzar el patio sin ser visto por Kazuki y su Banda del Escorpión.


  Tras echar un vistazo alrededor, el único escondite a su alcance fueron los trabajos de construcción de la Sala del Halcón. Jack corrió y se zambulló en un agujero lleno de agua en los cimientos recién excavados justo cuando varias figuras salían del Butokuden.


  Se asomó al borde enlodado, y vio cómo lo buscaban. Los dos primeros se dirigieron al otro lado de la sala de entrenamiento, mientras que otros dos se encaminaban en dirección a Jack. El muchacho se hundió más en las sucias profundidades del agujero. Mientras se acercaban, pudo oír el chapoteo de sus pies en el lodo. Se detuvieron al borde de los cimientos inundados.


  —De ninguna manera voy a meterme ahí dentro —protestó una voz.


  —¡Ve! —ordenó Kazuki—. Necesitas una excusa para darte un baño.


  Jack oyó otras tres pisadas chapoteantes más y se asomó. Sobre él se alzaba la masa de Nobu.


  —No puedo seguir. ¡Me estoy hundiendo! —se quejó Nobu, ajeno a la presencia de Jack justo a sus pies.


  —¡Eres un inútil! Vuelve entonces.


  Al darse la vuelta, Nobu resbaló y se tambaleó en el borde.


  Durante un momento pareció que iba a caerse al agujero, pero para alivio de Jack el tontorrón recuperó el equilibrio.


  —¿Crees que sería uno de los senseis? —preguntó Nobu mientras regresaba lentamente junto a Kazuki.


  —No —respondió Kazuki—. ¡Un sensei no huiría! Pero fuera quien fuese, tenemos que convencerlo para que se una a la banda. O si no, silenciarlo. Vamos. Busquemos a los demás.


  Jack, tiritando con una combinación de frío, miedo y furia, esperó hasta estar seguro de que Kazuki y Nobu se habían ido, y entonces salió arrastrándose del agujero. Por mucho que quisiera regresar a su habitación, primero tenía que encontrar su espada. Masamoto le había instruido de que nunca debía caer en manos del enemigo. No podía arriesgarse a que Kazuki la encontrara.


  Jack corrió a la parte trasera del Butokuden, pero con la oscuridad y la lluvia resultaba imposible ver nada. Tanteó con las manos y las rodillas, rezando para que sus dedos la encontraran.


  De repente, sintió unos pasos que corrían tras él.


  Le repugnaba dejar su espada, pero comprendió que no tenía más remedio que escapar mientras pudiera.


  Jack sintió el golpe una fracción antes de que lo alcanzara con fuerza en el estómago. Retrocedió, jadeando en busca de aire. Esforzándose por no caer, oyó movimiento a su izquierda y se volvió para enfrentarse a su enemigo.


  El problema era que Jack no podía ver. La oscuridad lo envolvía por completo. Pero pudo oír a Kazuki riendo al fondo, y el sonido de pies arrastrándose. Aparte de eso, no tenía otra forma de saber de dónde podría venir el siguiente ataque.


  De la nada, el sonido sibilante de un arma buscó su cabeza. Más por suerte que por habilidad, Jack se puso de lado y esquivó el golpe. Contraatacando a ciegas, agitó las manos contra su atacante. Falló su objetivo, y sólo alcanzó el aire vacío.


  Antes de que Jack pudiera continuar, recibió un golpe en las espinillas. Sus pies cedieron y cayó de boca al suelo. Trató de rodar con la caída, pero se sentía demasiado desorientado. Jack gimió de dolor cuando su hombro chocó con la tierra pedregosa.


  —¡Yame! —tronó la voz del sensei Kano, deteniendo la pelea.


  Jack se quitó la venda, y cerró los ojos ante la brillante luz del sol de mediodía. Kazuki estaba arrodillado en fila con los demás estudiantes, encantado con la derrota de Jack.


  —Lo siento, Jack —se disculpó Yamato, quitándose su propia venda y ofreciéndole la mano para ayudarlo a levantarse—. No pretendía golpearte tan fuerte. Es que no podía ver dónde estabas…


  —No te preocupes, estoy bien —sonrió dolorido Jack, poniéndose en pie.


  —Buen trabajo, ambos —alabó el sensei Kano, que estaba sentado en los gastados escalones del templo de Kompon Chudo.


  Una vez más, el sensei Kano había guiado a sus estudiantes al amanecer hasta el monte Hei para su lección en el Arte del Bo. Consideraba que la larga caminata era un buen entrenamiento y el aire de la montaña beneficioso.


  —He oído esquivar tres ataques. Y tú, Yamato-kun, fuiste bien consciente de tus inmediaciones. Dos golpes en el objetivo son dignos de alabanza para tratarse de un primer intento de kumite a ciegas, pero, por favor, controla tu fuerza la próxima vez. Parece que Jack-kun recibió una buena tunda. Adelante con los dos siguientes estudiantes.


  Aliviado de que la sesión de lucha libre hubiera acabado, Jack le entregó su venda a otro estudiante y se arrodilló de regreso a la fila entre Yori y Akiko. Se frotó el hombro dolorido y gimió cuando sus dedos encontraron un moratón.


  —¿Estás muy mal herido? —preguntó Akiko, advirtiendo la expresión dolorida de Jack.


  —No, estoy bien… pero sigo sin estar muy seguro de por qué aprendemos a luchar con los ojos vendados —respondió Jack con un susurro- cuando todos podemos ver.


  —Como expliqué antes, Jack-kun —interrumpió el sensei Kano, cuyo agudo sentido del oído había detectado el comentario desde el otro lado del patio—, ver sólo con los ojos es no ver en absoluto. En mis lecciones, se aprende a no confiar en los ojos para defenderse. En cuanto abres los ojos, empiezas a cometer errores.


  —¿Pero no cometería menos errores si pudiera ver lo que hace mi enemigo? —preguntó Jack.


  —No, joven samurái. Debes recordar que los ojos son las ventanas de tu mente —explicó el sensei Kano—. Ven aquí a este escalón y te demostraré lo que significa.


  El sensei le hizo un gesto para que se acercara. Jack se puso en pie y se reunió con él en los escalones.


  —Mírame los pies —instruyó el sensei.


  Jack estudió las sandalias de dedos descubiertos de su maestro y al instante recibió en la coronilla un golpe con el palo de bo del sensei.


  —Mis disculpas, soy ciego y a veces torpe —dijo el sensei Kano—. Por favor, échale un ojo a mi bastón por mí.


  Jack siguió la punta del bastón blanco, asegurándose de que no fuera a pillarlo de nuevo.


  El sensei Kano le dio una brusca patada en la espinilla.


  —¡Aay! —exclamó Jack, dando saltitos hacia atrás.


  Todos los estudiantes ocultaron la risa tras sus manos.


  —Lección terminada —declaró el sensei Kano—. ¿Comprendes ahora?


  —En realidad no, sensei… —dijo Jack, frotándose la espinilla lastimada.


  —¡Piénsalo! Si miras a los pies de tu oponente tu atención se dirigirá a sus pies, y si miras a su arma tu atención se dirigirá a su arma. Así se desprende que cuando miras a la izquierda olvidas la derecha, y cuando miras a la derecha olvidas la izquierda.


  El sensei Kano dejó que el mensaje calara. Señaló sus propios ojos sin vista.


  —Lo que se contempla dentro nunca dejar de revelarse a través de los ojos. Tu enemigo se aprovechará de esto. Para combatir sin traicionarte, debes aprender a luchar sin basarte en tus ojos.


  Jack soltó su pincel de escribir. Después de su humillación delante del sensei Kyuzo por no saber escribir kanji, Akiko se había ofrecido a enseñarle los principios de la caligrafía. Cada vez que tenían un rato libre antes de la cena, se reunían en la habitación de ella y Akiko le enseñaba un nuevo carácter kanji y el orden correcto de las pinceladas necesarias para formarlo.


  Akiko miró a Jack, preguntándose por qué se había parado a mitad de la explicación del carácter usado para escribir «templo».


  Jack tomó aire. Desde su descubrimiento de la Banda del Escorpión y la pérdida de su espada, ésta era la primera oportunidad que tenía para hablar con Akiko a solas y no estaba seguro de cómo abordar el misterio de su ausencia la noche anterior.


  —¿Dónde estuviste anoche? —acabó por preguntar—. No estabas en tu habitación.


  Ella parpadeó una vez, y su boca se tensó visiblemente ante la inadecuada franqueza de Jack.


  —No sé cómo es en Inglaterra, pero ésa no es la clase de pregunta que se hace a una dama en Japón —respondió ella fríamente, y empezó a guardar sus útiles de escritura—. Quizá la pregunta que habría que hacer es, ¿dónde estuviste tú?


  —¿Yo? Estuve en el Butokuden…


  —Eso explicará por qué encontré esto —replicó ella, abriendo la puerta de su armario de pared y sacando la catana de Jack.


  Jack se quedó completamente aturdido, tanto por la rudeza de Akiko como por la inesperada aparición de su espada.


  La noche anterior, cuando oyó los pasos acercarse, corrió de vuelta a la Sala de los Leones con las manos vacías, temeroso de que se tratara de Kazuki y su banda. Al regresar a la sala de entrenamiento con las primeras luces, no encontró su espada por ninguna parte. Supuso que Kazuki la había encontrado y estaba preocupado desde entonces, pues enfrentarse con él al respecto supondría revelar que conocía la existencia de la Banda del Escorpión.


  Sin embargo, milagrosamente, la tenía Akiko. La miró, lleno de curioso asombro.


  —Gracias, Akiko. La he estado buscando por todas partes —dijo, inclinando la cabeza para recibir su espada.


  —Jack, esta espada es tu alma —continuó ella gravemente, ignorando las manos extendidas de Jack—. Es imperdonable perder semejante posesión. La vergüenza es aún mayor considerando que fue un regalo de Masamoto-sama y su primera espada. ¿Por qué no le dijiste a nadie que la habías perdido?


  —Fue anoche mismo. Esperaba poder encontrarla. Akiko, por favor, no se lo digas a Masamoto-sama —suplicó Jack, mortificado por su error.


  Akiko lo miró impasible, y Jack no pudo decir si se sentía decepcionada o si lo compadecía por su descuido. Entonces la dureza de su expresión se suavizó y le entregó el arma.


  —No lo haré. ¿Pero qué estabas haciendo en la parte de atrás del Butokuden?


  No era así como Jack había imaginado el derrotero de la conversación. Quería descubrir dónde había estado Akiko y si conocía los planes de Kazuki. No esperaba tener que explicar sus propias acciones.


  —Divisé de nuevo intrusos en el patio. Pensé que podían ser ninjas que irrumpían en la escuela —confesó, esperando que si era sincera con Akiko, ella lo sería con él.


  —¿Quiénes eran?


  —Eran Kazuki, Nobu, alguien más y, no te lo vas a creer, Moriko de la Yagyu Ryu.


  —¿Moriko? ¿En nuestra escuela? —respondió ella, alarmada ante la idea—. ¿Se lo has dicho a Masamoto-sama?


  —Todavía no. Aún no ha regresado, pero tenemos que decírselo. No sólo lo de Moriko, sino lo de la Banda del Escorpión de Kazuki.


  Akiko escuchó con atención mientras Jack describía lo que había oído sobre el daimyo Kamakura y la Banda del Escorpión.


  Tras pensárselo un poco, Akiko respondió:


  —Jack, siempre hay rumores de guerra. De daimyos amenazando a daimyos. Ahora estamos en tiempo de paz y no hay ningún motivo para que no continúen. Has conocido al daimyo Kamakura. Es temperamental y ansioso de poder. Masamoto-sama se queja a menudo de que siempre está causando problemas. Pero nunca llegan a nada. Nunca tiene el apoyo.


  —Eso es lo que dijo el sensei Yamada. Pero ¿y si está recibiendo apoyos? —insistió Jack—. ¿Y si…?


  —¡Jack! ¡Estás aquí!


  Jack alzó la cabeza cuando Yamato irrumpió con Saburo en la habitación.


  —Parece que habéis estado entretenidos los dos —dijo, cogiendo un papel con uno de los intentos de Jack por escribir kanji—. Pronto será la cena y todos necesitamos darnos un baño. ¿Qué os entretiene?


  —Jack vio a Kazuki en el Butokuden anoche —explicó Akiko en voz queda, indicando a Saburo que cerrara la shoji tras él—. Él y algunos otros estaban siendo tatuados por esa Moriko de la escuela Yagyu.


  —¿Moriko? —dijo Yamato, alarmado—. ¿Qué estaba haciendo aquí?


  —Al parecer, Kazuki ha formado una banda antigaijins.


  —¿Pero con tatuajes? ¡Son la marca del prisionero! —exclamó Saburo.


  —Solían serlo —corrigió Akiko—. Pero ahora los mercaderes, e incluso algunos samuráis, se los hacen como marca de valentía o como declaración de amor.


  Saburo se echó a reír y le dirigió a Jack una sonrisa tranquilizadora.


  —Jack, sea lo que sea lo que te preocupe, no tienes que hacerle caso a una banda de convictos y enamorados.


  —No es cosa de risa, Saburo —replicó Jack—. Kazuki va en serio. Me la tiene jurada.


  Yamato asintió, pensativo.


  —Parece que Kazuki se cree un señor de la guerra o algo por el estilo. Sé lo que podemos hacer: Saburo y yo nos convertiremos en tus guardaespaldas oficiales.


  —Y nos las apañaremos para ver a Masamoto-sama en cuanto regrese —añadió Akiko.


  —¡De todas formas, Jack, deberías preocuparte menos por Kazuki y más por cómo hueles! —se burló Yamato, arrojándole a Jack una toalla—. Venga, vamos a la casa de baños antes de que sirvan la cena. Tengo hambre.


  Suspirando de alivio, Jack se sumergió en la humeante agua caliente del ofuro.


  Hubo una época en que habría salido corriendo asustado de un baño. En Inglaterra, se consideraba peligroso para la salud, una forma segura de pillar enfermedades. Pero su estancia en Japón pronto le había hecho cambiar de opinión y ahora el ofuro era uno de los puntos culminantes del día.


  Después de haberse frotado y sumergido en agua fría, se introdujo en una gran tina cuadrada de madera con agua caliente. Jack empezó a relajarse. El sensei Yamada y Akiko habían descartado sus temores sobre el daimyo Kamakura. Tal vez la combinación de la noche y la tormenta había desorientado su percepción de toda la situación. Tal vez la guerra de Kazuki era poco más que un producto de la imaginación de su rival. De cualquier forma, con Yamato y Saburo cuidándolo, debería estar a salvo.


  Jack permitió que el agua humeante aflojara sus músculos, aliviando la tensión de su hombro lastimado. Sus preocupaciones empezaron a desaparecer también, como si el calor del baño las disolviera. Después de un rato, salió y se secó con una toalla antes de unirse a los otros para cenar.


  —¿Cómo está tu hombro, Jack? —preguntó Yamato mientras se dirigían con Saburo al Cho-no-ma.


  —Mucho mejor gracias al baño, pero no te preocupes por eso. ¡Me desquitaré en el kenjutsu mañana! —prometió Jack, dando a Yamato un puñetazo en el brazo.


  Jack puso expresión de dolor fingido y todos se echaron a reír.


  —Ha sido un gancho derecho devastador —comentó una voz desde atrás—. Será mejor que tenga cuidado.


  La diversión cesó cuando Kazuki, flanqueado por Nobu e Hiroto, avanzó hacia ellos.


  Jack cerró los puños, preparándose para la pelea.


  Tal vez la Banda del Escorpión era algo más que un simple juego. Tal vez Kazuki creía de verdad que era un señor de la guerra.
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  La Banda del Escorpión


  —¿Qué queréis? —preguntó Yamato, interponiéndose entre Jack y los muchachos que se acercaban.


  Los dos grupos se enfrentaron.


  Oscurecía en el patio de la escuela, y la única luz procedía de la entrada de la Sala de las Mariposas. Otros estudiantes pasaron de largo, ajenos al conflicto inminente. No había ningún sensei a la vista para ser testigo de la pelea.


  La tensión creció mientras Yamato esperaba una respuesta, retando con los ojos a Kazuki para hacer un movimiento.


  —Cenar —dijo Kazuki alegremente como respuesta, antes de pasar de largo con sus amigos, riendo.


  Durante el mes siguiente, Yamato y Saburo permanecieron cerca de Jack, pero pareció haber poca necesidad de ello. Kazuki y su banda ignoraron a Jack como si ya no existiera. Kazuki en concreto pareció más dedicado a entrenarse para la selección del Círculo de Tres. Jack lo había divisado varias veces en el Butokuden, recibiendo clases extra del sensei Kyuzo.


  Aunque ninguno de sus amigos decía nada, Jack notaba que estaban empezando a dudar de su historia.


  A pesar de que Masamoto había regresado a la escuela, Jack no había conseguido reunirse con él antes de que el daimyo Takatomi lo requiriera para otra misión. Pero con la aparente amenaza reducida a nada, y puesto que no había visto a Moriko en las instalaciones desde entonces, parecía que no tenía demasiado sentido reunirse con él de todas formas.


  —Voy a dar un paseo —dijo Jack, al pasar junto a la habitación de Yamato en la Sala de los Leones un día—. Necesito un poco de aire antes de acostarme.


  —¿A esta hora de la noche? —observó Yamato, frunciendo el ceño—. ¿Quieres que te acompañe?


  A pesar de la oferta, Yamato parecía no tener muchas ganas. Ya se había acostado en su futón, fuera hacía frío, y en el Shisi-no-ma se estaba calentito.


  —No, no te preocupes. Estaré bien.


  Además, Jack necesitaba tiempo a solas para pensar.


  Tras salir, deambuló por el patio antes de sentarse en una de las vigas que acabarían por convertirse en el suelo de la Sala del Halcón.


  El nuevo edificio estaba tomando forma rápidamente. Los cimientos ya estaban terminados y las principales columnas de madera ya estaban en su sitio. Cuando estuviera terminada, la sala, aunque de la mitad de tamaño que el Butokuden, sería de todas formas una adición impresionante a la escuela.


  Como todos los demás estudiantes, Jack se preguntaba qué arte marcial impartirían allí dentro. Eso si aún andaba por aquí para entonces.


  Aunque sus temores de una campaña antigaijin eran supuestamente infundados, no podía dejar de advertir que algunos estudiantes parecían menos amistosos hacia él. Siempre se había sentido aislado por el hecho de ser diferente. Durante su primer año en la escuela, Akiko había sido su única aliada verdadera, pero después de su victoria en la Taryu-Jiai la mayoría de los estudiantes lo aceptaron. Ahora, muchos habían empezado otra vez a ignorarlo, mirándolo como si no existiera.


  Naturalmente, podía estar imaginándoselo todo. Se esforzaba con su entrenamiento y había perdido la confianza en lograr ser de los cinco primeros en las inminentes pruebas de selección para el Círculo de Tres. Esto lo había deprimido, y podía estar distorsionando su percepción. ¿Pero tenía de verdad alguna esperanza de entrar en el Círculo e ir a aprender los Dos Cielos?


  Jack contempló el cielo nocturno en busca de una respuesta, pero esta vez las constelaciones familiares que le había enseñado su padre le ofrecieron un frío consuelo. Las noches eran más largas y el otoño pronto daría paso al invierno, indicando el comienzo de las pruebas.


  —¡Eh, gaijin! ¿Dónde están tus guardaespaldas? —preguntó una voz que hizo que el corazón de Jack diera un vuelco.


  Se volvió para mirar a Kazuki. Esto era lo último que necesitaba.


  —Déjame en paz, Kazuki —respondió Jack, bajándose de la viga y alejándose.


  Pero otros estudiantes salieron de la oscuridad para rodearlo. Jack miró hacia la Shishi-no-ma en busca de ayuda, pero no había nadie cerca. Akiko, Yamato y Saburo estarían acostados, si no dormidos a estas horas?


  —¿Dejarte en paz? —ridiculizó Kazuki—. ¿Por qué no pueden los de tu clase dejarnos en paz a nosotros? Quiero decir, ¿qué te crees que estás haciendo en nuestra tierra, dándotelas de samurái? Deberías renunciar e irte a casa.


  —¡Sí, vete a casa, gaijin! —corearon Nobu e Hiroto.


  El círculo de muchachos continuó el cántico.


  —¡Vete a casa, gaijin! ¡Vete a casa, gaijin! ¡Vete a casa, gaijin! A su pesar, Jack sintió que su rostro enrojecía de humillación ante las burlas. Quiso desesperadamente irse a casa, estar con su hermana Jess, pero estaba aislado en una tierra extraña que no lo quería.


  —¡Dejadme… en… paz!


  Jack trató de escapar al círculo, pero Nobu dio un paso adelante y lo empujó. Jack chocó con otro de los muchachos, quien lo empujó a su vez. Tropezó con la viga y, al caer al suelo, se agarró al kimono del muchacho, abriéndolo.


  —¡Mira lo que has hecho! —exclamó el muchacho, dando una patada a Jack en la pierna.


  Jack se dobló de dolor. Sin embargo, no pudo dejar de mirar al pecho descubierto del muchacho.


  —¿Qué? ¿Quieres otra? —preguntó el chico, retirando la pierna para descargar otra patada.


  —Goro, creo que está admirando tu tatuaje —dijo Hiroto con la misma voz fina y aflautada que Jack reconoció ahora como perteneciente a la cuarta persona de la ceremonia irezumi.


  —Es magnífico, ¿verdad? Todos tenemos uno, ¿sabes? —Hiroto descubrió su propio kimono, revelando un pequeño escorpión negro. Entonces le dio a Jack una cruel patada en las costillas.


  Volvió a patearlo durante un rato y la Banda del Escorpión rió mientras cada uno de los muchachos descubría sus tatuajes y se ponían en fila para golpear también a Jack.


  —¡Dejadlo! —ordenó Kazuki—. Viene un sensei.


  Los muchachos se dispersaron.


  Mientras yacía allí, temblando con una combinación de dolor, ira y vergüenza, Jack oyó el chasquido familiar de un bastón sobre el patio de piedras y el sensei Yamada se acercó.


  Apoyado en su bastón de bambú, el sensei miró a Jack tal como había hecho hacía casi un año antes, cuando Kazuki lo amenazó por primera vez.


  —No deberías jugar en los sitios donde hay obras. Pueden ser peligrosos.


  —Gracias por la advertencia, sensei —dijo Jack amargamente, tratando de ocultar su humillación.


  —¿Alguien te vuelve a causar problemas?


  Jack asintió y se sentó a inspeccionar las costillas magulladas.


  —Alguien de mi clase quiere que renuncie y me vuelva a casa. La cosa es que yo deseo poder irme…


  —Cualquiera puede rendirse, Jack-kun, es la cosa más sencilla del mundo —advirtió el sensei Yamada mientras ayudaba a Jack a ponerse en pie—. Pero mantenerte firme cuando todos los demás esperan que te desmorones, eso es la auténtica fuerza.


  Jack miró inseguro a su maestro, pero sólo encontró en él una expresión de completa confianza.


  —Te preguntaría quién fue —continuó el sensei Yamada—, pero sería de poca consecuencia. Debes librar tus propias batallas, si quieres mantenerte en pie. Y sé que puedes.


  El sensei Yamada acompañó a Jack de vuelta al Shishi-no-ma. Antes de partir hacia sus propios aposentos, le ofreció a Jack un último consejo:


  —Recuerda, no hay fracaso excepto cuando ya no se intenta.


  Cuando se marchó, Jack reflexionó sobre el consejo del sensei. Tal vez el viejo monje tenía razón. Tenía que seguir intentándolo. La alternativa era rendirse, pero eso era exactamente lo que Kazuki quería que hiciera, y no tenía ninguna intención de dejar que su rival lo venciera de esa forma.


  Contempló la fría luna creciente que flotaba baja en el cielo. Jack juró renovar sus esfuerzos en el entrenamiento. Se levantaría temprano por la mañana y practicaría con la espada. También le pediría ayuda a Akiko con el arco. Tenía que hacer lo que hiciera falta para estar entre los cinco mejores de las pruebas.


  Tenía que aprender los Dos Cielos, si no para protegerse a sí mismo de Ojo de Dragón, entonces para defenderse de la Banda del Escorpión.


  Cuando se volvía para entrar en la Sala de los Leones e irse a la cama, Jack divisó a Akiko, toda vestida de negro, que rodeaba la esquina del otro lado del Butokuden. Corría hacia la puerta lateral de la escuela.


  Aturdido, Jack supo ahora que no se había equivocado respecto a la identidad de aquel primer intruso. En efecto, había visto a Akiko aquella noche.


  Jack cruzó corriendo el patio en un esfuerzo por alcanzarla, pero cuando llegó a la puerta ella ya había desaparecido.


  Por fortuna, las calles estaban desiertas a esta hora de la noche y, al mirar a la izquierda, divisó a una figura solitaria en un callejón situado al fondo de la calle. Tenía que ser ella, ¿pero dónde iba y por qué el secreto de la noche?


  Esta vez Jack quería respuestas, y corrió tras ella.
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  El Templo del Dragón Pacífico


  El callejón giraba a la izquierda, luego a la derecha, y Jack salió a un pequeño patio. Pero no vio a Akiko por ninguna parte.


  Oyó pasos que se perdían por una callejuela a su derecha. Siguió el sonido hasta que el callejón desembocó en un gran patio flanqueado de árboles. Ante él había un templo de techo abovedado con compactas tejas verdes superpuestas como las escamas de una serpiente. Unos escalones de piedra conducían a un par de sólidas puertas de madera.


  Jack se acercó con cautela a la entrada. Sobre la puerta había un cartel de madera donde habían tallado el nombre del templo.


  龍安寺


  Reconoció inmediatamente el último símbolo como «templo» y trató de recordar los otros caracteres kanji que Akiko le había enseñado. Le pareció que el primero podía ser «dragón», y el segundo «paz».


  En el cartel se leía Ryoanji.


  El Templo del Dragón Pacífico.


  Probó con la puerta, pero estaba cerrada.


  Jack se sentó en los escalones para pensar qué hacía a continuación. Fue entonces cuando advirtió una diminuta abertura en el muro exterior del templo, a un lado de la puerta.


  El muro estaba construido con una pauta alternada de paneles oscuros de cedro y de piedra encalada de blanco. Uno de los paneles de madera no encajaba del todo en la pared. Jack se asomó a la abertura y fue recompensado con el atisbo de un patio interior. Una serie de pequeñas piedras cruzaba un césped bien atendido hasta un porche de madera al otro lado.


  Jack introdujo los dedos en la abertura y el panel se deslizó suavemente a un lado. A través de la entrada oculta, se coló en el jardín del templo. Tal vez por aquí había desaparecido Akiko.


  Cruzó el jardín hasta el porche y lo siguió mientras bordeaba un largo y rectangular jardín zen de guijarros grises, donde habían colocado quince grandes piedras negras en una pauta de cinco grupos irregulares. Bajo la pálida luz de la luna, el jardín parecía una cadena de cimas montañosas que se abrieran paso a través de un mar de nubes.


  El jardín estaba desierto.


  A través de un arco al otro lado, Jack divisó un jardincillo de guijarros más pequeño, decorado con uno o dos arbolitos pero nada más. Al fondo de un sendero de piedra que dividía en dos el jardín había un sencillo altar de madera. Sus puertas shoji estaban cerradas, pero el cálido halo de una vela podía verse a través del papel washi y a Jack le pareció oír voces dentro.


  Se apartó del camino de madera y se encaminó al altar. Los guijarros crujieron bajo sus pies.


  Las voces se detuvieron de repente y la vela se apagó.


  Jack regresó al sendero, maldiciendo en silencio su prisa por cruzar el jardín de piedra. Se apresuró en llegar al borde, manteniéndose pegado a las sombras. Se ocultó en un hueco cerca de la entrada del altar y esperó.


  No salió nadie.


  Después de lo que pareció una eternidad, Jack decidió arriesgarse a echar un vistazo al interior. Muy lentamente, se acercó a la shoji y la descorrió un poquito. Notó una vaharada de incienso recién quemado. Una estatua del Buda estaba sentada en un pequeño pedestal de piedra, rodeada de ofrendas de fruta, arroz y sake, pero por lo demás el altar estaba vacío.


  —¿Puedo ayudarte? —preguntó una voz autoritaria.


  Jack se dio media vuelta, con el corazón en la boca.


  Un monje con una túnica negra y gris se alzaba sobre él. El hombre, de mediana edad, era musculoso y compacto, con la cabeza afeitada y oscuros ojos chispeantes. Jack pensó en echar a correr, pero había algo en el porte de este hombre que sugería que no sería buena idea. Unía las puntas de sus dedos como en oración, pero sus manos parecían tan mortíferas como dos hojas de tanto.


  —Yo… estaba buscando a una amiga —tartamudeó Jack.


  —¿En mitad de la noche?


  —Sí… estaba preocupado por ella.


  —¿Corre peligro?


  —No, pero no sé adónde iba…


  —¿Así que la seguías?


  —Sí —respondió Jack, y la culpa lo golpeó como un bofetón en la cara.


  —Tendrías que respetar la intimidad, muchacho. Si tu amiga te necesitara, habría solicitado tu compañía. Claramente no está aquí, así que creo que es hora de que te marches.


  —Sí. Lo siento. Fue un error… dijo Jack, inclinándose profundamente.


  —Sólo es un error si lo cometes dos veces —interrumpió el monje, aunque su expresión continuó siendo implacable—. Los errores son lecciones de sabiduría. Confío en que aprendas de éste.


  Sin decir otra palabra, el monje escoltó a Jack de vuelta a la puerta principal y le indicó que se marchara.


  —Espero no volver a verte de nuevo por aquí.


  Cerró entonces las puertas dobles y Jack se quedó solo en los escalones de piedra.


  Jack regresó lentamente a la escuela, reflexionando sobre sus acciones. El monje tenía razón. ¿Qué hacía espiando a Akiko? Ella sólo le había mostrado confianza. Cuando le pidió que mantuviera en secreto el cuaderno de bitácora de su padre, lo había hecho. Él, por otro lado, no había respetado su intimidad y quebraba la suya siguiéndola. Jack se odió a sí mismo por aquello.


  Con todo, las dudas asolaban su mente. Akiko había negado que salía de noche, ¿pero qué estaba haciendo que era tan secreto como para mentir al respecto?


  Cuando regresó a la Sala de los Leones, pasó ante la habitación de Akiko y no pudo evitar echar un vistazo al interior. Advirtió que debía haber seguido a otra persona hasta el Templo del Dragón Pacífico.


  Pues allí estaba Akiko, profundamente dormida en su cama.
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  Contemplando hojas de arce


  —Y yo que pensaba que el cerezo en flor en primavera era precioso —dijo Jack, contemplando asombrado los arces mientras paseaban por los jardines del templo de Eikan-Do.


  Akiko había llevado a Jack y los demás al templo para ver el momiji gari, un acontecimiento similar a la fiesta de primavera hanami, pero celebrada en otoño, cuando las hojas de los arces se convertían en un mágico caleidoscopio de color. Jack se quedó asombrado ante el panorama. La colina estaba encendida de hojas rojas, doradas, amarillas y naranjas hasta donde alcanzaba la vista.


  —Subamos a la Tahoto —propuso Akiko, señalando la pagoda de tres pisos que asomaba como una lanza a través del dosel de árboles. Cada hoja era tan hermosa y delicada como un copo de nieve dorado.


  —Glorioso, ¿verdad? —comentó una voz grave y resonante a sus espaldas.


  Todos se volvieron para ver al sensei Kano, su maestro de bojutsu. A pesar de ser ciego, parecía que también estaba admirando el panorama.


  —Sí… pero usted no puede verlo, ¿no? —preguntó Jack, sin ánimo de ofender.


  —No, Jack-kun, pero la vida no queda limitada por lo que puedes o no puedes ver —respondió el sensei Kano—. No puedo ver los árboles, pero todavía puedo apreciar el momiji gari. Puedo saborear los colores, oler la vida del arce y sentir el deterioro de las hojas. Puedo oír las hojas caer una a una como un millón de mariposas aleteantes. Cerrad los ojos y oiréis a qué me refiero.


  Todos lo hicieron. Al principio, Jack sólo oyó una confusa mezcla de sonidos, pero pronto se dividió en un goteo como de lluvia de hojas secas. Entonces, cuando empezaba a disfrutar de la experiencia, oyó risas.


  —¡Basta! —gritó Kiku.


  Jack abrió los ojos y vio a Saburo haciendo cosquillas a Kiku en la oreja con una rama. Ella agarró un puñado de hojas muertas y se las arrojó a la cara, pero también alcanzó a Yamato. En cuestión de instantes, todos se enzarzaron en una ruidosa batalla de hojas.


  —Supongo que el tiempo invertido riendo es tiempo pasado con los dioses —observó con tristeza el sensei Kano, y se marchó, dejando a los jóvenes samuráis muertos de risa mientras jugaban entre las hojas.


  Pasaron el resto de la tarde explorando los grandes jardines del templo. Cruzaron puentes de madera y rodearon un gran estanque donde la gente remaba en pequeñas barcas, tocaba arpas koto y admiraba las vistas del otoño.


  Jack divisó a Kazuki y sus amigos en una de las barcas en la otra orilla. Ellos no lo habían visto, pero parecían estar divirtiéndose mucho salpicándose unos a otros para preocuparse por Jack. Entonces Jack vio a Emi cruzando uno de los puentes. Por fin tenía su oportunidad de hablar con ella a solas.


  —Os alcanzaré luego —dijo Jack al resto del grupo, que se dirigía a un pequeño altar al otro lado del estanque—. Tengo que preguntarle algo a Emi.


  Yamato y Akiko se detuvieron. Akiko alzó las cejas con curiosidad, pero no dijo nada.


  —Venga, vosotros tres —llamó Saburo, impaciente—. Cuando hayamos visto este último altar, podremos alquilar una barca e ir a remar.


  Yamato vaciló un momento más. Jack sabía que su amigo todavía se sentía culpable por no estar presente cuando Kazuki y su banda lo atacaron en la Sala del Halcón. No se había apartado de su lado desde entonces.


  —Vamos —dijo Akiko, marchándose—. Lo veremos en el camino de vuelta.


  —Estaremos allí por si nos necesitas —dijo Yamato, siguiendo reacio a Akiko.


  Jack vio cómo los dos se marchaban para reunirse con los demás. Con su kimono de color miel, Akiko parecía flotar como una hoja en un arroyo. Jack corrió hacia Emi. Ella estaba en el puente, admirando un arce que colgaba sobre el agua como una lengua de fuego. Emi inclinó la cabeza cuando él se acercó.


  —¿Disfrutando del momiji gari? —preguntó, sonriendo.


  —Sí. ¿Y tú? —respondió Jack, devolviendo el saludo.


  —Mucho. Es mi época favorita del año.


  Jack se volvió a mirar el arce cercano, tratando de pensar qué decir a continuación.


  —¿Es alguna vez así en tu país? —preguntó Emi.


  —A veces —respondió Jack, contemplando una hoja caer a través del aire y aterrizar en la superficie del estanque—. Pero la mayor parte del tiempo llueve…


  Un silencio embarazoso cayó entre ellos mientras Jack hacía acopio de valor para hablar.


  —¿Puedo pedirte un favor?


  —Por supuesto.


  —¿Puedo volver a visitar el palacio de tu padre?


  Ella lo miró, y sus ojos registraron sorpresa.


  —¿Por algún motivo concreto?


  —Sí… Cuando estuvimos para la ceremonia del té, me fijé en unos paneles con tigres pintados. Me gustaría volver a verlos.


  Jack había pensado cuidadosamente esta respuesta, pero cuando la dijo ahora la excusa pareció débil, y se retorció por dentro.


  —No sabía que te interesara el arte —dijo ella, y las comisuras de su boca se arrugaron en una sonrisa maliciosa.


  Jack asintió.


  —Estoy segura de que puede concertarse. Tendría que hablar con mi padre, desde luego, cuando vuelva.


  —Desde luego —coincidió Jack. Entonces oyó risas y se volvió a ver que Cho y Kai habían alcanzado a Emi y se reían ocultando sus bocas con las manos.


  —Tengo que irme —dijo Emi, inclinándose antes de reunirse con sus amigas y su anciana carabina.


  Jack las vio marchar, susurrando entre sí y mirándolo por encima del hombro antes de estallar de nuevo en carcajadas. ¿Lo habían oído hablar con Emi??¿O se reían simplemente porque los habían descubierto a los dos a solas? Tenía que mantener en privado la visita al castillo para que el cuaderno de bitácora permaneciera a salvo, y no serviría de nada si esas dos empezaban a difundir rumores sobre ellos.


  El sol empezaba ahora a ponerse; sus rayos dorados chispeaban sobre el agua y brillaban a través de las hojas de los arces como un entramado de linternas de papel. Jack, ausente, abrió su inro, la cajita de madera que le había regalado el daimyo Takatomi, y sacó el dibujo que Jess había dibujado y regalado a su padre hacía tres años, cuando zarparon de los muelles de Limehouse hacia el Japón. Ahora guardaba la imagen consigo como recordatorio constante de su hermana pequeña.


  Abrió el pergamino, arrugado y gastado por el manoseo repetido. A la luz moteada, contempló los retratos de su familia. El vestido de verano de su hermana pequeña, la coleta negra de su padre, su propia cabeza dibujada tres veces demasiado grande sobre un cuerpo flacucho, y por fin las alas de ángel de su madre.


  Un día regresaría a casa, se prometió.


  Jack cerró los ojos. Escuchando la brisa en los árboles y las ondas en el agua, casi podía imaginar que estaba en un barco de vuelta a Inglaterra. Estaba tan absorto en la idea que casi no advirtió que el grupo regresaba.


  Ellos lo rodearon en silencio.


  —Disfrutando de tus últimos días de momijigari, ¿no?


  Sobresaltado, Jack se dio media vuelta para encontrarse no ante Akiko y sus amigos, sino ante Kazuki y su Banda del Escorpión.


  —¿Te has enterado de que otro sacerdote extranjero ha muerto? —reveló Kazuki, como si estuviera simplemente comentando el tiempo—. Estaba predicando a sus seguidores para que obedecieran a la iglesia por encima de su daimyo. Los samuráis leales lo castigaron por su traición prendiendo fuego a su casa, con él dentro. No pasará mucho tiempo antes de que nos libremos de todos los de tu ralea.


  —¡El gaijinJack debería irse! —dijo Nobu, su barriga temblando arriba y abajo por la risa, claramente encantado con su burla.


  Jack retrocedió, pero lo detuvo la barandilla del puente.


  —¿Estás solo? —rió Hiroto—. ¿Ningún guardaespaldas? Creí que habrías aprendido de la última vez… ¿o necesitas otra patada en las costillas para recordarlo?


  Jack no dijo nada, sabiendo que Hiroto estaba buscando cualquier excusa para golpearlo.


  —¿El gato se te ha comido la lengua? —preguntó Moriko, siseando de placer—. ¿O eres demasiado idiota para comprender?


  Jack trató de mantener la calma. Le superaban en número, pero esta vez decidió no dejarse intimidar.


  —A nadie le gustan los gaijin —susurró Moriko, mostrándole sus dientes negros—. Son sucios, estúpidos y feos.


  Jack le devolvió la mirada. Estaba por encima de estas cosas.


  Moriko, frustrada por su falta de reacción, escupió a los pies de Jack.


  —¿Qué tenemos aquí? —preguntó Kazuki, arrancándole a Jack de la mano el dibujo de Jess antes de que pudiera reaccionar.


  Jack se abalanzó contra Kazuki.


  —¡Devuélvemelo!


  Nobu e Hiroto lo cogieron por los brazos y lo sujetaron.


  —Mirad esto, chicos. ¿No ha sido Jack un chico listo? Ha aprendido a dibujar —se burló Kazuki, alzando el papel al aire para que todos lo vieran.


  —¡Devuélvemelo AHORA, Kazuki! —exigió Jack, debatiéndose para librarse.


  —¿Por qué quieres conservar esto? Es terrible. ¡Es como si lo hubiera dibujado una niña pequeña!


  Jack se estremeció de furia mientras Kazuki agitaba el dibujo delante de su nariz.


  —Dile adiós a tu obra maestra, gaijin —Kazuki lanzó el dibujo al aire.


  Jack vio angustiado cómo el dibujo salía volando con la brisa.


  —¡Mirad! El gaijin está a punto de llorar como un bebé —chilló Moriko, y la Banda del Escorpión se echó a reír.


  Jack apenas oía las burlas. Toda su concentración estaba enfocada en el frágil papel que revoloteaba. Se debatió salvajemente en la presa de Nobu e Hiroto mientras su único eslabón con Jess desaparecía en el cielo. Se alzó por encima del estanque antes de quedar enganchado en las ramas superiores de un arce.


  —¡Dejadlo en paz! —ordenó Yamato, que llegaba corriendo al puente con Akiko y sus amigos.


  Jack sintió una pequeña oleada de alivio. Al menos no estaba solo en esta lucha.


  —Soltad a Jack —exigió Akiko, tirando de los brazos de Hiroto.


  —¡Mirad quién es, la novia del gaijin! —anunció Kazuki, mirándola de arriba abajo con desdén—. Haced lo que dice. Es justo darles una oportunidad de pelear. ¡Escorpiones!


  A la orden de Kazuki, la Banda del Escorpión asumió la pose de lucha, cara a cara contra los amigos de Jack. Yamato y Saburo aguantaron su terreno, pero Yori tembló cuando un muchacho que le doblaba en tamaño se alzó sobre él. Ignorando a Kiku con una mueca, Moriko se plantó ante Akiko y le siseó a la cara como una gata salvaje.


  —¡Vamos! ¡Haz el primer movimiento! —retó Moriko, mostrando sus dientes ennegrecidos y las uñas afiladas como garras—. ¡Dame la excusa que necesito para marcarte!
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  Rompiendo tablas


  Akiko adoptó la pose, preparándose para defenderse. Sabía por experiencia que Akiko luchaba con saña. Pero justo cuando la pelea estaba a punto de comenzar, un bo golpeó el puente de madera con fuerza tremenda y todos se detuvieron.


  —¿Tenemos algún problema? —preguntó el sensei Kano—. En un enclave como éste, no tendría que haber ninguna necesidad de alzar la voz.


  Nobu e Hiroto soltaron inmediatamente a Jack.


  —No, sensei —respondió Kazuki con voz amistosa—. Jack ha perdido su dibujo y está un poco molesto. Hubo un malentendido, pero ahora todo está resuelto. ¿Verdad, Jack?


  Jack miró a Kazuki, pero había poco más que pudiera hacer. No tenía ninguna prueba de lo que había sucedido. El sensei Kano nunca podría ver la verdad.


  —Sí —respondió con voz átona, sin apartar los ojos de su enemigo.


  —Comprendo la situación perfectamente —declaró el sensei Kano—. Creo que es hora de que todos regreséis a la escuela.


  Kazuki indicó a su Banda del Escorpión que lo siguieran y se marcharon sin decir otra palabra.


  Jack miró con desesperación el dibujo de su hermana atrapado en las ramas superiores del arce. Incluso con sus habilidades como mono gaviero, era imposible que pudiera alcanzarlo. Las ramas superiores se romperían bajo su peso.


  —No te preocupes, Jack —dijo Akiko, viendo cómo la pena se acumulaba en los ojos de su amigo—. Yo te lo traeré.


  Con sorprendente agilidad, Akiko se lanzó desde el puente, impulsándose en la barandilla y agarrando la rama más cercana del arce. Se impelió hasta el siguiente nivel, luego voló árbol arriba rápida como un gorrión. Llegó sin temor a una rama superior, y cogió el papel aleteante.


  Con la misma agilidad inaudita, Akiko saltó del árbol y volvió al puente. Le tendió a Jack el dibujo de su hermana e inclinó la cabeza.


  Jack se quedó sin habla y sólo consiguió asentir con la cabeza para mostrar su agradecimiento. Los demás parecían igualmente impresionados.


  —Siempre me ha gustado encaramarme a los árboles —dijo ella, a modo de excusa, y se encaminó hacia la escuela sin mirar atrás.


  ¿De dónde había salido aquella notable habilidad de Akiko? A ninguno de ellos les habían enseñado esas capacidades en la Niten Ichi Ryu. Su agilidad le recordó a Jack a los ninja que habían volado como murciélagos entre los cordajes del Alejandría, y a la persona a quien había visto escalar el muro del castillo como si fuera una araña: Ojo de Dragón.


  ¿Era esto lo que estaba haciendo Akiko en sus salidas nocturnas? ¿Aprendiendo habilidades ninjas?


  Pero eso era absurdo. Los samuráis odiaban a los ninjas y todo lo que representaban, y sin duda los ninjas sentían lo mismo hacia los samuráis. ¿Qué clase de ninjas querrían enseñar a un samurái sus trucos? La idea en sí era ridícula. Además, sólo los hombres se convertían en ninjas. Jack descartó la idea.


  ¡CRAC!


  El puño de Kazuki se abrió paso entre la tabla de cedro, rompiéndola en dos pedazos.


  La clase aplaudió ruidosamente, ya que era el primer estudiante que rompía la madera en los preparativos para las pruebas.


  Pero no fue el único que tuvo éxito en el tamashiwari esa mañana. El entrenamiento constante de makiwara impartido por el sensei Kyuzo a lo largo del mes pasado pagaba sus frutos ya que Hiroto, Goro, Yamato y luego Emi y Akiko rompieron sus tablas. Con más tiempo, los estudiantes advirtieron que una tabla se convertiría en dos, y después las tres requeridas para el Juicio de la Madera.


  Jack se estaba preparando para su intento cuando el sensei Kyuzo gritó de repente:


  —¡REI!


  Toda la clase inclinó la cabeza cuando Masamoto entró en el Butokuden. Jack se sorprendió por la inesperada aparición de su tutor.


  —Por favor, sensei Kyuzo —dijo Masamoto, agitando una mano—, continuad como si yo no estuviera aquí. Sólo deseo comprobar los progresos para las pruebas.


  El sensei Kyuzo inclinó la cabeza y se volvió hacia su clase.


  —¡Jack-kun, prepárate! —ordenó.


  Jack corrió al centro del Butokuden y esperó mientras el sensei Kyuzo colocaba una tabla de cedro entre los dos bloques fijos. Entonces colocó una segunda tabla encima de la primera.


  —Pero… —protestó Jack.


  El sensei Kyuzo lo hizo callar con una mirada terrible.


  Jack gimió por dentro. El sensei Kyuzo había prometido hacer todo lo que estuviera en su mano para estropear las posibilidades de que Jack entrara en el Círculo de Tres. Ahora el sensei estaba dispuesto a hacerlo fracasar delante de Masamoto.


  Jack pudo ver que Yamato y Akiko estaban igualmente escandalizados por esta injusticia, pero no estaban en disposición de decir nada.


  La única posibilidad de Jack era demostrar que el sensei Kyuzo se equivocaba.


  Durante su entrenamiento, Jack había llegado a comprender que la técnica del tamashiwari requería algo más que fuerza bruta. Exigía un compromiso total, concentración y enfoque.


  Tenía que golpear a través de la madera, no a la madera.


  El poder procedía de su cuerpo, no del brazo solo.


  Necesitaba condensar su ki, su energía espiritual, y transferirla a través de su puño al objeto que golpeaba. Y lo más crucial de todo, tenía que creer verdaderamente que era capaz de romper el bloque.


  Jack cogió toda la furia, la frustración y el odio que había sufrido a manos del sensei Kyuzo, Kazuki y su Banda del Escorpión, y lo canalizó a los bloques de madera. Con una fuerza explosiva que incluso lo sorprendió a él mismo, golpeó la madera con el puño, gritando:


  —¡KIAIIII!


  Con el sonido de un disparo, los dos bloques se rompieron, y las astillas volaron por el aire.


  Hubo un momento de asombrado silencio y luego la clase estalló en aplausos.


  Jack estaba eufórico. Un arrebato de adrenalina lo atravesó mientras experimentaba la súbita liberación de todas sus frustraciones. Durante ese breve momento, se sintió todopoderoso.


  Cuando los aplausos cesaron, un par de manos continuaron aplaudiendo.


  —Muy impresionante —alabó Masamoto, dando un paso hacia delante—. Has estado entrenando bien a tus estudiantes, maestro Kyuzo. ¿Puedo llevarme a Jack-kun un momento?


  —No he tenido la oportunidad de hablar contigo desde hace algún tiempo —empezó a decir mientras caminaban ante la obra de construcción de la Sala del Halcón, donde varios carpinteros clavaban tablones y levantaban vigas para el techo. Masamoto y Jack entraron en el santuario del Jardín Zen del Sur para escapar del ruido.


  —¿Cómo te va como nuevo samurái? —preguntó Masamoto.


  Jack, todavía mareado por el tamashiwari, respondió:


  —Muy bien, pero el entrenamiento es más duro de lo que esperaba.


  Masamoto se echó a reír.


  —El entrenamiento es fácil. Son tus expectativas lo que lo hacen difícil —observó—. Debo pedir disculpas por no estar presente mucho este año para guiarte, pero los asuntos de estado tienen prioridad. Estoy seguro de que comprendes.


  Jack asintió. Asumió que Masamoto se refería a la campaña anticristiana de Kamakura. Había más informes de persecuciones en Edo, y Kazuki se aseguraba de que Jack fuera consciente de cada uno de ellos. Jack se preguntó ahora cuánto se había extendido el problema para requerir gran parte del tiempo de su guardián al servicio del daimyo Takatomi.


  —La buena noticia es que nos hemos enfrentado a la situación y me verás mucho más el resto del año —dijo Masamoto, y una sonrisa se extendió por la parte limpia de cicatrices de su rostro.


  —¿Ha sido detenido el daimyo Kamakura? —farfulló Jack, incapaz de ocultar el alivio en su voz.


  —¿Kamakura? —preguntó Masamoto, y la sonrisa desapareció—. ¿Entonces eres consciente del tema?


  Miró con intensidad a Jack, la mirada tan penetrante como una hoja de acero. Durante un momento Jack se preguntó si había dicho algo indebido.


  —No hay ningún motivo para que te preocupes por esos asuntos —continuó su tutor, indicándole que se sentara junto a él en el porche que daba al Jardín Zen y un pequeño adorno acuático—. De todas formas, para aplacar tus miedos puedo decirte en estricta confianza que el daimyo Takatomi ha requerido mis servicios para tratar con… cómo decirlo, los «desacuerdos» respecto al gobierno de nuestra nación y quién debe ser bienvenido a nuestras costas. He estado cumpliendo misiones para establecer las posiciones de otros señores provinciales sobre este asunto. La enorme mayoría está de nuestra parte. No tienes nada que temer.


  —¿Pero y todos los sacerdotes que han muerto, y la orden del daimyo Kamakura de matar a todos los cristianos y extranjeros que no se marchen?


  —Puedo asegurarte que eso es sólo el prejuicio de un daimyo.


  —¿Pero no podría extenderse entre los otros señores? —insistió Jack—. Quiero decir, si lo hiciera, sin duda yo correría peligro y podrían matarme antes de regresar a casa.


  —¿Regresar a casa? —preguntó Masamoto, alzando las cejas con sorpresa—. Pero éste es tu hogar.


  Jack no supo qué responder. Aunque no podía negar que ahora tenía a Japón en la sangre, Inglaterra era donde realmente tenía el corazón y lo tendría siempre.


  —Eres mi hijo —afirmó Masamoto orgulloso—. Nadie se atrevería a hacerte daño. Además, ahora eres un samurái, y con unos cuantos años más de práctica no me necesitarás para protegerte.


  Masamoto le dio una firme palmada en la espalda y se echó a reír.


  Jack forzó una sonrisa. Masamoto nunca había pedido nada a cambio de su amabilidad y Jack sabía que contradecir ahora a su tutor sería lo más irrespetuoso que podía hacer. Le estaría arrojando al samurái a la cara toda aquella generosidad. Por mucho que quisiera volver a casa y encontrar a Jess, Jack le debía a Masamoto la vida y, como samurái, también su servicio.


  Jack decidió que aprovecharía el tiempo y se dedicaría a dominar los Dos Cielos. Entonces, cuando demostrara que podía cuidar de sí mismo, le pediría a Masamoto permiso para marcharse.


  —Comprendo, Masamoto-sama —dijo Jack, inclinando la cabeza en gesto de deferencia—. Tan sólo me preocupaba que la situación escapara al control. Pero estoy decidido a entrar en el Círculo de Tres y aprender los Dos Cielos.


  —Ése es el espíritu samurái que estoy buscando. Puedo comprender cuánto añoras tu patria —concedió Masamoto—. Pero hice la promesa a la memoria de tu padre, y el honor de mi querido hijo perdido, Tenno, de que cuidaría de ti. Eres mi responsabilidad. Y estás completamente a salvo.


  A pesar de los temores de Jack de que la campaña de Kamakura creciera y ni siquiera el gran Masamoto pudiera manejarla, en el fondo sabía que su tutor lucharía hasta el último aliento para protegerlo.


  Masamoto se volvió hacia Jack, llevaba la preocupación marcada ahora en su entrecejo.


  —Me han hecho saber que estás experimentando algunas dificultades con otros estudiantes de la escuela. ¿Es así?


  Jack asintió una vez.


  —Pero no es nada que no pueda manejar —añadió rápidamente.


  —Estoy seguro de que no lo es —respondió Masamoto, advirtiendo con orgullo la bravata de Jack—. Sin embargo, ahora que he vuelto, dejaré muy claro que no toleraré acosos ni prejuicios en mi escuela. Al mismo tiempo, deseo darte un consejo que me sirvió bien en mi juventud.


  Jack nunca había visto así a Masamoto. Severo, austero y dominante, sí. Pero paternal… esto era muy distinto. Jack sintió un retortijón de dolor por su verdadero padre.


  —Soy consciente de que es duro ser distinto. La verdad es que están envidiosos de tus habilidades como espadachín y samurái, pero, si ignoras sus pullas, ellos te ignorarán.


  —¿Cómo puedo hacerlo? —dijo Jack—. No es que pueda pasar desapercibido.


  —¿Y yo? —preguntó Masamoto, volviéndose para que la masa enrojecida de cicatrices que corría por la parte izquierda de su rostro quedara plenamente visible.


  Jack no dijo nada.


  —Aplica el fudoshin —instruyó Masamoto, extendiendo la mano y mojando el dedo en el gran cuenco de piedra del adorno acuático. Trazó una pauta singular sobre su superficie y contempló las ondas menguar.


  —En vez de permitir que tus sentimientos te lleven y te atrapen, deja que desaparezcan mientras se forman como letras dibujadas con un dedo sobre el agua. No pueden hacerte daño, a menos que lo permitas.
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  Juicio de madera y fuego


  Una mancha invernal de sol se alzó en el cielo para revelar un mundo blanqueado por la nieve. Los alares curvados del Butsuden estaban cargados de nieve en polvo y la escuela se mostraba extrañamente pacífica, todos los sonidos apagados por el brusco cambio del otoño al invierno.


  El aliento de Jack se condensaba ante él como humo mientras golpeaba con su catana el aire helado.


  Todas las mañanas, desde que Kazuki y su Banda del Escorpión lo atacaron en la Sala del Halcón, Jack se había despertado temprano para practicar su kenjutsu en el jardín zen del sur, realizando un ritual de cien tajos con cada kata antes del desayuno, tal como había jurado que haría. El sensei Hosokawa podía haberle prohibido usar su espada en clase, pero eso no iba a impedir que Jack lo practicara en su tiempo libre. Estaba decidido a tener éxito en el Pasillo, no importaba lo que fuera el Juicio de la Espada.


  Jack se dirigía luego al Butokuden y golpeaba la makiwara cincuenta veces con cada puño, condicionando sus huesos para el Juicio de la Madera. Golpeaba el poste acolchado tan duramente que sus manos seguían temblando durante el desayuno y tenía que esforzarse por sostener sus hashi.


  Por las tardes, después de las clases, se reunía con Akiko en el jardín mientras ella perfeccionaba sus habilidades kyujutsu en preparación del Juicio del Fuego. Entre flecha y flecha, ella corregía su pose, guiaba su puntería y le obligaba a «olvidar» el blanco. De vez en cuando Jack incluso acertaba en la diana. Después, cuando tenían tiempo, ella le ponía a prueba con sus kanji y le enseñaba un carácter nuevo.


  Una vez, durante estas lecciones no oficiales, Jack sacó a colación el tema de su extraordinaria habilidad para trepar, pero ella lo descartó considerándolo algo natural, y se rió de su sugerencia de un entrenamiento ninja y terminó la discusión exclamando:


  —No soy más ninja que tú japonés.


  Jack incluso se unió a Yori en su ritual nocturno de hacer grullas de papel, esperando aumentar sus posibilidades en el Juicio de los Koan con el sensei Yamada. Ahora ya dominaba los diversos pliegues y el proceso del origami le resultaba tranquilizador, aunque por qué necesitaba Yori tantos modelos de papel era algo que Jack no comprendía. La diminuta habitación de su amigo rebosaba con cientos de pajaritos blancos.


  A través de su rutina diaria, la vida de Jack en Japón adquirió un ritmo firme y, día a día, ladrillo a ladrillo, la pared invisible que se alzaba en el camino de su entrenamiento samurái empezaba a derrumbarse. Sabía que había mejorado, ¿pero sería suficiente para asegurarle un lugar en el Círculo?


  Si no hubiera sido por Kazuki y su Banda del Escorpión, se habría sentido casi feliz con su vida en la escuela. Tras el decreto de Masamoto, Jack ya no fue físicamente amenazado por ninguno de los miembros de la banda, pero eso no impidió que se burlaran de él, insultándolo o susurrando «¡Vete a casa, gaijin!»cada vez que se presentaba la oportunidad. Estos eran los ataques de los que Masamoto no podía protegerlo. Y contra ellos tenía que aplicar el fudoshin.


  Al principio Jack pudo conseguir que las amenazas vacías no le afectaran, pero se volvió más difícil a medida que más estudiantes empezaron a simpatizar con el punto de vista de Kazuki. Era como si en la escuela se estuviera formando una división entre aquellos que aceptaban a los extranjeros y los que no.


  Estaba empezando a preguntarse si Masamoto había sido completamente sincero con él al hablarle de la influencia de Kamakura en Japón. A pesar de su promesa, el samurái había sido convocado dos veces en las tres últimas semanas por el daimyo Takatomi, y Jack se topaba de vez en cuando con estudiantes que discutían la noticia de que otro cristiano había sido perseguido o desterrado por el daimyo Kamakura y sus samuráis. Cada vez que esto sucedía, los estudiantes parecían cohibidos por la presencia de Jack, la conversación se interrumpía, ponían excusas y se marchaban. Jack tenía la sensación de que, aunque alguno de ellos todavía lo apreciaba, ya no podían permitirse relacionarse con él. Estaba aprendiendo rápidamente quiénes eran sus verdaderos amigos.


  Jack, con la espada en alto para descargar el último golpe de su sesión de entrenamiento, oyó el crujido de la nieve tras él. Se dio media vuelta, medio esperando ver a Kazuki o a alguno de sus seguidores.


  —Pensé que te encontraría aquí —dijo Akiko. Estaba envuelta contra el frío en varias capas de kimono, pero su cálida sonrisa fundía el gélido invierno del aire.


  Jack bajó la guardia y envainó la espada.


  Akiko contempló la densa capa de nieve que había caído durante la noche.


  —Sabes lo que esto significa, ¿verdad?


  Jack asintió.


  —Las pruebas para el Círculo de Tres.


  Esa misma mañana, más tarde, al acercarse a los tres bloques de madera cuidadosamente colocados en el centro del Butokuden, Jack rezó para que todos sus esfuerzos le permitieran superar las pruebas. Necesitaba estar entre los cinco primeros, pero era sólo suerte que la selección comenzara con la selección de la más dura de las pruebas: el tamasbiwari.


  Nadie hasta ahora había atravesado los tres bloques y Jack sabía que sólo tenía una oportunidad para hacer bien esta prueba.


  La escuela entera ocupaba todo el Butokuden para verlo. Guardaron silencio cuando Jack se posicionó para golpear.


  Se frotó las manos para darse calor, aunque el sol de la mañana se filtraba a través de los ventanales. Tras hacer sus preparativos finales, trató de convocar la energía explosiva a la que había recurrido cuando demolió los dos bloques delante de Masamoto.


  El sensei Kyuzo, que era el árbitro oficial de la prueba, se hizo a un lado, cruzado de brazos.


  —Cuando estés preparado —dijo, mirando irritado a Jack—. No es que vayas a estarlo nunca —añadió entre dientes mientras Jack alzaba el puño.


  Jack trató de ignorar el comentario, pero su concentración había quedado desequilibrada por la distracción deliberada del sensei. En el fondo de su mente estaba ahora implantada la idea de que no estaba preparado, que la combinación de los tres bloques era demasiado gruesa.


  ¡thunk!


  El puño de Jack chocó contra la madera. Las dos primeras tablas se rompieron, pero la tercera capa de cedro aguantó y la mano de Jack se detuvo bruscamente, enviando una mareante ola de dolor por todo su brazo.


  Un murmuro de decepción recorrió el dojo.


  Jack se frotó la mano dolorida, furioso consigo mismo por permitir que el comentario del sensei Kyuzo rompiera su concentración. Fue aquella sombra de duda lo que impidió la ruptura.


  Mostró rápidamente sus respetos a Masamoto, que observaba los procedimientos desde la alcoba ceremonial con los otros senseis. Su tutor había regresado esa mañana para las pruebas de selección y el viaje parecía haberlo dejado cansado e irritable. Tenía la cicatriz inflamada y sacudió despacio la cabeza, claramente decepcionado por la actuación de Jack, igual que el muchacho estaba decepcionado consigo mismo.


  Mientras se arrodillaba junto a los treinta estudiantes que participaban en las pruebas, Jack vio al sensei Kyuzo sonreír con maldad.


  —No te preocupes, Jack —dijo Akiko, que también había sido derrotada por el tamashiwari—. Todavía nos quedan tres pruebas más para demostrar nuestra valía.


  Sus palabras tranquilizaron a Jack hasta que Kazuki avanzó hacia el reto acompañado por gritos de ánimo.


  El sensei Kyuzo sustituyó los bloques rotos por otros nuevos, mientras le susurraba a su protegido algo al oído.


  Kazuki asintió una vez, y luego concentró su atención en los bloques de madera. Con una firme expresión de determinación, atravesó con el puño los tres bloques, lanzando astillas de madera por los aires.


  La escuela prorrumpió en un enorme vítor mientras Masamoto y su sensei aplaudían respetuosamente. Incluso Jack tuvo que admitir que la hazaña era impresionante. Kazuki hizo una rápida reverencia a Masamoto, confirmada su reputación como el primer estudiante en pasar una prueba.


  El dojo quedó despejado y se preparó para el Juicio del Fuego de la sensei Yosa. Colocaron un blanco de tiro con arco en el otro extremo, y colocaron un alto candelabro de madera delante con una fina vela blanca encima, de modo que el pabilo quedaba en línea con la diana.


  Los participantes en la prueba se prepararon en el otro extremo del Butokuden, eligieron arcos del bastidor y comprobaron que sus flechas estuvieran en buen estado.


  Jack fue a seleccionar el suyo, pero Kazuki, Hiroto y Goro se abrieron paso a empujones para seleccionar los mejores. El único arco que quedaba estaba muy usado, y no en las mejores condiciones. Jack probó su fuerza y supo al tensarlo que había perdido gran parte de su poder.


  —La primera prueba del sensei Kyuzo valoraba la fuerza —proclamó Masamoto a los estudiantes reunidos—. La fuerza del cuerpo y la fuerza de la mente. La próxima prueba será dirigida por la sensei Yosa y evaluará vuestra destreza y habilidad técnica.


  La sensei Yosa se puso en pie y se dirigió al blanco; su largo cabello negro ondeaba a la espalda del kimono rojo sangre. Sostenía en la mano un papel encendido que usó para encender el pabilo. La vela fluctuó y cobró vida, la llama un diminuto pétalo de luz delante de la diana.


  —Vuestro desafío es apagar la vela —explicó la sensei Yosa—. Se os permitirán dos intentos.


  —Buena suerte —le susurró Yamato a Jack.


  —Creo que necesitaré más que suerte —respondió Jack, contemplando su arco.


  La distancia de tiro era igual a la longitud del jardín zen del sur, lo que hacía que el disparo fuera difícil incluso sin el factor adicional de la llama.


  El primero en intentarlo fue Goro. El malestar anterior de Jack por la selección de los arcos quedó templado por la escandalosa actuación del muchacho. Una carcajada estalló cuando una de sus flechas falló el blanco por completo y rebotó en una de las columnas, casi dándole a la sensei Yosa.


  Entonces le tocó el turno a Akiko.


  Ella terminó de preparar el arco de bambú y las flechas de pluma de halcón que la sensei Yosa le había regalado en verano. Como era la única estudiante que tenía su propia arma, no había necesitado pelear por una de la escuela. Se alineó con el blanco, colocó una flecha en la cuerda y luego alzó el arma por encima de su cabeza. Hizo todo esto con una gracia y elegancia que recordaban a la propia sensei Yosa.


  La primera flecha de Akiko atravesó la diana con un golpe resonante, como un latido.


  Hubo un momento de asombrado silencio.


  Akiko no necesitó disparar una segunda flecha. Su disparo había sido tan certero que había cortado la llama por la mitad mientras las plumas apagaban la vela.


  El Butokuden estalló en aplausos extasiados.


  La actuación de Akiko dejó a todos en evidencia. Cada participante lo intentó, disparando con la mejor de las intenciones, pero nadie pudo igualar la habilidad de Akiko. Yamato alcanzó el blanco ambas veces, pero no apagó la vela. La actuación de Kazuki fue más impresionante, su segunda flecha cortó el borde de la vela y casi la partió por la mitad. Sin embargo, para alivio de Jack, la llama permaneció encendida. Incluso Emi, que habitualmente estaba a la par con Akiko, no apagó la vela, aunque alcanzó las dos dianas. Hiroto fue la única excepción. Su segunda flecha cortó el pabilo de la vela, apagando la llama.


  Entonces le tocó el turno a Jack.


  Con el éxito de Kazuki, Akiko e Hiroto en una de las pruebas y por tanto con buenas posibilidades para entrar en el Círculo de Tres, estaba empezando a sentir la presión.


  Tenía que ser elegido. Tenía que demostrar su valía.


  Tenía que aprender los Dos Cielos.


  Recurriendo a todas sus reservas de concentración, Jack se colocó ante el objetivo. Se concentró en la diminuta llama al fondo de la sala, no más grande que un capullo de rosa. Tensó su arco, moviéndose fluidamente entre cada gesto como le había enseñado Akiko, y soltó su primera flecha.


  Jack hizo una mueca de decepción. La flecha había quedado a un palmo por debajo de la diana. La limitada capacidad de tensión del arco había desviado su puntería. Ajustó su pose para compensar. Concentrándose con atención en la luz aleteante, estaba a punto de disparar su segunda flecha cuando recordó las palabras de la sensei Yosa: «Cuando el arquero no piensa en el blanco, entonces puede desarrollar el Camino del Arco.» Jack finalmente comprendió lo que quería decir. Estaba tan concentrado en la vela aleteante que no había advertido que su cuerpo se tensaba.


  Dejó de pensar en el blanco, dejó ir su mente y se relajó con el arco. Tras empezar de nuevo, dedicó a cada momento del tiro toda su atención. Al espirar, soltó la flecha, que recorrió todo el dojo, recta hacia el centro de la llama.


  Alcanzó la diana.


  Todo el dojo miró la vela, a la flecha que temblaba levemente sobre ella. La llama chisporroteó brevemente y algunos de los estudiantes empezaron a aplaudir, pero su aplauso prematuro murió en cuanto la vela volvió a cobrar vida.


  Al instante siguiente, las plumas de la flecha estallaron en llamas, como un terrible presagio.


  Jack había fallado la segunda prueba.
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  Más que un trozo de papel


  Sentado en un zabuton delante de la alcoba ceremonial del Butokuden, el sensei Yamada se inclinó hacia delante para escuchar a una chica pequeña de cabello marrón oscuro y corto. La muchacha que le susurraba al oído era Harumi, quien, a pesar de su tamaño y para asombro de todo el mundo, había roto los tres bloques durante el Juicio de la Madera. Tras dar su respuesta al Juicio del Koan, hizo una reverencia y esperó el veredicto del sensei Yamada; su rostro redondo y pálido era tan delicado como el de una muñeca de porcelana.


  Tras unos momentos de reflexión, el sensei Yamada negó resignadamente con la cabeza y despidió a Harumi, que volvió a la fila.


  —¿No puede nadie proporcionar al sensei Yamada una respuesta satisfactoria? —preguntó Masamoto, mirando a los participantes en las pruebas que estaban arrodillados ante él. Su indignación ante el fracaso de todos a la hora de resolver esta tercera prueba era notoria, un hecho que se notaba en el enrojecimiento de sus cicatrices—. ¿Me estáis diciendo que no hay ningún estudiante en mi dojo que pueda demostrar intelecto y reflexión dignos de un samurái?


  Le contestó un silencio avergonzado. La desgracia de los participantes aumentaba con cada segundo vacío.


  Jack agachó la cabeza junto con los demás. A pesar de que, gracias a Yori, era capaz de hacer una grulla de papel, una rana o un pez de colores con práctica y facilidad, la solución al enigma seguía escapándosele. Cuando le llegó el turno, la sugerencia de Jack fue que el origami enseñaba paciencia, pero por respuesta el sensei Yamada negó reacio con la cabeza.


  —Muy bien. Abro ahora esta prueba a todos los samuráis que se forman en la Niten Ichi Ryu —anunció Masamoto—, no sólo a los que pretenden entrar en el Círculo de Tres. Bien, ¿qué nos enseña el origami?


  Los miembros de la escuela se envararon, atentos, mientras los ojos de Masamoto recorrían a los estudiantes en busca de una solución. Nadie se atrevió a moverse, no fuera a ser que el airado Masamoto creyera que tenían la respuesta. La tensión se volvió insoportable, y el deshonor manchaba ahora a todos los que no habían sido capaces de responder.


  Justo cuando Masamoto parecía a punto de explotar, una manita se alzó entre el mar de avergonzados samuráis.


  —¿Sí, Yori-kun? ¿Tienes una respuesta?


  Yori asintió tímidamente.


  —Entonces acércate y toma parte en la prueba.


  Yori se acercó con rápidos pasos vacilantes, como un lirón buscando una madriguera.


  —Por favor, Yori-kun —invitó el sensei Yamada, su rostro arrugado cálido y acogedor en contraste con la temible expresión de Masamoto—, revélame tu respuesta.


  La sala quedó en silencio mientras toda la escuela se esforzaba por oír las palabras de Yori.


  Yori terminó su explicación, cada palabra un secreto al oído del sensei, y luego dio un paso atrás e hizo una reverencia. El sensei Yamada lo estudió un momento, retorciendo entre sus dedos su barba gris. Muy despacio, volvió la cabeza hacia Masamoto y asintió una vez, permitiendo que una amplia sonrisa mellada se extendiera por su rostro.


  —Excelente —dijo Masamoto, su mal humor disipado de inmediato—. Al menos un guerrero que se entrena aquí tiene aptitud para pensar como un auténtico samurái. Yori-kun, ilumina a tus compañeros con una respuesta digna de la Niten Ichi Ryu.


  Yori parecía nervioso. Callado la mayoría de las veces, temblaba bajo la presión de dirigirse a toda la escuela.


  —Ten valor, joven samurái. ¡Habla!


  La voz de Yori fue un gemido petrificado.


  —Nada es… lo que parece.


  Deglutió con dificultad para recuperar el control de su voz.


  —Igual que un trozo de papel puede ser más que un trozo de papel en el origami, convirtiéndose en una grulla, un pez o una flor, igual… igual…


  —Un samurái nunca debería subestimar su propio potencial para doblarse y plegarse a la vida —continuó el sensei Yamada, haciéndose cargo antes de que Yori se callara, bloqueado—. Esforzarse para ser más de lo que parece, ir más allá de sus límites obvios.


  Yori asintió agradecido, y terminó con voz débil:


  —Esto es lo que nos enseña el origami.


  —El Pasillo es vuestra última prueba —anunció el sensei Hosokawa, caminando por delante de los participantes que permanecían arrodillados respetuosamente en el suelo del dojo—. Es una prueba de valor, vuestra última oportunidad para demostrar que sois dignos del Círculo de Tres. A juzgar por la prueba anterior, todos tenéis mucho que demostrar.


  La zona de entrenamiento del Butokuden estaba vacía, y no ofrecía ninguna indicación de lo que iba a suceder en el Pasillo.


  —Vuestro objetivo es caminar de un extremo del Butokuden al otro —continuó el sensei, indicando una ruta que corría recta por el centro del dojo.


  Eso no aparentaba ser demasiado difícil, pensó Jack, mirando a Yamato, que parecía estar pensando exactamente lo mismo. Pero Akiko les dirigió a ambos un gesto dubitativo con la cabeza, indicando que había definitivamente más en este desafío que un mero paseo.


  —El Pasillo es vuestro Juicio por la Espada, así que debéis llevar vuestro bokken. Si podéis recorrer el Pasillo y llegar al otro extremo, pasaréis la prueba. Ahora pido a todos los participantes que salgan del dojo.


  Jack y los demás vacilaron. ¿Qué había tan diferente en esta prueba que les requerían que se marcharan?


  —¡AHORA! —ordenó el sensei Hosokawa.


  Un momento después, estaban todos en pie y salieron del Butokuden.


  —Esperad en el patio hasta que se os llame —ordenó el sensei Hosokawa antes de volver a entrar en el dojo y cerrar las grandes puertas de madera.


  —¿Qué crees que habrá planeado? —preguntó Yamato mientras esperaban tiritando, hundidos en la nieve hasta los tobillos.


  Pudieron oír el sonido de movimiento y el roce de multitud de pies.


  —Tal vez está colocando una ruta de obstáculos —sugirió Jack.


  —¡O soltando a un tigre devorador de gaijins! —rugió Hiroto, riendo con Kazuki.


  Jack se volvió para enfrentarse a ellos, con los nervios a punto de estallar debido a la inminente prueba. El Juicio por la Espada era la última oportunidad de Jack para demostrar su valía. Su única oportunidad.


  —Ahorra tu energía para el Pasillo —aconsejó Akiko, comprobando que tenía el bokken asegurado en la cadera—. El sensei Hosokawa no nos ha estado entrenando tan duramente sin buenos motivos.


  Jack dio un paso atrás y comprobó su propio bokken.


  —¡HIROTO-kun! —llamó el sensei Hosokawa desde el interior del Butokuden.


  La risa de Hiroto se apagó al oír mencionar su nombre, y sus estrechos labios súbitamente se tensaron. Cruzó con valentía el patio, pero no pudo disfrazar un estremecimiento cuando se acercó a la entrada. En cuanto Hiroto entró, las puertas del Butokuden se cerraron con un golpe ominoso. Fuera, el resto de los participantes esperaron y escucharon.


  Durante un rato, no oyeron nada más que el leve sonido de la nieve cayendo a su alrededor desde un cielo frío y gris. Entonces, un retumbante «¡KIAKI!»sonó dentro del dojo, seguido por el sonido de lucha y un fuerte grito.


  Un momento después se produjo un silencio letal.


  Los participantes se miraron unos a otros, aturdidos.


  Esperaron, pero no supieron nada más de Hiroto.


  —¡YAMATO-kun! —llamó el sensei Hosokawa, abriendo las puertas y rompiendo el silencio.


  Yamato inspiró profundamente tres veces, luego se dirigió a la sala cruzando el patio. Jack le dirigió una mirada para darle ánimos, pero él apenas lo advirtió. Yamato estaba ya concentrado en el momento, completamente centrado en la prueba desconocida que le esperaba.


  Una vez más, las puertas se cerraron.


  El silencio en el interior del dojo era inquietante, y Jack recordó la calma que precedía a la más violenta de las tormentas.


  De repente el aire se llenó de gritos de kiai, alaridos de combate y el suave golpeteo sordo de los bokken contra la carne.


  Esta vez, la batalla pareció extenderse antes de que un gran grito gutural explotara en la sala.


  Entonces sonó la voz del sensei Hosokawa.


  —¡emi-chan!


  —Buena suerte —dijo Jack.


  Emi le sonrió cálidamente, pero sus ojos traicionaban el miedo que realmente sentía.


  —Recuerda lo que decía el cuadro en la Sala del Tigre —añadió Jack, esperando tranquilizarla-: «Si no entras en la cueva del tigre, no cogerás a su cachorro.»


  Emi desapareció dentro del Butokuden.


  —¿Cuándo estuviste en la Sala del Tigre en el castillo Nijo? —preguntó Akiko, con voz levemente forzada—. No la visitamos durante la ceremonia del té.


  —No. Volví.


  —¿Qué? ¿Solos vosotros dos?


  —Bueno… sí —murmuró Jack—. Quería ver mejor el castillo.


  Frunciendo los labios, Akiko asintió cortante y miró al cielo, concentrándose en los copos de nieve que caían y se posaban sobre el suelo.


  Un solo kiai por parte de Emi se oyó dentro de la sala y no pasó mucho tiempo antes de que se convocara al siguiente participante. Varios más entraron antes de que el sensei Hosokawa exclamara:


  —¡akiko-chan!


  Jack le dirigió una sonrisa de ánimos, pero ella miró al frente mientras se dirigía a la entrada. Jack esperó que no estuviera molesta por su segunda visita con Emi. ¿Pero por qué debería estarlo? Sabía que había cosas que Akiko no le contaba a él.


  En el patio, la nieve continuó cayendo, posándose sobre la cabeza y los hombros de todos. Jack oyó el kiai de Akiko varias veces por encima de los gritos de batalla, pero justo cuando se estaba preguntando hasta dónde había llegado, un ominoso silencio descendió sobre el Butokuden.


  El grupo de participantes, cada vez más reducido, se tensó para oír qué nombre llamaban a continuación.


  Al final, sólo quedaron Jack y Kazuki. Se ignoraron mutuamente, pues la tensión del Pasillo les podía a ambos.


  —¡kazuki-kun!


  Kazuki alisó su gi y se encaminó hacia la entrada.


  —Buena suerte —dijo Jack, con la tensión del momento.


  Kazuki miró por encima de su hombro, con una sonrisa torva en el rostro.


  —A ti también —respondió, con extraña camaradería—. La necesitaremos.


  Entonces entró y las puertas se cerraron tras él.


  Por los gritos que siguieron, Kazuki pareció hacerlo bien, pero el cuerpo de Jack estaba demasiado entumecido por el frío para preocuparse por si Kazuki tenía éxito o no.


  —¡JACK-KUN!


  Convocado por fin, trató de recuperar algo de calor para sus huesos. No sabía si temblaba más por el frío o por los nervios. Agarró la empuñadura de su bokken en un intento de tranquilizarse.


  Tras atravesar las puertas del dojo, entró en el Pasillo.
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  El Pasillo


  Jack no se atrevió a moverse.


  A cada lado del dojo estaban alineados los estudiantes de la Niten Ichi Ryu, y a primera vista parecían formar parte de una bienvenida ceremonial. Formaban un estrecho pasillo de samuráis que se extendía desde la entrada hasta donde estaba Hosokawa, en el otro extremo de la sala.


  En diversos puntos, tras estas dos filas Jack divisó a los otros participantes del Círculo de Tres. Todos parecían haber recibido una severa paliza, algunos se acariciaban los miembros lastimados o los rostros cubiertos de sangre. Jack vio a Akiko hacia la mitad de la sala. No parecía demasiado maltrecha, aunque se agarraba el costado. Dejó escapar un gemido de dolor cuando se movió para poder ver mejor a Jack.


  —Bienvenido al Pasillo —saludó el sensei Hosokawa desde el otro extremo de la sala—. Por favor, únete a mí para que podamos comenzar.


  Jack dio un cauteloso paso adelante.


  No sucedió nada.


  Miró a un lado, y vio a un fornido estudiante del curso superior. El muchacho lo ignoró.


  Jack hizo otro movimiento, pero las dos filas permanecieron inmóviles. Tal vez eran sólo un grupo de bienvenida, y la prueba empezaría solamente cuando llegara junto al sensei Hosokawa. Jack empezó a caminar hacia el sensei, pero en el momento en que lo hizo, un grito de «¡KIAI!»estalló tras él.


  Jack oyó el sonido de un bokken al cortar el aire.


  Lo esquivó por instinto, y la espada de madera estuvo a punto de alcanzarlo en el hombro. Jack giró sobre sus talones, desenvainando su propio bokken para protegerse contra cualquier nuevo ataque. El estudiante del curso superior había sido el culpable y se disponía ahora a descargar su espada contra la cabeza de Jack.


  Jack reaccionó, bloqueó el golpe y lanzó su propia espada contra la barriga de su atacante. El golpe dejó al muchacho sin respiración, haciéndolo doblarse por la mitad. Jack le dio una fuerte patada en el costado y el muchacho cayó al suelo.


  Pero en cuanto se deshizo del primer atacante, una chica salió de entre las filas y lanzó un tanto de madera contra su estómago. Jack saltó a un lado, detuvo con la mano el ataque de la muchacha y le arrancó el cuchillo de la mano. Se deslizó hacia su costado desprotegido, bajando su propia arma en un arco bajo. La muchacha saltó para evitarla, pero Jack alzó la hoja en el último segundo y la alcanzó en el tobillo. La chica perdió el equilibrio y aterrizó en el suelo convertida en un guiñapo.


  Un leve rumor advirtió a Jack de un ataque por detrás. Dos estudiantes se cernían sobre él. Golpearon simultáneamente, una espada a la cabeza, la otra al estómago.


  Sin tiempo para pensar, Jack las esquivó, se agachó entre los dos bokken y rodó entre sus atacantes. Al pasar, golpeó la rodilla del chico que tenía a su izquierda, haciéndolo tambalearse. Tras ponerse en pie de un salto, Jack continuó con una patada trasera que alcanzó al otro en los riñones, y el chico cayó como una piedra.


  A medida que más atacantes iban saliendo de las filas, Jack continuó luchando para abrirse paso hasta el centro del Pasillo, repeliendo un ataque tras otro. Todo su entrenamiento extra daba ahora sus frutos. Cada movimiento de la espada fluía hacia el siguiente, y el bokken cortaba el aire en una serie de arcos controlados y ejecutaba los golpes con precisión devastadora.


  Pero con cada nueva oleada de ataques, Jack se volvía un poco más lento, un poco más débil. Una sensación de amenaza se apoderó de él cuando se dio cuenta de que no iba a completar el Pasillo ileso. El Pasillo no pretendía probar su habilidad con una espada, sino su valor y su espíritu para sobrevivir contra todo pronóstico.


  Jack estaba ahora a tres cuartas partes del camino y había alcanzado a Kazuki, que tenía una fea herida en la mejilla. Su rival observó los progresos de Jack con ojos sombríos, uno de los cuales estaba medio cerrado. El único otro participante que había llegado hasta tan lejos era Yamato, pero parecía que nadie había alcanzado al sensei Hosokawa.


  Con el final a la vista, Jack se abalanzó hacia delante, pero una chica que blandía un bo le cortó el paso. La chica hizo girar el palo como si fuera una bailarina y le impidió continuar. Por la forma en que se movía, Jack supo que era rápida como una cobra, y el alcance de su arma le proporcionaba una clara ventaja sobre el bokken de Jack, quien no pudo ni siquiera acercarse. Esquivó y evitó, pero fue incapaz de descargar un solo golpe.


  Ella lanzó su bo con la velocidad del rayo y lo alcanzó directamente en el estómago. Jack sintió que su interior daba un vuelco. Ella alzó el palo, golpeándolo bajo la barbilla. Vio estrellas y casi perdió el sentido. Pero Jack instintivamente alzó su bokken, y consiguió de algún modo desviar lo que habría sido un golpe fatal contra su cuello.


  Retrocedió tambaleándose, y continuó esquivando sus ataques, pero entonces el palo alcanzó su mano derecha, rompiendo su tenaza, y el bokken cayó deslizándose por el suelo del dojo.


  Indefenso, Jack sólo pudo saltar de un lado a otro mientras ella lo atacaba con el palo. Intentó adelantarla por un lado, pero uno de los estudiantes de la fila lo sujetó por detrás.


  La muchacha del bo sonrió y se lanzó hacia delante para descargar su golpe final.


  En el último segundo, Jack dio un pisotón al pie de su captor, retorciéndose hacia un lado de modo que el bo golpeó a cambio el estómago del otro muchacho. El chico gritó de sorpresa, y soltó a Jack.


  Con un fluido movimiento, Jack agarró el hokken del muchacho y lo descargó con fuerza contra la mano de la chica. El palo de bo repiqueteó en el suelo.


  Jack la apartó de un golpe con el hombro y cargó hacia el final del Pasillo.


  ¡Lo había conseguido!


  Había recorrido el Pasillo.


  Había conseguido completar una prueba.


  Magullado y dolorido como estaba, se plantó orgullosamente ante el sensei Hosokawa, quien le devolvió la mirada con un gesto satisfecho con la cabeza. Jack sólo podía esperar haberlo hecho lo bastante bien para ser seleccionado para el Círculo de Tres. Se inclinó, mostrando sus respetos al sensei Hosokawa.


  Extrañamente, no hubo ningún aplauso por parte de los estudiantes. El sentimiento antigaijin sin duda no había llegado tan lejos en la escuela para que no reconocieran este logro. Jack estaba a punto de alzar la cabeza cuando con el rabillo del ojo vio que el sensei se movía. Algo silbó en el aire.


  —¿Cuántas veces te he dicho…?


  Fue lo último que Jack oyó.
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  La selección


  —… ¿que nunca bajes la guardia?


  Las palabras resonaron en la cabeza de Jack tan dolorosamente como el bokken que lo golpeó en la nuca y lo derribó inconsciente al suelo.


  El Pasillo no terminaba con el sensei Hosokawa.


  El sensei Hosokawa era la última prueba.


  Acariciándose el cuello dolorido, Jack se encontraba ahora con los aspirantes al Círculo de Tres en el centro del Butokuden. Parecía como si todos hubieran vuelto de la guerra, pues ninguno de ellos había escapado ileso.


  Mientras el resto de la escuela esperaba pacientemente en posición de seiza alrededor del dojo, Masamoto y los senseis Hosokawa, Yosa, Kyuzo y Yamada estaban sentados en círculo dentro de la alcoba ceremonial, discutiendo tranquilamente sobre el destino de los estudiantes.


  El sensei Kano estaba arrodillado a un lado, con su blanco bo apoyado contra una columna cercana. Como maestro visitante de la Niten Ichi Ryu, no estaba implicado en el proceso de selección, pero Jack advirtió que el hombre escuchaba con atención el debate en curso.


  El proceso de selección pareció progresar sin fisuras, hasta que de repente la discusión se volvió acalorada y se alzaron las voces.


  —¡Me opongo! —protestó el sensei Kyuzo, golpeando con un puño como una roca el suelo de madera—. ¡No completó la prueba!


  Todos los ojos y oídos del dojo se concentraron en el sensei que protestaba y, a pesar de los intentos de Masamoto por poner fin a la disputa, todavía eran claramente audibles fragmentos de la conversación.


  —Tu opinión es algo parcial —acusó a Masamoto el sensei Kyuzo, perdida la discreción por su malestar.


  —¿Puedes decir sinceramente que la tuya no lo es? —intervino la sensei Yosa.


  —Eso no tiene nada que ver. El muchacho fracasó en la prueba. ¡No puedes cambiar las reglas por un individuo!


  Masamoto levantó una mano, exigiendo calma.


  —Basta. Si mi voto es contencioso, lo retiro…


  Sin embargo, la discusión continuó, pero con tensos susurros que los estudiantes ya no pudieron oír más. Jack se deprimió. El sensei Kyuzo había prometido hacer todo lo que estuviera en su mano para impedir que entrara en el Círculo.


  —¿Cuál es tu opinión, sensei Kano? —preguntó Masamoto al maestro de bo un momento más tarde—. Nos encontramos ante un empate y requerimos tu voto.


  El gran hombre se inclinó hacia delante para dar su opinión. Unos momentos más tarde, el asunto quedó aparentemente zanjado y los maestros volvieron a una discusión más amistosa, aunque el sensei Kyuzo seguía pareciendo agrio como el vinagre.


  Como un cañonazo, una única palmada resonó en el Butokuden y Masamoto anunció:


  —¡Ha llegado el momento!


  Toda la escuela se envaró atenta cuando los seleccionadores, con sus expresiones de piedra, se volvieron hacia los estudiantes. Tras ellos, el kamon del fénix dorado flotaba orgullosamente sobre las cabezas de los senseis.


  —¡Jóvenes samuráis! A todos los que habéis participado en las pruebas, os saludamos.


  Masamoto contempló las filas de estudiantes, y el poder de su mirada fue como si sus ojos se hubieran posado en todos ellos uno por uno.


  —Hemos considerado minuciosamente vuestras actuaciones de hoy. Los cinco estudiantes seleccionados para entrar en el Círculo de Tres son aquellos que completaron al menos una prueba y actuaron como samuráis al mostrar el auténtico espíritu bushido —explicó Masamoto—. Cuando os llamemos por vuestro nombre, avanzad para recibir vuestra valoración.


  Jack se despidió de toda esperanza, tragándose la amarga decepción que ahora sentía. Al no haber completado ninguna prueba, comprendió que el Círculo de Tres seguiría siendo un sueño lejano, y la técnica de los Dos Cielos continuaría siendo un misterio para él durante muchos años por venir.


  —Emi-chan —convocó Masamoto.


  Emi salió cojeando de la fila para ocupar su lugar delante de los jueces, acusando claramente el precio que el Pasillo se había cobrado en ella.


  —Has actuado bien. Eres una buena kyudoka y aunque te asustaste en el Pasillo nos impresionó la forma en que recuperaste la compostura a la vista del peligro. Eso requería valor. Sin embargo, el resultado general no fue lo suficientemente bueno para garantizarte la entrada en el Círculo. Estoy seguro de que tu padre estaría de acuerdo en este caso. Tres contra dos.


  Emi-chan se inclinó ante los jueces. Mientras Jack la veía regresar a los lados cojeando, se le ocurrió pensar lo exigente que debía ser el Círculo de Tres, si incluso la hija del benefactor de la escuela era rechazada.


  Una sensación de desesperación se posó sobre la escuela cuando los seis siguientes participantes tampoco consiguieron ser seleccionados. Jack, sin embargo, se sintió un poco mejor sabiendo que habían colocado tan alto el listón.


  —Tadashi-kun —convocó Masamoto.


  Un muchacho fuerte de anchos hombros y oscuras cejas en forma de media luna dio un paso adelante. Jack lo reconoció como el chico que había inscrito primero su nombre para el Círculo.


  Masamoto asintió una vez.


  —Formidable espíritu, sobre todo en el tamashiwari. Fue una lástima que fueras derribado hacia el final del Pasillo, pero no importa. Cuatro a uno a favor. Pasas al Círculo.


  La escuela dio un gran vítor. Al menos uno de los participantes era considerado lo bastante bueno. Tadashi, con una amplia sonrisa en la cara, se inclinó para mostrar sus respetos antes de ocupar su puesto en mitad del dojo. No obstante, la celebración fue breve, pues los siete siguientes aspirantes fueron rechazados en rápida sucesión.


  Entonces Masamoto convocó a Akiko.


  Ella se acercó al grupo y Jack cruzó los dedos a la espalda, deseándole suerte en silencio.


  —¿Qué puedo decir? La única que apagó la vela con la primera flecha —dijo Masamoto. Jack pudo ver que la sensei Yosa le sonreía a su protegida—. Pero sólo llegaste a la mitad del Pasillo. Parecías algo distraída durante el combate. En realidad, esperábamos más de ti.


  Akiko se mordió el labio inferior, y Jack sintió que su propia boca se quedaba seca. ¿Habría desviado su atención el comentario casual que había hecho sobre la visita al castillo con Emi?


  —De todas formas, has demostrado tal espíritu bushido y tal fuerza interior en todas las otras pruebas —continuó Masamoto—, que sería injusto por nuestra parte negarte esta oportunidad. Tres a dos a favor. Por favor, reúnete con Tadashi.


  El Butokuden se volvió a llenar de aplausos. Akiko se quedó donde estaba, asombrada por la decisión, y tardó unos instantes en recuperar la compostura, inclinar la cabeza y reunirse con Tadashi.


  Los siguientes diez participantes, incluyendo, para satisfacción de Jack, a Goro, se unieron al grupo de los estudiantes fracasados que se reunían a los lados. Sólo uno de ellos pasó: Harumi, la pequeña muchacha de la cara de muñeca que sorprendentemente había triunfado en el Juicio de la Madera. Ahora quedaban dos puestos.


  Llamaron a Kazuki.


  Jack vio cómo su rival avanzaba, el golpe en su mejilla estaba ahora todavía más hinchado y el ojo completamente cerrado.


  —Una actuación sobresaliente en todos los aspectos. Todos a favor. Pasas al Círculo.


  Kazuki era el primer participante que conseguía una decisión unánime. Había triunfado a los ojos de todos los senseis y, por los aplausos que estallaron por toda la sala, era evidente que la escuela lo veía como favorito para conquistar el Círculo. A pesar de la hostilidad entre ellos, Jack se vio obligado a admitir que Kazuki había hecho una actuación brillante y se merecía el puesto.


  Esto sólo dejaba una plaza y tres aspirantes: Yamato, Hiroto y él mismo. Jack, seguro de su fracaso, rezó en silencio para que Yamato triunfara sobre Hiroto.


  —Yamato-kun —llamó Masamoto.


  Yamato dio un paso adelante, con una mano en el costado y respirando entre dientes con cortos jadeos doloridos. Miró aprensivo a su padre.


  —Estoy orgulloso de decir que luchaste como un auténtico Masamoto en el Pasillo, así que ha sido una decisión difícil. Sin embargo, sin una victoria clara en ninguna de las pruebas, el comité votó tres a dos en contra. Lo siento, pero no eres uno de los cinco.


  Los ojos de Yamato se llenaron de desazón. Pareció como si quisiera que el suelo del dojo lo engullese. Jack no pudo creerlo. Los senseis tendrían que haber estado discutiendo por Yamato, no por Jack. Por eso Masamoto había delegado su voto en el sensei Kano. La decisión debió causarle una gran decepción al samurái.


  Yamato agachó la cabeza y cruzó el dojo para dirigirse a los lados, su frustración por el resultado era visible en cada uno de sus cansinos pasos.


  Masamoto pronunció entonces el nombre de Jack.


  El muchacho se preparó para lo inevitable.


  —Jack-kun, tu decisión ha sido muy controvertida. Mi opinión era que has mostrado auténtico espíritu bushido durante las pruebas y por tanto has demostrado tu valía para entrar en el Círculo de Tres. Con todo, tuve que ser imparcial en todas las decisiones, sobre todo puesto que eres mi hijo adoptivo, y no llegaste a completar ninguna prueba.


  Jack supo ahora con certeza que Hiroto lo había derrotado. Sólo quiso acabar con las formalidades para poder reunirse con Yamato en un lado, pero su tutor continuó:


  —No terminaste el Pasillo. Pero, por otra parte, nadie llegó al final del Pasillo como hiciste tú. El sensei Hosokawa se sintió muy impresionado con tu actuación. Te aprobó, a pesar de tu error en el último paso. Pero hubo opiniones en contra. Por tanto, acordamos dejar la decisión final al sensei Kano.


  Así que los senseis no discutían por Yamato. Había sido por él todo el tiempo. Jack sintió sobre él los grandes ojos grises del maestro de bo, y aunque sabía que el anciano no podía ver, supo que el sensei lo observaba con todos sus otros sentidos.


  —No necesito recordarte que el Círculo de Tres no es sólo difícil, sino peligroso. Puede incluso ser fatal. Por tanto, no tomamos estas decisiones a la ligera. Por contra, aunque el sensei Kano considera que eres digno, esto es sólo a condición de que tomes lecciones extras con él, además de la preparación que requiera el Círculo.


  Durante un momento Jack no estuvo seguro de haber oído correctamente. ¿Significaba que había ganado el acceso al Círculo o no?


  Entonces los estudiantes empezaron a aplaudir, aunque no con el entusiasmo mostrado con Kazuki y los otros estudiantes triunfadores. Pero a Jack no le importó. ¡Estaba en el Círculo e Hiroto no! Karma por la patada en las costillas, pensó Jack mientras Hiroto se dirigía a los lados del dojo, mirándolo con mala cara.


  —Ahora quiero recordar a todos los aspirantes que no tuvieron éxito que sólo por participar habéis demostrado que tenéis valor para convertiros en guerreros samuráis —reafirmó Masamoto, y lo reconoció personalmente al grupo de los lados inclinando la cabeza para indicar la sinceridad de su respeto.


  Entonces se volvió hacia los cinco estudiantes seleccionados, que estaban de pie en el centro de la sala: Tadashi, Akiko, Harumi, Kazuki y Jack.


  —Para los cinco que continúan el viaje hacia delante, tengo este consejo. En un combate entre un cuerpo fuerte y una técnica fuerte, la técnica prevalecerá. En un combate entre una técnica fuerte y una mente fuerte, la mente prevalecerá porque encontrará el punto flaco en vuestro oponente. Mientras la mayoría de vosotros se acerca a esta comprensión, sólo un estudiante ha abrazado el conocimiento necesario para lograrlo.[ 4 ]


  Kazuki se permitió una sonrisa de satisfacción ante la inminente alabanza que consideraba merecida. Pero la sonrisa se convirtió en una mueca de incredulidad cuando Masamoto anunció:


  —Yori, da un paso adelante. Te unirás a ellos en el Círculo.


  Un murmullo de asombro se alzó en toda la escuela y todo el mundo buscó al muchachito. Los estudiantes más cercanos empujaron hacia delante al reacio Yori y éste se acercó al centro, tan sorprendido e indefenso como un corderillo recién nacido.
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  Allanamiento


  —Sigo sin poder creer que te golpeara mientras estabas inclinado, Jack —dijo Saburo al día siguiente, mientras se relajaban entre lecciones en el Jardín Zen del Sur. Se habían reunido en el porche de madera que daba al estanque y las piedras de adorno. El jardín estaba ahora cubierto de tanta nieve que parecía un paisaje en miniatura de nubes blancas y montañas de picos nevados.


  Jack le dirigió a Saburo una sonrisa dolorida y se frotó el cuello donde lo había golpeado el bokken.


  —El sensei Hosokawa era la última parte del Pasillo —les recordó Akiko mientras jugaba a ohajiki con Kiku, haciendo saltar un guijarro en forma de moneda contra otro en el suelo, y diciendo luego que había salido fuera—. ¿Te inclinarías en mitad de un combate?


  —No, pero tienes que admitir que fue bastante rastrero por su parte.


  —Bueno, sigo sin comprender por qué Jack entró y yo no —murmuró Yamato, hurgando tristemente en la nieve con su bokken—. Si me lo preguntáis, es favoritismo, sólo porque es un gaij…


  —¡Yamato! —exclamó Akiko, mirando a su primo—. Jack llegó más lejos que ningún estudiante en la historia del Pasillo. Se merece haber entrado.


  —Lo siento —dijo Yamato, ofreciendo a Jack una sonrisa de disculpa—. Sigo un poco molesto por todo esto.


  Yamato apartó la chaqueta de su gi de entrenamiento para inspeccionar la masa de cardenales que se extendía por su costado derecho. Jack advirtió que debían de haberlo golpeado con muchísima fuerza durante el Pasillo. También reconoció que su amigo estaba muy dolorido por la vergüenza de haber fallado en las pruebas. Jack dejó pasar el insulto y esperó que su amistad no quedara estropeada por este giro de los acontecimientos.


  —Apuesto a que eso duele —dijo Saburo, explorando con un dedo el costado de Yamato.


  —¡Ayyy! —exclamó Yamato, apartando la mano de Saburo.


  —Eres un bebé grande —se burló Saburo.


  —¡Bueno, a ver si te gusta!


  Yamato empezó a golpear a Saburo con los puños. Los demás se echaron a reír mientras Saburo retrocedía arrastrándose por el porche y llegaba a la nieve.


  —¡Olvidas, Saburo, que tuve que sufrir todo ese dolor y entrenamiento para nada! —chilló Yamato, bajando del porche de un salto y agarrando un puñado de nieve antes de plantarla en la cara de Saburo.


  —Déjalo en paz, Yamato —reprendió Akiko, preocupada porque la furia de Yamato consigo mismo se estaba volviendo desagradable.


  —Para ti es fácil decirlo. Jack y tú estáis en el Círculo. ¡Pero yo no!


  —No te olvides… de Yori —farfulló Saburo bajo la descarga continua de golpes y nieve.


  —Es verdad. ¿Dónde está Yori? —preguntó Kiku rápidamente, tratando de distraer a Yamato de la escalada de la pelea.


  Yamato detuvo su ataque.


  —El geniecillo desagradecido está por allí.


  Señaló el pino retorcido que había en el otro extremo del jardín, cuyo tronco estaba sujeto por un palo de madera.


  Yori estaba sentado bajo una de sus ramas cubiertas de nieve, tirando abstraído de la cola de una grulla de origami, y haciendo que sus alas se menearan. A pesar de sus mejores esfuerzos por consolarlo, Yori no había dicho ni una sola palabra desde el sorprendente anuncio en el Butokuden el día anterior.


  —No seas tan mal perdedor —le dijo Akiko a Yamato—. Yori no había participado y no quería.


  —¿Entonces por qué debería hacerlo? Los senseis dijeron que solamente cinco estudiantes ingresarían en el Círculo. Hay muchos otros estudiantes que darían el brazo derecho por una plaza extra. Y yo soy uno de ellos —dijo Yamato, soltando a Saburo y quitándose la nieve del kimono con manotazos furiosos.


  —Pero él pasó una prueba, Yamato. Y, lo siento, tú no lo hiciste.


  —Lo sé —admitió Yamato, desplomándose en el porche—. Pero Yori ni siquiera fue evaluado en las pruebas físicas. ¿Cómo saben que está preparado?


  —¿Lo estamos alguno de nosotros? —dijo Jack.


  —Bueno, tú no. Tan sólo te aceptaron —se apresuró en recalcar Yamato.


  —Sí. Por eso tengo que recibir formación extra por parte del sensei Kano —añadió Jack a modo de excusa.


  —La necesitarás.


  —Tienes razón. La necesitaré. Y necesitaré tu ayuda también, si estás dispuesto.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Yamato, volviéndose para mirar a Jack.


  —El sensei Kano dijo que necesitaría un compañero de entrenamiento. Esperaba que fueras tú.


  Yamato reflexionó antes de responder y Jack pensó que iba a negarse por orgullo.


  —Vamos. Sería como nuestros antiguos días de entrenamiento en Toba —instó Jack.


  Reconociendo el gesto por lo que era, su amigo consiguió mostrar una sonrisa medio sentida.


  — Gracias, Jack. Claro que lo haré. ¡Sabes que nunca dejaría pasar una oportunidad para darte una paliza!


  Más tarde, esa noche, Jack oyó a Yori llorar en su habitación. Como decidió que su amigo necesitaba compañía, llamó a su puerta.


  —Pasa —dijo Yori.


  Jack deslizó la shoji y entró. Apenas había espacio para que estuviera en pie, y mucho menos sentado, no sólo porque el dormitorio era muy pequeño, sino por el hecho de que la habitación de Yori estaba cubierta de grullas de origami. A pesar de esto, Yori seguía haciendo más, y había una ansiedad febril en su trabajo.


  Jack despejó un espacio y se sentó junto a su amigo. Yori apenas le hizo caso, así que Jack decidió ayudarle en su tarea. Sin embargo, después de hacer su quinta grulla, ya no pudo contener su curiosidad.


  —Yori, ¿por qué estás haciendo tantas grullas de papel? Has resuelto el koan.


  —Senbazuru Orikata —replicó Yori, hosco.


  —¿Qué es eso?-preguntó Jack, arrugando el entrecejo con asombro.


  —Según la leyenda —continuó Yori, picajoso porque lo distraía de su trabajo—, a todo el que haga mil grullas de origami una grulla le concederá su deseo.


  —¿De verdad? ¿Y cuál va a ser tu deseo?


  —¿No lo imaginas…?


  A Jack le parecía que sí, pero como Yori no estaba de humor para hablar, dejó correr el asunto. Como la conversación murió, Jack se puso en pie para estirar las piernas y se acercó a la ventanita. Contempló el patio y vio cómo los copos de nieve flotaban a través de la noche. Si tuviera la paciencia para hacer mil grullas, Jack sabía cuál sería su deseo. El mismo deseo que había pedido al muñeco Daruma.


  Pensó en Jess. ¿Qué estaría haciendo ahora su hermana pequeña? Esperaba que desayunando con la señora Winters. No quería pensar en la alternativa.


  Como no quería empeorar el estado de ánimo con sus propios pensamientos melancólicos, Jack regresó a la tarea que les ocupaba. Cogió una hoja de papel para hacer otra grulla más.


  El montón de papel origami se agotó pronto, y Yori le dio tranquilamente las gracias por su ayuda y dijo que conseguiría más al día siguiente. Aunque no pudo ofrecerle una sonrisa, parecía menos deprimido por su situación y había dejado de llorar, así que Jack se marchó y se fue a la cama. Al abrir la shoji de su habitación, se detuvo en seco.


  Habían saqueado su cuarto.


  El futón estaba desenrollado y abierto; su kimono ceremonial, el gi de entrenamiento y el bokken yacían tirados por el suelo; y el muñeco Daruma y el bonsái habían sido volcados: el arbolito yacía ahora de costado, sus raíces expuestas y la tierra desparramada por todas partes.


  El primer pensamiento de Jack fue Kazuki. Era exactamente el tipo de acción que haría él o uno de los miembros de su Banda del Escorpión. Escrutó la habitación para ver si se habían llevado algo. Aliviado, encontró las espadas de Masamoto bajo el kimono ceremonial y vio el dibujo de su hermana bajo la maceta del bonsái, la caja inro tirada en un lado. Miró entonces debajo del futón y advirtió qué era lo que faltaba.


  Jack salió corriendo al pasillo ahora desierto y llegó a la habitación de Kazuki y abrió su shoji.


  —¿Dónde está? —acusó.


  —¿Dónde está qué? —replicó un indignado Kazuki, que estaba puliendo una brillante espada samurái negra y dorada que su padre le había regalado por haber sido aceptado en el Círculo.


  —Sabes exactamente a qué me refiero. ¡Devuélvemelo!


  Kazuki miró a Jack, el ojo izquierdo todavía hinchado y descolorido por el moratón recibido durante el Pasillo.


  —¡Sal de mi habitación! —exigió—. ¿Qué clase de samurái crees que soy para ir a robarte nada? Puede que eso sea algo que haga un gaijin, pero nunca un japonés.


  Entonces una sonrisa maliciosa se extendió por su rostro al ver la inquietud de Jack.


  —Pero si descubres quién lo hizo, recuérdame que le dé las gracias.


  Jack maldijo. A pesar de la arrogancia de Kazuki, al parecer no tenía nada que ver con el allanamiento. Tal vez había sido Hiroto, desquitándose de Jack por haberle derrotado en las pruebas. Jack miró el pasillo vacío y se detuvo.


  Saliendo de su habitación había una figura vestida de blanco de la cabeza a los pies. Tenía en la mano el libro encuadernado en cuero.


  —¡Alto! —gritó Jack.


  Los oscuros ojos como guijarros de la espectral figura se clavaron en los suyos. Echó a correr por el pasillo tan silencioso como la nieve que caía y salió de la Shishi-no-ma.


  Jack corrió detrás. Pasó ante los sobresaltados estudiantes que se habían asomado a sus habitaciones para ver qué sucedía, y salió al frío aire nocturno.


  Localizó a la figura que cruzaba corriendo el patio y la siguió.


  —¡Devuélvemelo! —gritó Jack, ganando terreno al intruso.


  La figura llegó al borde del patio y se lanzó hacia el muro de la escuela. Jack corrió tras el ladrón, y sus manos agarraron la parte inferior de una chaqueta blanca. Tiró con todas sus fuerzas, pero recibió una patada en el pecho por sus esfuerzos y cayó a la nieve. Aturdido momentáneamente, Jack sólo pudo ver cómo el intruso continuaba escalando el muro con la agilidad de un gato.


  Entonces, sin mirar atrás, la figura vestida de blanco desapareció en la noche nevada.
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  El señuelo


  —¿De verdad crees que era Ojo de Dragón? —preguntó Yamato mientras ayudaba a Jack a ordenar su habitación—. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que se dejó ver.


  Jack estaba alisando el dibujo de su hermana y quitándole la tierra del bonsái que le había caído encima. Como Jack habitualmente guardaba el dibujo escondido en su inro, quedaba claro que el intruso había llevado a cabo una búsqueda concienzuda en su habitación.


  —Tenía que serlo, pero esta vez ha enviado a otra persona. ¡A menos que haya conseguido que le crezca otro ojo! —replicó Jack con sarcasmo, recordando los dos ojos oscuros que lo habían mirado a través de la rendija de la capucha del ninja.


  —¿Pero quién ha oído hablar jamás de un ninja blanco? Debe de haber sido un disfraz. ¿Estás seguro de que no era uno de los miembros de la Banda del Escorpión de Kazuki gastándote una jugarreta? Quiero decir, los ninjas siempre van de negro.


  —De noche sí —interrumpió Akiko, que apareció de repente en la puerta, vestida con un kimono de dormir de color rosa pétalo—. Pero con la nieve, destacarían como si fuera de día. Su shinobi shozoku es para camuflarse y ocultarse, así que visten de negro durante la noche, y de blanco en invierno y de verde en los bosques.


  —¿Dónde has estado todo este tiempo? —preguntó Jack, irritado porque no estuvo allí para ayudar.


  Ya era muy tarde y, aparte de Yamato y Akiko, los otros estudiantes habían acabado por aburrirse y se habían ido a dormir. Nadie más que Jack había visto al ninja blanco. A él no le importaba. No quería que la gente hiciera preguntas. Incluso le había dicho a Saburo que Hiroto había puesto patas arriba su habitación, para no tener que revelar la existencia del cuaderno de bitácora a otro de sus amigos.


  —Me estaba dando un baño —respondió Akiko, contemplando asombrada la habitación desordenada—. ¿Qué ha pasado aquí? ¿Han robado algo?


  —Ojo de Dragón ha regresado —respondió Jack, recogiendo sus espadas—, y, sí, se han llevado algo.


  —¡No será el cuaderno de bitácora!


  Jack negó con la cabeza.


  —No. El diccionario japonés del padre Lucius. El que me dio en Toba. El que debía entregarle al padre Bobadilla en Osaka cuando tenga oportunidad. Parece que no podré cumplir esa promesa.


  —¿Para qué puede querer llevarse nadie un diccionario? —preguntó Yamato, frunciendo asombrado el ceño.


  —No creo que estuvieran buscando el diccionario, ¿no? —preguntó Jack, recogiendo el muñeco Daruma y volviendo a colocarlo en el alféizar de la ventana junto al bonsái—. A simple vista, el libro del padre Lucius puede confundirse con el cuaderno de bitácora. Dejé el diccionario bajo el futón como señuelo. Quien se lo llevó no se habría dado cuenta de la diferencia a menos que mirara en su interior. Debí interrumpirlo en mitad del registro.


  —¿Qué? ¿El ninja estuvo aquí dentro contigo? —preguntó un incrédulo Yamato—. ¿Por qué no lo viste?


  —Debió de estar colgando sobre mi cabeza —contestó Jack, estremeciéndose—. Mira esas manchas de humedad en la pared sobre la puerta. Ahí es donde se derritió la nieve. El ninja debió de estar sujetándose entre la viga y el techo.


  —Es posible —reconoció Akiko—. Los ninjas aprenden desde muy temprano a escalar y realizar acrobacias. Al parecer, les enseñan a colgar de las ramas de los árboles con sólo un dedo.


  —¿Cómo sabes todo eso? —preguntó Yamato, sorprendido.


  —¿Dónde está el cuaderno de bitácora entonces si Ojo de Dragón no lo tiene? —continuó Akiko, ignorando a su primo.


  Jack vaciló. No podía permitirse correr más riesgos con el cuaderno de navegación de su padre y se sintió reacio a contarlo. Cuando visitó con Emi el castillo Nijo, consiguió excusarse de su compañía con el pretexto de que tenía que ir al excusado. Se quedó solo el tiempo suficiente para esconderlo detrás del tapiz de la grulla blanca. El cuaderno de bitácora estaba a salvo por el momento. Era el escondite perfecto, pero sólo mientras nadie más lo supiera.


  —Jack, puedes confiar en nosotros —insistió Akiko—. Además, podemos ayudarte a protegerlo, si sabemos dónde está. Ojo de Dragón se dará cuenta muy pronto de que ha robado un señuelo y vendrá a buscar el cuaderno de bitácora de verdad.


  Jack los miró a ambos un momento. Eran sus amigos. Sus amigos más íntimos. Tenía que confiar en ellos y Akiko tenía razón. Podrían ayudarle. Pero no se lo diría todo… todavía no.


  —Sabes que mencioné que regresé al castillo Nijo con Emi…


  —Sí —dijo Akiko, fríamente.


  —Lamento no habértelo dicho en su momento, pero estoy seguro de que hay cosas que tú tampoco me dices a mí —añadió Jack con retintín, permitiendo que la acusación flotara en el aire durante un brevísimo instante—. Da igual, fui solo con Emi por un motivo. He escondido el cuaderno de bitácora en el castillo.


  —¿En el castillo? ¿Pero por qué allí? —preguntó Yamato.


  —El daimyo Takatomi lo ha convertido a prueba de ninja. ¿Qué otro sitio mejor donde esconder el cuaderno de un ninja tan insidioso como Ojo de Dragón?


  —Jack, no me creo que hayas hecho esto —replicó Akiko, mirándolo como si hubiera cometido un crimen terrible.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Jack—. Es el lugar más seguro. ¿Por qué te comportas como si hubiera matado a alguien?


  —¡No lo has hecho todavía pero has puesto en peligro la vida del daimyo Takatomi! —dijo ella, sacudiendo incrédula la cabeza ante la estupidez de Jack—. Ojo de Dragón irrumpirá ahora en el castillo para hacerse con él.


  —¿Y cómo va a pasar eso? Aunque Ojo de Dragón lo intentara, caería en el Suelo Ruiseñor y sería capturado por los guardias antes de que pudiera acercarse al daimyo —discutió Jack—. Además, ¿cómo puede estar el daimyo en peligro cuando sólo nosotros tres sabemos el emplazamiento del cuaderno? A Ojo de Dragón nunca se le ocurrirá mirar allí, y desde luego nosotros no vamos a decírselo.
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  Manos pegajosas


  —¿Os cuento un secreto? En realidad no soy ciego…


  Jack lo sabía. El maestro de bo había estado fingiendo todo el tiempo. Eso explicaba por qué pudo guiar a sus estudiantes a las montañas, engañar a Kazuki y blandir con tanta habilidad el bo. Simplemente, engañaba a la gente para que creyeran que era ciego.


  —Es que no puedo ver —terminó de decir el sensei Kano con su voz grave y sonora.


  —No comprendo —dijeron Jack y Yamato al unísono. El helado aire del invierno hacía que su aliento se condensara en grandes vaharadas de niebla.


  Habían regresado a los jardines del Templo de Eikan-Do. Los gloriosos tonos rojos y dorados del otoño habían desaparecido ahora, sustituidos por los esqueletos pelados de los árboles cubiertos de la nieve invernal. Los tres estaban sentados en un banco de piedra junto a un fino puente de madera. El ancho arroyo que pasaba por debajo estaba helado, aunque más allá de la pendiente una pequeña cascada seguía goteando y corría bajo la superficie hasta el estanque helado situado en mitad de los jardines.


  —La gente cree que ver es la percepción del mundo a través de los ojos. ¿Pero lo es? —preguntó el sensei Kano, señalando con la punta de su bastón la escena que los rodeaba.


  Cogió unos cuantos guijarros del camino y los entregó a cada uno de sus dos pupilos.


  —Cuando veis una piedra, también la sentís con la mano de vuestra mente. Ver es tanto tacto como vista, pero como el sentido de la visión es tan abrumador, no sois conscientes de la importancia del tacto.


  —Pero sin poder ver, ¿cómo se aprende a luchar? —preguntó Yamato.


  —Discapacidad no significa incapacidad —respondió el sensei, lanzando su guijarro al aire y golpeándolo con su bastón. El guijarro cayó al estanque y se deslizó sobre su superficie—. Sólo significa capacidad de adaptación. Yo he tenido que utilizar mis otros sentidos. He aprendido a abrirme paso palpando por la vida. Me he vuelto diestro olfateando el peligro y saboreando el miedo en el aire. Y me he enseñado a mí mismo a escuchar al mundo que me rodea.


  El sensei Kano se levantó y caminó hacia el arroyo.


  —Cerrad los ojos y os mostraré lo que quiero decir.


  Continuó hablando con ellos mientras se movía, recalcando cada paso con un golpe de su palo bo contra el suelo.


  —En estas sesiones, voy a entrenaros en técnicas de sensibilidad. Vais a aprender a usar todo menos vuestra vista. ¿Podéis señalar ambos dónde me encuentro?


  Jack y Yamato levantaron las manos para indicar su posición.


  —Abrid los ojos. ¿Fue correcta vuestra suposición?


  —Hai, sensei —respondieron ellos al unísono, señalando a su maestro en el puente.


  —Eso esperaba. Si podéis oírme, entonces sabéis dónde estoy. Cerrad otra vez los ojos. Aparte de los sonidos que vuestro oponente pueda hacer, no olvidéis el ruido de fondo que también indicará dónde se encuentra. El cuerpo humano crea una sombra de sonido, igual que la sombra de luz proyectada por el sol. Si prestáis atención al agujero en el ruido de fondo, podréis determinar la posición de vuestro atacante aunque permanezca en silencio. Así que escuchad los sonidos a vuestro alrededor, y luego decidme adónde me he movido.


  Jack trató de seguir con el oído los movimientos del maestro de bo, pero, como el sensei Kano ahora guardaba silencio, era imposible juzgar su avance. Entonces, Jack trató de concentrarse en los sonidos que podía oír.


  La respiración de Yamato.


  El tintineo de la cascada.


  El lejano rumor de la ciudad.


  Un pájaro solitario llamando entre las copas de los árboles.


  Entonces… juraría que había oído el sonido de la cascada desvanecerse levemente.


  —Estás delante de la cascada —dedujo Jack.


  —Excelente. Muy perceptivo, Jack-kun —alabó el sensei Kano mientras Yamato y Jack volvían a abrir los ojos—. Comenzaremos con ese ejercicio cada día hasta que podáis reconocer una sombra de sonido en la mayoría de los entornos. Pasemos ahora a las técnicas del tacto del chi sao.


  —¿Chi sao? —preguntó Yamato—. ¿Qué quiere decir eso? No es japonés.


  —No, es chino. Chi sao significa «manos pegajosas» —explicó el sensei Kano—. Es una técnica que aprendí de un guerrero chino ciego en Beijing.


  Jack le dio un codazo a Yamato y susurró:


  —El ciego guiando al ciego, ¿eh?


  Los dos se echaron a reír. Yamato, que al parecer había superado su decepción por no ser seleccionado para el Círculo de Tres, había pedido disculpas por su conducta del día anterior y su amistad había vuelto a cimentarse.


  —Podríamos decir que así es, Jack-kun —continuó el sensei Kano, dándoles a ambos un brusco golpe en la cabeza con el bastón por su impudicia—, pero el chi sao es vuestra puerta para comprender los aspectos internos de las artes marciales: sensibilidad, reflejo, tiempo, coordinación y posición. Os enseñaré a deshacer el instinto natural de vuestro cuerpo para resistir la fuerza con fuerza y aprenderéis a rendiros a un ataque y redirigirlo. Lo más importante, aprenderéis a ver con vuestras manos. Ven aquí, Jack-kun, y colócate frente a mí en posición de lucha.


  Cuando Jack estuvo situado, el sensei Kano hincó una rodilla en tierra para que ambos estuvieran más o menos a la misma altura. Entonces extendió las manos y palpó la pose exterior de Jack, para poder reflejarla.


  —Quiero que me ataques. Cualquier patada o puñetazo valdrá. Estás muy cerca, así que deberías poder alcanzar a un viejo ciego.


  Jack no estaba tan seguro, pero lo intentó de todas formas. Intentó un puñetazo básico a la cara, directo y rápido.


  Al instante, se encontró desequilibrado, la mano atrapada y el puño del propio sensei Kano en su kata, los nudillos apretando contra la punta de su nariz.


  —Inténtalo otra vez.


  Esta vez Jack dio una patada circular a las costillas, pero antes incluso de que se hubiera movido el sensei Kano empujó contra su hombro. Jack tuvo que dar un paso atrás para recuperar el equilibrio. Al mismo tiempo, el sensei Kano lanzó un golpe de plano directamente a un punto de presión en su garganta, deteniéndose antes de alcanzarla.


  Jack tragó saliva, aturdido.


  Había perdido antes incluso de comenzar. Era como si el sensei Kano pudiera leerle la mente.


  —¿Cómo haces eso? —preguntó, asombrado.


  —Te oigo con las manos. Uso mis dedos para sentir dónde está tu poder y, en cuanto empiezas a moverte, contraataco redirigiendo tus energías y luego golpeando —explicó—. Aprenderás esta técnica también. Con el tiempo, podrás interceptar un ataque antes de que tu oponente haya completado un solo movimiento.


  El sensei Kano se levantó e indicó a Yamato que ocupara su lugar.


  —Para empezar, quiero que simplemente mantengáis contacto el uno con el otro. Empujad y haced girar vuestros antebrazos en círculo —instruyó el sensei, guiándolos en sus movimientos circulares iniciales—. Permaneced relajados. Estáis intentando sentir el movimiento de vuestro oponente y encontrar grietas en su defensa. El principio básico del chi sao es recibir lo que llegue, escoltar lo que deje y abalanzarse en cualquier pérdida de contacto.


  Jack y Yamato se comportaron con torpeza al principio y tuvieron que empezar de nuevo varias veces antes de conseguir algún tipo de fluidez.


  — No, no te inclines hacia delante, Jack-kun —instruyó el sensei Kano con las manos apoyadas sobre los hombros de los dos muchachos para poder juzgar su progreso—. La clave del chi sao es conservar vuestro centro y permanecer relajados. Consideraos cañas de bambú al viento. Permaneced enraizados, pero sed flexibles. Entonces creceréis para ser fuertes.


  El sol de invierno estaba bajo en el cielo cuando el sensei Kano puso fin al entrenamiento. Jack y Yamato habían continuado con la misma maniobra toda la tarde, hasta que Jack pensó que se le iban a caer los brazos, pero gradualmente los dos encontraron su ritmo y los movimientos circulares acabaron por hacerse más rápidos y más fluidos.


  —Excelente trabajo, muchachos —felicitó el maestro de bomientras recorrían los jardines nevados y los riachuelos congelados de regreso a la Niten Ichi Ryu—. Dentro de unas cuantas sesiones más, os enseñaré cómo atrapar los brazos del otro y localizar los huecos que podéis atacar. No pasará mucho antes de que hagáis el chi sao vendados.


  —Nunca podremos hacer eso —bufó Yamato—. Ya es bastante difícil ahora, y podemos ver lo que hacemos.


  Sin interrumpir el paso, el sensei Kano se volvió y caminó por el estanque helado.


  —¡Cuidado! —exclamó Jack.


  Hubo un crujido en los bordes cuando la superficie absorbió el peso del sensei, pero increíblemente el hielo aguantó.


  —Os sorprenderíais de las cosas que se pueden conseguir —gritó el sensei Kano por encima del hombro a sus dos asombrados estudiantes- si tan sólo tuvierais el valor de creer en vosotros mismos y confiar en vuestros sentidos.
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  —¿Cómo te va con el entrenamiento? —preguntó Tadashi.


  Estaba sentado junto a Jack y los demás en los escalones de piedra del Butsuden. Tadashi había sido el primer estudiante en ser elegido para el Círculo de Tres y, después de la selección, se había presentado educadamente a los otros participantes. Tadashi y Jack se encontraron emparejados en los entrenamientos con espada, y pronto formaron una rápida amistad.


  —Bien, creo —respondió Jack—. Pero el sensei Kano es duro. Espero estar preparado a tiempo.


  La primavera estaba ya sólo a dos lunas y con ella el florecer de los cerezos que anunciarían el Círculo de Tres. Por tanto, los senseis habían empezado a presionar más y más a sus pupilos. Jack y los otros cinco participantes llevaban preparándose para el Círculo más de un mes y, como Jack, cada uno de los participantes había adquirido un mentor. El de Yori era el sensei Yamada. Akiko y Harumi habían quedado a cargo de la sensei Yosa, mientras que Kazuki recibía un intenso plan de entrenamiento por parte del sensei Kyuzo. Además de sus lecciones con el sensei Kano, Jack recibía instrucción con Tadashi bajo el ojo vigilante del sensei Hosokawa.


  —¿Y tú, pequeño guerrero? —preguntó Tadashi, volviéndose hacia Yori.


  Yori no respondió, sino que continuó contemplando el denso manto de nieve que cubría el patio de la escuela. Tadashi le dio un codazo a Jack y le preguntó silabeando si Yori estaba bien. Jack asintió, señalándose la cabeza para indicar que Yori era un pensador profundo.


  —El sensei Yamada me dijo que no comiera elefante para almorzar —respondió por fin Yori.


  Todos se le quedaron mirando, asombrados por sus palabras. Jack empezó a preguntarse exactamente qué tipo de lecciones estaba enseñándole al sensei Yamada a su pequeño amigo.


  —¿Cómo va a ayudarte eso en el Círculo de Tres? —preguntó Saburo, con aspecto aturdido—. Es imposible comerse un elefante entero.


  —Precisamente —dijo Kiku, sacudiendo exasperada la cabeza—. ¿No comprendes nada de lo que nos enseña el sensei Yamada?


  —Lo haría, si no hablara siempre en acertijos.


  —Le está diciendo a Yori que no se preocupe por todo el Círculo de Tres. En cambio, debería concentrarse en un desafío cada vez —explicó Kiku. Entonces, al ver la cara inexpresiva de Saburo, continuó-: ¡En otras palabras, si rompes una gran comida en piezas más pequeñas, podrás comértela toda sin atragantarte como un cerdo!


  —¡Comprendido! —exclamó Saburo—. ¿Por qué no dijiste eso antes?


  —Es un buen consejo —reconoció Tadashi—, ¿pero ha descubierto alguien cuáles son los tres desafíos del Círculo?


  Todos negaron con la cabeza. Aparte de saber que el Círculo se refería a los tres picos más altos de la cordillera Iga, los tres desafíos de Mente, Cuerpo y Espíritu continuaban siendo un misterio.


  —Me parece extraño tener que entrenarnos para algo de lo que no sabemos nada —comentó Yamato, dando una patada a la nieve del escalón de debajo. Pese a sus mejores esfuerzos por mostrarse alegre, todavía estaba claramente molesto por no haber sido seleccionado para el Círculo de Tres.


  —El sensei Yamada me dijo que ése era el tema. Sólo lo desconocido aterroriza al hombre —reveló Yori, y sus diminutas manos temblaron ante la idea—. Nos estamos preparando para lo desconocido.


  Una bola de nieve chocó contra la cara de Jack.


  Jack dejó escapar un grito de sorpresa, y su mejilla enrojeció de frío.


  —¡Diana! —gritó una voz familiar.


  Jack se quitó los restos de nieve de la cara y miró a Kazuki, que había entrado en el patio con sus amigos. Todos llevaban bolas de nieve y se las lanzaban juguetones unos a otros.


  Kazuki se agachó cuando Moriko, la gata salvaje de dientes negros de la escuela rival Yagyu Ryu, le lanzó una bola. Gritó cuando Kazuki la alcanzó dos veces seguidas en rápida sucesión. Jack no estuvo seguro ahora de si Kazuki le había apuntado adrede o si simplemente había fallado al tirarle a Moriko. Kazuki y sus amigos continuaron bombardeándose.


  Para su sorpresa, Jack divisó a los dos grandullones primos de Kazuki entre el grupo. Raiden y Toru eran los hermanos gemelos que habían atacado a Jack en la fiesta hanami el año pasado. No sólo parecía que Kazuki estaba reclutando a miembros para la Banda del Escorpión en la escuela rival, sino que era lo bastante osado para invitar a sus estudiantes a los terrenos de la Niten Ichi Ryu a plena luz del día.


  —Kazuki, se te ha caído tu inro —dijo Tadashi casualmente, mientras buscaba por detrás para arrancar un trozo de nieve de un escalón superior y le daba forma de bola a su espalda.


  Sin pensarlo, Kazuki miró hacia abajo para buscar su cajita de madera. Al levantar la cabeza, advirtió demasiado tarde que había caído en la trampa. La bola de nieve de Tadashi le golpeó de plano en la cara. Gritó sorprendido mientras la mitad de la bola desaparecía en su boca.


  Tadashi le dirigió a Jack una sonrisa taimada y los dos se echaron a reír. Todos los demás se rieron también, incluso los amigos de Kazuki.


  —¡Atacad! ¡Atacad! —farfulló Kazuki, escupiendo nieve.


  Lanzados a la acción, los de la Banda del Escorpión lanzaron sus bolas de nieve con tanta fuerza como les fue posible. Jack y Tadashi intentaron esquivar la descarga, pero fue inútil. Estaban completamente al descubierto y varias los alcanzaron.


  Otros estudiantes de la Niten Ichi Ryu, al ver que empezaba la pelea de bolas de nieve, comenzaron a congregarse en el patio.


  —¡Mirad, tenemos espectadores! —dijo Kazuki, con una sonrisa de placer en el rostro—. ¿Jugamos a Yuki Gassen?


  —¡Tú la llevas! —gritó Tadashi, recogiendo más nieve.


  Hubo un murmullo de excitación entre la multitud, que aumentó de número cuando se extendió la noticia de una competición de bolas de nieve. Incluso los hombres que trabajaban en la Sala del Halcón soltaron las herramientas para mirar.


  —¿Cómo se juega a Yuki Gassen? —preguntó Jack, viendo cómo varios grupos de estudiantes empezaban a construir por todo el patio murallas de nieve hasta la altura de la cintura.


  —El objetivo es capturar el bokken del otro equipo —explicó Yamato mientras Tadashi empezaba a acumular con los pies un gran montón de nieve a un par de pasos delante de las escalinatas del Butsuden—. Cada equipo tiene noventa bolas. Puedes esconderte detrás de las murallas de nieve, pero si te alcanza una bola, estás eliminado.


  Tadashi sacó su bokken y lo colocó en vertical sobre el montículo de nieve como si fuera un estandarte sin bandera al inicio de una batalla. Al otro extremo del patio, Kazuki hizo lo mismo, y luego seleccionó a cinco de sus amigos para formar su equipo. Se agazaparon bajo los aleros cubiertos de nieve del techo casi terminado de la Sala del Halcón.


  —¿Quién va a formar parte de nuestro equipo? —preguntó Tadashi.


  —A mí puedes descontarme —dijo Kiku inmediatamente, dirigiéndose a un lado.


  —Bien, eso deja a seis —dijo Tadashi, mirando a Akiko, Yori, Saburo, Jack y Yamato—. Tenemos nuestro equipo.


  Todos empezaron a construir su arsenal de bolas de nieve. Pronto tuvieron seis montones iguales alrededor de su bokken.


  —¿Preparados? —le gritó Tadashi a Kazuki.


  —Espera —respondió Kazuki, asomando la cabeza—. Estamos discutiendo las tácticas de equipo.


  —¿Cuáles son nuestras tácticas? —preguntó Yori con voz timorata.


  Tadashi estudió el contorno de la zona de batalla. En el centro del patio rectangular había una muralla de nieve a la altura de la cintura. A cada lado había dos muros más bajos, luego un par de montículos y finalmente una pared semicircular de la misma altura alrededor del bokken de cada equipo.


  Tadashi frunció el ceño.


  —Kazuki es listo, ha colocado su bokken junto a la Sala del Halcón y la obra del edificio nos impide acercarnos por detrás.


  El equipo miró su propio bokken, que estaba peligrosamente expuesto a un ataque por la parte de atrás.


  —Muy bien, éste es el plan. Yori y Yamato podéis quedaros atrás para defender el bokken.


  Yamato estuvo a punto de protestar, pero Tadashi continuó:


  —Necesitamos fuerza en retaguardia, y Yamato, tú pareces ser el mejor lanzador. Saburo y Akiko, ocupad la zona central para cubrirnos a Jack y a mí, mientras nosotros lanzamos el ataque.


  Todos asintieron mostrando su acuerdo y ocuparon sus posiciones para empezar.


  Kazuki y su equipo dieron un gran grito, y luego se dividieron y se colocaron estratégicamente por todo el patio. Nobu y Raiden se quedaron atrás, mientras Goro y Moriko ocupaban el terreno central, dejando a Kazuki e Hiroto delante.


  —¿Quién será el árbitro? —gritó Tadashi.


  —Seré yo —se ofreció Emi, saliendo de la multitud.


  Llamó a los dos jefes.


  Kazuki y Tadashi se acercaron.


  —Recordad, esto es un juego amistoso y mis decisiones son definitivas —dijo Emi, mirándolos a los dos a los ojos para asegurarse de que comprendían.


  Jack reconoció en ella de inmediato la autoridad natural de su padre.


  —¿Cuáles son los nombres de vuestros equipos? —preguntó Emi.


  —Los Escorpiones —declaró Kazuki con orgullo, alzando los brazos hacia el cielo.


  Un aplauso leal surgió de los lados del patio.


  —¿Y tu equipo, Tadashi?


  Tadashi miró a Yamato por encima del hombro.


  —El Equipo Fénix —respondió, y una salva de aplausos brotó inmediatamente de la multitud.


  Jack vio a Yamato asentirle a Tadashi y sonreír. Era una buena elección, ya que el fénix era el kamon de la familia de Yamato.


  —Ocupad vuestros puestos —anunció Emi, y los entusiasmados espectadores rugieron su aprobación—. ¡El yuki gassen comenzará dentro de cinco… cuatro… tres… dos… uno!
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  Una andanada de bolas de nieve voló por los aires y Jack se lanzó tras la muralla de nieve más cercana.


  —¡ELIMINADO! —gritó Emi.


  Hubo un gran aplauso por parte de la multitud y durante un momento Jack pensó que ya le habían alcanzado. Entonces vio a Saburo quitándose los restos de dos bolas de nieve de la parte delantera de su kimono. Su amigo hizo una inclinación de cabeza medio sentida antes de retirarse a los laterales.


  —¡Jack! ¡A tu derecha! —advirtió Akiko.


  Aprovechándose de la marcha de Saburo, Hiro avanzaba y ahora tenía a Jack directamente en su línea de fuego.


  Jack se agachó mientras una bola de nieve le pasaba por encima de la cabeza. Lanzó dos bolas en respuesta pero falló, golpeando en cambio a los espectadores. Una mezcla de abucheos y silbidos surgió de entre la multitud. Jack se retiró tras un montículo de nieve a su izquierda, lanzando bolas al azar mientras corría.


  —¡Van a arrollarnos si no atacamos! —gritó Tadashi por encima de los crecientes cánticos de los seguidores del Equipo Escorpión.


  Con eso, lanzó varias bolas contra Moriko, que avanzaba por la derecha.


  —¡ELIMINADA! —gritó Emi.


  Fingiendo no haber oído, Moriko continuó lanzando bolas.


  —¡ELIMINADA! ¡O interrumpo el juego!


  Llena de frustración, Moriko le dio una patada a la muralla de nieve más cercana y le mostró los dientes a Emi. Los seguidores del Fénix abuchearon a Moriko por su conducta deshonesta.


  —¡Cubridme! —gritó Jack mientras echaba a correr para reunirse con Tadashi tras el muro central.


  Akiko y Yori lanzaron una andanada de bolas de nieve. Tres de ellas alcanzaron a la torpe figura de Raiden cuando salía de detrás de su parapeto para dispararle a Jack.


  —¡ELIMINADO! —anunció Emi.


  El Equipo Escorpión contraatacó con una andanada de bolas. Un momento después, hubo un alarido de dolor desde atrás.


  —¡ELIMINADO!


  —¡Están usando bolas de hielo! —gritó Yori, con un gran chichón hinchándose ya en su frente mientras se tambaleaba hacia los laterales.


  Tadashi le dirigió a Jack una mirada incómoda.


  —Y yo que pensaba que esto iba a ser un juego amistoso.


  Tadashi se irguió y rápidamente arrasó al equipo de Kazuki con varias bolas. El resto del Equipo Fénix lo imitó, pero a pesar de la valiente ofensiva, un disparo casual de Kazuki eliminó a Akiko. Por fortuna, la bola de hielo le alcanzó el brazo y no la cara.


  Ahora sólo quedaban Jack, Tadashi y Yamato contra cuatro escorpiones.


  Tadashi vio a Nobu intentar pasarle a Kazuki bolas de hielo. Lanzando un ataque relámpago, consiguió alcanzar a Nobu dos veces por atrás.


  —¡ELIMINADO!


  —Lástima que nosotros no utilicemos bolas de hielo —comentó Tadashi, dirigiéndole a Jack una mirada picara.


  —O bolas de nieve, ya puestos —contestó Jack—. No me queda ninguna.


  Con la lucha reducida ahora a tres contra tres, su principal problema era la munición, cada vez más escasa. Tadashi indicó que sólo le quedaban cinco, pero de todas formas le pasó tres a Jack.


  Tadashi vio entonces el montón de Saburo junto al bokken y lo señaló. Jack lanzó un disparo contra Kazuki para cubrir a Tadashi mientras zigzagueaba hacia las bolas. Tadashi se agachó los últimos pasos pero fue alcanzado por dos bolas de hielo de Hiroto y Goro.


  —¡eliminado!


  Tadashi se desplomó molesto en la nieve, luego se levantó y salió del patio. Al hacerlo, le señaló en secreto a Jack dónde se escondía uno de los miembros del Equipo Escorpión. Jack asintió, indicando que comprendía.


  —¡Escorpiones! ¡Escorpiones! —cantaban los seguidores del equipo de Kazuki.


  Jack y Yamato se quedaron ahora solos defendiendo el bokken de los Fénix, y el pequeño grupito que entonaba a coro «¡Fénix!» corrió peligro de quedar ahogado.


  Yamato le indicó a Jack que se había quedado sin bolas de nieve. Jack señaló la pila de Saburo. Yamato inspiró profundamente y corrió hacia ellas, deslizándose detrás del muro de nieve semicircular mientras una bola le volaba por encima.


  Mientras Yamato intentaba pasarle a Jack unas cuantas bolas de nieve, Goro lo tuvo a tiro. Salió de detrás del parapeto pero Jack, tras haber sido avisado por Tadashi, estaba preparado y lanzó una bola contra el escorpión. Le alcanzó limpiamente, pero demasiado tarde. Goro ya había lanzado su bola de hielo contra Yamato.


  —¡ELIMINADO! ¡ELIMINADO! —declaró Emi en rápida sucesión, descartando a Goro y a Yamato.


  Ahora eran dos contra uno.


  Jack se asomó tras la protección de su refugio, tratando de localizar a Kazuki e Hiroto. Se habían retirado hasta su bokken y estaban agazapados a salvo tras el muro trasero semicircular, planeando su estrategia para llegar al bokken de los Fénix sin ser alcanzados por Jack.


  A Jack le quedaba una bola de nieve. ¿Cómo demonios iba a derrotarlos a los dos? Jack echó a correr hacia el montón restante de Saburo, pero una andanada de bolas de hielo lo obligó a ponerse a cubierto tras el montículo más cercano. Fue entonces cuando los ojos de Jack se posaron en los restos de una de las bolas de hielo. Oculta dentro había una piedra. Los escorpiones no sólo habían hecho bolas de hielo, sino que ahora eran doblemente peligrosas.


  Jack no supo qué hacer. Sólo le quedaba una bola de nieve. Podía intentar llegar a la pila restante, pero sin duda lo alcanzarían y acabaría malherido. Podía rendirse, pero estaba seguro de que Kazuki lanzaría sus letales bolas de hielo de todas formas. O…


  Tras asomarse con cuidado al filo de su montículo de hielo, localizó el blanco perfecto. Se agachó cuando una bola de hielo le pasó por encima, agarró un par de puñados de nieve y los apretó en su bola hasta formar una gran bola de hielo propia. Entonces, con todas sus fuerzas, la lanzó con fuerza por encima de las cabezas de Kazuki e Hiroto.


  Los seguidores de los escorpiones abuchearon con fuerza el salvaje tiro de Jack.


  Jack los ignoró. En cambio, vio cómo la bola de hielo llegaba hasta la cima del techo de la Sala del Halcón. Sonrió satisfecho cuando empezó a rodar lentamente por el techo inclinado.


  —¡Patético! —exclamó Kazuki lleno de alegría.


  Pero, sin que lo supiera Kazuki, la bola de hielo había ganado velocidad recogiendo nieve en polvo al rodar. Cuando llegó a los aleros cargados de nieve, su impulso hizo que la nieve amasada cayera como una avalancha. Kazuki e Hiroto alzaron la cabeza justo a tiempo de ver una oleada de nieve en polvo que caía con estrépito sobre ellos. En cuestión de segundos, quedaron enterrados hasta el cuello. A medida que más y más nieve empezó a resbalar por el tejado, acabaron por desaparecer de la vista, para gran alborozo de la multitud.


  Jack salió de detrás de su refugio, corrió hasta el bokken del Equipo Escorpión y lo alzó por encima de la cabeza en un saludo de victoria.


  —¡Declaro ganador al Equipo Fénix! —anunció Emi, sonriendo feliz a Jack.


  El resto del Equipo Fénix se acercó corriendo y levantó a Jack por los aires entre los aplausos de todos los espectadores.


  —¡Brillante! —gritó Yamato.


  —¡Inspirado! —reconoció Tadashi, dándole a Jack una fuerte palmada en la espalda.


  Sin embargo, la celebración fue interrumpida por las acusaciones del Equipo Escorpión.


  —¡El gaijin hizo trampas!


  —¡Jugó sin honor!


  —No hay nada en las reglas que exija que se apunte con las bolas directamente a un oponente —declaró Tadashi por encima de los gritos—. No hay ninguna duda, hemos ganado nosotros.


  Jack no puedo evitar sonreír mientras veía cómo sacaban a Kazuki e Hiroto de la nieve. Había derrotado al Equipo Escorpión.


  Pero su sonrisa se desvaneció cuando un airado y avergonzado Kazuki gritó para que todos lo oyeran:


  —¡Gaijin,me las vas a pagar con tu vida!
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  Mushin


  —¡Te voy a matar! —rugió el samurái.


  Jack no supo qué hacer. El súbito ataque lo había pillado desprevenido.


  El sensei Hosokawa se había vuelto loco, sus ojos oscuros lo miraban implacables, decididos a matar. Lo atacaba directamente con una catana afilada como una cuchilla y Jack advirtió en un abrir y cerrar de ojos que iba a abrirlo como a un cerdo y que sus tripas se desparramarían por el suelo del dojo.


  Sólo unos cuantos momentos antes Jack estaba entrenando con Tadashi en el Butokuden en preparación para el Círculo, que sólo estaba ya a un mes de distancia. De repente, surgido de ninguna parte, Jack captó un destello de acero y giró sobre sus talones para ver al sensei Hosokawa atacarlo con la espada desenvainada.


  El sensei golpeó con la velocidad del rayo, y la catana emitió un agudo silbido cuando cruzó el pecho de Jack y se dirigió a su estómago.


  Jack, temblando, miró hacia abajo, temiendo lo que podría ver. Pero sus entrañas no estaban esparcidas por todo el suelo. Su vientre permanecía intacto. Estaba completamente ileso. Lo único que había cortado era su obi. El cinturón, cortado en dos, cayó al suelo en un derrotado montón.


  —Estás muerto —declaró el sensei Hosokawa.


  Jack se tragó la sorpresa, incapaz de responder. Poco a poco comprendió que este ataque había sido una implacable lección en artes marciales.


  —Pensaste demasiado —continuó el sensei Hosokawa, envainando su espada—. Te permitiste asustarte y eso te hizo vacilar. Si vacilas en la batalla, mueres.


  El sensei Hosokawa miró a sus dos estudiantes, asegurándose de que comprendían la advertencia.


  —P-pero creí que te habías vuelto loco —tartamudeó Jack, recuperando la voz. Temblaba con una combinación de sorpresa y vergüenza por ser víctima de un engaño con la espada delante de su nuevo amigo Tadashi. Se sentía menospreciado—. ¡Pensé de verdad que ibas a matarme!


  —No, pero la próxima vez el ataque podría ser real —respondió el sensei gravemente—. Los tres males del samurái son el miedo, la duda y la confusión. Acabas de mostrarlos los tres.


  —¿Entonces no soy lo bastante bueno? ¿Es eso lo que me estás diciendo? —replicó Jack. Su frustración por su progreso salía ahora a la superficie—. ¿Lo seré alguna vez? Parece que siempre hay algo malo con mi técnica. ¿Por qué no mejoro?


  —Dominar el Camino de la Espada es un sendero largo —explicó el sensei Hosokawa amablemente—. Apresurarte sólo precipita tu muerte. Ichi-go, Ichi-e. ¿Has oído esa frase antes?


  Jack asintió, recordando la caligrafía del tapiz del Salón de Té Dorado del daimyo Takatomi.


  —Una oportunidad en una vida. Eso es todo lo que se obtiene en una lucha a espada. —El sensei Hosokawa miró a Jack a los ojos—. Quiero darte esa oportunidad.


  Jack agachó la cabeza, avergonzado por su estallido cuando su maestro estaba solamente intentando ayudar.


  —El Pasillo trataba del fudoshin —continuó el sensei Hosokawa—. Te pusieron a prueba para ver si podías controlar tu cuerpo y tu mente bajo la presión de una batalla imposible. Demostraste entonces que eras capaz de fudoshin, pero el miedo y la confusión durante mi ataque ahora te hacen vacilar. Debes aprender a mirar la muerte a la cara y reaccionar de inmediato. Sin miedo. Sin confusión. Sin vacilación. Sin duda.


  —¿Pero cómo podía yo saber que ibas a atacarme? Me estaba concentrando en entrenarme con Tadashi.


  —Mushin —declaró el sensei Hosokawa.


  —¿Mushin?


  —Mushin significa poseer un estado de «ninguna mente».


  El sensei Hosokawa empezó a caminar de un lado a otro como hacía siempre que impartía una clase.


  —Cuando un samurái se enfrenta a un oponente, no debe importarle el oponente; no debe importarle él mismo; no debe importarle el movimiento de la espada de su enemigo. Un samurái que posee mushin no se basa en qué movimiento puede ser el siguiente. Actúa intuitivamente. El mushin es el conocimiento espontáneo de cada situación según ocurre.


  —¿Pero cómo voy a saber qué va a pasar en una lucha? ¿Es que los samuráis tienen que ver el futuro?


  El sensei Hosokawa se echó a reír, divertido por la sugerencia de Jack.


  —No, Jack-kun, aunque pueda parecerlo. Tienes que entrenar tu mente para que sea como agua y fluya abiertamente hacia cualquier posibilidad. Éste es el estado mental ideal de un guerrero en combate, donde no esperas nada, pero estás preparado para todo.


  —¿Y cómo consigo el mushin?


  —Primero debes practicar tus tajos muchos miles de veces, hasta que puedas realizarlos por instinto, sin pensamiento consciente ni vacilación. Hasta que tu espada se vuelva «ninguna espada».


  Jack miró a Tadashi, que permanecía a su lado en silencio, absorbiendo todo lo que se decía. Se preguntó si Tadashi comprendería este concepto de «ninguna espada».


  —No comprendo —admitió Jack, esperando no parecer estúpido—. ¿Cómo puede mi catana convertirse en «ninguna espada»? ¿Cómo puede dejar de existir?


  —Tu objetivo es conseguir unidad entre tu espada y tú.


  El sensei Hosokawa desenvainó rápidamente su catana y la mantuvo en alto.


  —Cuando la espada exista solamente en tu corazón y tu mente —dijo el sensei Hosokawa, presionando la punta de su espada contra el pecho de Jack, exactamente donde estaba el corazón—, entonces se convertirá en «ninguna espada». Pues cuando golpees, no serás tú sino la espada en la mano de tu mente la que golpee.


  Jack comprendió sólo un poco de lo que estaba diciendo su sensei. Advirtió que el maestro de esgrima le estaba enseñando grandes cosas, habilidades vitales que necesitaba, pero al mismo tiempo el sensei parecía estar atándole un brazo a la espalda. Si era digno del Círculo de Tres y este concepto de «ninguna espada» era tan importante, ¿por qué no le permitía el sensei Hosokawa entrenar con una hoja de verdad?


  —Pero con todo respeto, si no me permites usar mi catana, ¿cómo puedo hacer que mi espada se convierta en «ninguna espada»?


  El rostro del sensei Hosokawa se volvió de pronto duro como una piedra.


  —Cuando empieces a comprender el mushin, entonces te permitiré entrenar con una espada.


  Jack se aferró a este nuevo atisbo de esperanza. Ansioso por conseguir el entrenamiento «ninguna mente», preguntó:


  —¿Cuánto tiempo tardaré en dominar el mushin} —Cinco años —respondió el sensei Hosokawa.


  —¡Tanto! No puedo esperar cinco años —desesperó Jack—. ¿Y si me esfuerzo de veras?


  —Entonces necesitarás diez años.


  Mortificado por esta ilógica respuesta, Jack preguntó:


  —Bueno, ¿y si dedico todo mi tiempo al mushin} —Entonces necesitarás veinte años.
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  Ganjitsu


  La inmensa campana del templo, del tamaño de un peñasco, sonó por centésima octava vez, y su grave dong resonó en la noche. Espirales de humo de incienso se retorcían en el aire y las velas fluctuaban en todos los rincones del Salón del Buda como una celestial constelación de estrellas.


  Jack esperaba en silencio con el resto de la escuela mientras el lento balance del largo martillo de madera del péndulo se detenía.


  —¡BUENA SUERTE PARA EL AÑO NUEVO! —anunció Masamoto.


  Vestido con una túnica ceremonial rojo llama de fénix, se hallaba de pie ante una gran estatua de bronce del Buda.


  La Niten Ichi Ryu estaba celebrando el Ganjitsu, un festival que celebraba el comienzo del Año Nuevo. Jack había descubierto que los japoneses no lo celebraban el uno de enero como la mayoría de los países occidentales, sino según el calendario chino, varias semanas más tarde, en previsión de la llegada de la primavera.


  Al sensei Yamada le tocó el honor de golpear la campana del templo por última vez para indicar la medianoche, y ahora se arrodilló ante el altar del Buda para impartir bendiciones sobre la escuela.


  Vestidos con sus mejores kimonos, los estudiantes formaban una fila que se extendía por toda la sala como un dragón enjoyado. Jack llevaba el kimono de seda color burdeos que la madre de Akiko, Hiroko, le había regalado al salir de Toba. Llevaba el kamon del fénix de Masamoto, bordado con fino hilo dorado que captaba la luz cada vez que se movía. Sin embargo, no era nada comparado con el atuendo de Akiko. Ella tenía una orquídea púrpura en el pelo e iba vestida con un glorioso y chispeante kimono amarillo, verde y azul que parecía tejido con cientos de alas de mariposa.


  —¿Por qué suena la campana exactamente ciento ocho veces? —preguntó Jack mientras esperaban en fila para recibir la primera bendición del año. Los rituales del budismo seguían siendo extraños para su forma de pensar cristiana.


  Akiko no respondió. Cuando Jack miró, su atención estaba en otra parte, los ojos lejanos, y su rostro parecía más pálido que de costumbre.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó.


  Akiko parpadeó y sus ojos volvieron a concentrarse.


  —Sí, estoy bien.


  Jack la estudió un instante más. Ella le devolvió la sonrisa en respuesta a su preocupación, pero sus ojos parecían llorosos.


  A su lado, Yori pugnaba con las mangas de su kimono, que le quedaba demasiado grande para su diminuto cuerpo. Fue él quien respondió a la pregunta de Jack.


  —Los budistas creen que el hombre sufre ciento ocho deseos o pecados. Con cada toque de la campana, se expulsa uno de estos pecados y se perdonan los males del año pasado.


  «Qué forma tan curiosa de ser perdonado», pensó Jack, que había sido educado para creer que sólo Dios y sólo Cristo tenían el poder de perdonar los pecados. A pesar de su escepticismo, a Jack le parecía que podía seguir oyendo la campana resonando dentro de su cabeza.


  Entonces advirtió que elsensei Yamadagolpeaba suavemente un gran cuenco de bronce mientras marcaba un ritmo hipnótico en un bloque de madera y cantaba en voz baja a cada estudiante. Parecía que el cuenco estaba cantando, y la nota rodaba y rodaba en un círculo sin fin.


  Cuando le llegó su turno de ser bendecidos, Akiko susurró:


  —Haz lo que yo haga.


  Jack había pensado no participar en la ceremonia religiosa, pero comprendió que con la creciente animosidad hacia los cristianos y los extranjeros necesitaba llamar la atención lo menos posible. Mostrar su disposición a aceptar las creencias japonesas podría serle favorable. Además, como había dicho el sensei Yamada, las religiones eran «todas hilos de la misma alfombra, aunque de colores distintos».


  Jack observó atentamente a Akiko colocar una gran urna llena de arena, coger una barra de incienso de una caja cercana y encenderla con una vela. Colocó el incienso entre el bosque de barras encendidas, y la urna pareció un enorme alfiletero humeante. Akiko inclinó dos veces la cabeza ante el Buda de bronce, dio dos palmadas más e hizo una última inclinación. El sensei Yamada llamó a Akiko. Ella se arrodilló ante él, inclinó la cabeza una vez más y, luego, le ofreció al monje una orquídea como regalo.


  Jack advirtió de pronto que no había traído ningún regalo para ofrecérselo al Buda. Pero antes de poder hacer nada al respecto, fue su turno. Sin ninguna otra alternativa, Jack se acercó hasta la urna, una gran vaharada de incienso llenó su nariz, y repitió el ritual que había visto hacer a Akiko. Entonces se arrodilló e inclinó torpemente la cabeza ante el sensei Yamada.


  —Lo siento, sensei —empezó a decir Jack, inclinándose de nuevo a modo de disculpa—, pero no he traído nada para ofrecer.


  —No te preocupes, Jack-kun. Todavía no estás familiarizado con todas nuestras costumbres —dijo el viejo monje, sonriéndole serenamente—. El regalo más perfecto que se puede ofrecer es un corazón honrado y sincero. Para mí está claro que eso es lo que has traído al altar y a cambio te concederé mis bendiciones para el año.


  El sensei Yamada empezó un canto budista que surgió de sus labios y fluyó cálido e hipnótico hasta los oídos de Jack:


  Igual que la suave lluvia llena los arroyos, se vierte en los ríos y se une en los océanos…


  Las suaves palabras se unieron al contrapunto de la caja cantora y Jack sintió que sus ojos empezaban a cerrarse…:


  Asíque el poder de cada instante de tu bondad fluya para despertar y sanar a todos los seres…:


  Los oídos de Jack resonaban con cada latido del bloque de madera y empezó a vagar, todo su ser vibrando suavemente…:


  Los que estáis ahora aquí, los que estuvieron antes, los que aún tienen que venir.[ 6 ]


  Abrió los ojos, la mente calmada y el corazón lleno de una alegría expansiva.


  Su maestro zen inclinó la cabeza para indicar que la bendición había terminado. Jack le dio las gracias y se levantó para marcharse, cuando por impulso dijo:


  —Maestro, ¿puedo pedirte algo?


  El viejo monje asintió. Recordando el acertijo de los años del sensei Hosokawa, Jack continuó:


  —Tengo que dominar el mushin rápidamente, pero no comprendo cómo cuanto más me esfuerce más tardaré.


  —La respuesta es refrenarse —respondió el sensei Yamada.


  Jack miró a su maestro, aturdido por otra contradicción más.


  —¿Pero eso no hará que tarde aún más?


  El sensei Yamada negó con la cabeza.


  —La impaciencia es un estorbo. Como con todas las cosas, si intentas tomar atajos, el destino final no será tan bueno y puede que incluso no se alcance.


  A Jack le pareció comprender y el sensei Yamada sonrió, reconociendo en los ojos de Jack el brillo de la comprensión.


  — Más prisa, menos velocidad samurái.


  En el exterior, el patio estaba limpio de nieve y los primeros signos de la primavera podían verse en los capullos en flor de los cerezos. Jack, Akiko y los demás se dirigieron a la Sala de las Mariposas, donde las celebraciones del Ganjitsu continuarían hasta el amanecer.


  Dentro de la Cho-no-ma habían dispuesto mesas con cuencos de sopa ozoni y platos llenos de pegajosos pasteles de arroz blanco llamados mochi. Varios grupos de estudiantes ya participaban en el festín. Un grupito se congregaba en el centro de la sala alrededor de dos chicas y reían con ganas mientras golpeaban un volante con plumas con unas palas de madera. Jack advirtió que la cara de una de las chicas estaba cubierta de grandes manchas negras.


  —¿Qué es lo que pasa? —preguntó Jack, sentándose en una mesa libre.


  —Hanetsuki —respondió Akiko, sirviéndole a cada uno una taza de humeante sencha—. Si no golpeas el volante, marcan tu cara con tinta.


  Un aplauso y más risas surgieron cuando la chica volvió a fallar el volante y tuvo que sufrir otra rociada de tinta.


  —¿Puedo unirme a vosotros? —preguntó Tadashi, que traía un plato de pasteles de arroz.


  Yamato y Saburo se corrieron en sus asientos para dejarle sitio junto a Jack.


  —Toma, prueba esto —sugirió Tadashi, ofreciéndole a Jack un mochi.


  Jack mordió el pastel de arroz. Aunque estaba sabroso, también era muy empalagoso y le costó trabajo tragarlo. Tadashi se echó a reír y le dio una palmada en la espalda para impedir que se atragantara. Jack tomó varios sorbos de sencha para hacer bajar el pastel de arroz.


  Tadashi ofreció los pasteles al resto de la mesa. Todos aceptaron, aunque Jack advirtió que Akiko no tocaba la comida. Entonces vio a Kazuki y su Banda del Escorpión sentados en la mesa de enfrente.


  Kazuki miró a Jack, pero lo ignoró. Sus amigos empezaron a retirar los platos de la mesa, mientras que Kazuki colocaba una baraja de cartas sobre su superficie. Todos se acercaron mientras él seleccionaba una carta del mazo y leía su contenido al grupo. Inmediatamente, comenzó un frenesí de gestos y de gritos estentóreos de unos a otros.


  —¿A qué están jugando? —preguntó Jack.


  —A Obake Karuta —contestó Tadashi, terminando su sopa—. Una persona lee pistas y los otros tienen que emparejarlo con un personaje legendario o un monstruo de una de las cartas vueltas hacia arriba. El jugador que acumula más cartas al final del juego, gana.


  —Jack, voy a enseñarte un juego que deberías probar —anunció Yamato, apurando su sencha—. Fukuwarai.


  —¿Fuku-qué? —repitió Jack.


  Pero Yamato simplemente lo condujo a un lugar donde un grupo de estudiantes se congregaba en torno al dibujo de una cara colgada de la pared. Todos se reían de una chica con los ojos vendados que intentaba ponerle una boca a la cara. A juzgar por el sitio donde había colocado los ojos y la nariz, en la barbilla, no lo estaba haciendo muy bien.


  —Vamos, Jack —animó Yamato después de que la chica colocara la boca en la frente de la cara—, prueba tú.


  Yamato cogió a Jack, le vendó los ojos y le entregó la boca. Luego lo colocó a tres pasos delante de la cara en blanco antes de hacerle dar varias vueltas.


  Completamente desorientado e incapaz de ver, Jack se preguntó cómo demonios iba a encontrar la cara, y mucho menos pegar la boca en el lugar correcto.


  —No tiene ninguna posibilidad —oyó decir a Tadashi—. ¡Ni siquiera está mirando en la dirección adecuada!


  Fue entonces cuando Jack recordó las palabras del maestro Kano: «Ver sólo con los ojos es no ver nada en absoluto». Usando las habilidades sensoras que le habían enseñado durante los dos últimos meses, Jack prestó atención a los susurros de la multitud, juzgando dónde estaba la cara de papel en relación con los cambios en el ruido de fondo. Se volvió hasta encontrar el punto en blanco entre la cháchara, y dedujo que ahora se encontraba ante la pared. Visualizó entonces mentalmente la cara, dio tres pasos confiados hacia adelante y pegó la boca.


  —Buen trabajo, Jack. Ahora los ojos y la nariz.


  Yamato lo hizo girar de nuevo, y después le entregó los otros rasgos. Una vez más Jack «escuchó» la cara, usando sus otros sentidos para juzgar adónde ir. Cuando terminó, un silencio aturdido llenó el aire. Entonces todo el mundo aplaudió.


  —¿Cómo ha hecho eso? —le preguntó Tadashi a Yamato—. Tiene que haber hecho trampas. Jack, no podías ver, ¿no?


  Negando con la cabeza, Jack se quitó la venda. Delante de él estaba el dibujo de una cara perfectamente proporcionada. El entrenamiento chi sao del sensei Kano funcionaba.


  —La suerte del principiante —explicó Yamato, dándole a Jack un codazo cómplice. Regresaron a la mesa para reunirse con los demás. Akiko ya no se encontraba entre ellos.


  —¿Dónde está Akiko? —preguntó Jack.


  —Dijo que no se sentía muy bien y se fue a la cama —respondió Kiku—. Cree que es algo que ha bebido.


  —¿Ha ido alguien a comprobar cómo está? —dijo Jack, recordando lo pálida que estaba durante la ceremonia y su falta de apetito.


  Todos negaron con la cabeza. Preocupado, Jack se excusó y se dirigió a la Sala de los Leones.


  Akiko no estaba en su habitación. Comprobó la casa de baños y los excusados. Tampoco estaba allí. Se preguntó si habría regresado a la fiesta. Jack estaba a punto de regresar a la Sala de las Mariposas cuando divisó a una figura solitaria que salía de la escuela por la puerta lateral.


  Jack salió corriendo por la puerta y desembocó en medio de la fiesta.
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  Hatsuhinode


  Las calles de Kioto estaban llenas de gente de fiesta y cada templo rebosaba de fieles. Las entradas de todas las casas estaban decoradas con ramas de pino, troncos de bambú y matas de ciruelo como invitación a los espíritus protectores toshigami para que protegieran la casa, mientras que las puertas habían sido decoradas con cuerdas trenzadas adornadas con tiras de papel blanco para espantar a los espíritus malignos.


  Jack divisó a Akiko avanzando por la calle. Aunque era consciente de la advertencia del monje de que debía respetar la intimidad de su amiga, ahora mismo le preocupaba más adonde se dirigía si estaba enferma. Jack se abrió paso entre la multitud y trató de alcanzar a Akiko, la siguió por un callejón, cruzó un mercado y llegó a un gran patio rodeado de árboles y repleto de gente. Un grupo de samuráis borrachos chocó con él y perdió de vista a Akiko entre la masa de fieles.


  —¡Apártate de mi camino! —farfulló uno de los samuráis, agarrando a Jack por la solapa de su kimono.


  El samurái se inclinó hacia delante; su aliento apestaba a sake.


  —Un gaijin —le escupió a la cara—. ¿Qué estás haciendo aquí? Éste no es tu país.


  —Más vale que lo dejes en paz —aconsejó otro de los miembros del grupo, señalando con un dedo tembloroso el kamon del fénix en el kimono de Jack—. Es de Masamoto. Ya sabes, el joven samurái gaijin.


  El borracho soltó a Jack como si sus ropas estuvieran ardiendo.


  —Me alegraré cuando el daimyo Kamakura limpie Kioto, como está haciendo en Edo —rugió el samurái antes de perderse en la multitud con sus amigos.


  El encuentro impresionó a Jack. Hasta ahora, no se había dado cuenta del peligro que corría al deambular solo por los callejones de Kioto. Estaba relativamente a salvo dentro de los terrenos de la escuela. Fuera, sólo lo protegía la reputación de Masamoto y no podía confiar en que todo el mundo reconociera el blasón familiar de su tutor. Tenía que encontrar a Akiko antes de meterse en más problemas.


  Jack miró a su alrededor, nervioso, pero la mayoría de la gente estaba demasiado enfrascada en sus celebraciones para dirigirle más que una mirada de pasada. Entonces reconoció dónde estaba. Delante de él se encontraban los escalones de piedra y el tejado verde arqueado del Templo del Dragón Pacífico.


  —¿Por qué me estás siguiendo?


  Jack se dio media vuelta.


  El rostro ceniciento de Akiko lo miraba en medio de la multitud.


  —Kiku dijo que estabas enferma… —contestó Jack.


  —Sé cuidar de mí misma, Jack. Sólo he bebido algo que no me ha sentado bien, eso es todo. —Ella lo estudió seriamente—. De todas formas, me has seguido antes, ¿verdad?


  Jack asintió, sintiéndose como un delincuente pillado con las manos en la masa.


  —Agradezco tu preocupación —continuó Akiko, aunque no había calidez ninguna en su voz—, pero si hubiera querido que supieras adónde iba, te lo habría dicho.


  Jack advirtió que había perdido la confianza de Akiko.


  —Y-yo… lo siento mucho, Akiko —tartamudeó—. No pretendía… Es que…


  Las palabras le fallaron y se encontró mirándose los pies para evitar la mirada de Akiko.


  —¿Es que qué? —insistió ella.


  —Es que… te aprecio y me tenías preocupado.


  Las palabras surgieron de su boca sin advertencia, y entonces sus sentimientos hacia ella brotaron.


  —Desde que llegué, lo único que has hecho es cuidar de mí. Has sido mi única amiga verdadera. ¿Pero qué he hecho yo por ti a cambio? Lamento haberte seguido, pero estabas enferma y pensé que podrías necesitar mi ayuda. ¿No puedo cuidar de ti yo también a veces?


  La frialdad en los ojos de Akiko se derritió y la helada distancia que se había interpuesto entre ellos se fundió.


  —¿De verdad quieres saber adónde iba? —preguntó Akiko en voz baja.


  —No, si no quieres decírmelo —respondió Jack, y se dio la vuelta para marcharse.


  —Pero debería decírtelo. Tienes que saberlo —insistió Akiko, colocándole una mano en el brazo para impedirle que se fuera—. Hoy es el cumpleaños de mi hermano pequeño.


  —¿Te refieres a Jiro? —dijo Jack, sorprendido, recordando al alegre niñito del que se había hecho amigo en Toba hacía más de un año.


  —No, mi otro hermano. Kiyoshi —sus ojos se nublaron al mencionar el nombre—. Tristemente, ya no está con nosotros, así que iba al altar a rezar por él. Hoy cumpliría ocho años.


  «La misma edad que Jess», pensó Jack, y sintió un retortijón de angustia en el corazón al recordar a su hermana.


  —Lo he echado mucho de menos este año pasado —continuó Akiko—, así que he estado buscando apoyo espiritual en un sacerdote, uno de los monjes del Templo del Dragón Pacífico.


  Jack se sintió ahora doblemente culpable. Ése era el verdadero motivo de sus misteriosas desapariciones. Estaba de luto por su hermano pequeño.


  —Lo siento… no sabía…


  — Tranquilo, Jack —interrumpió ella, indicándole con un gesto con la cabeza que le siguiera hasta las escalinatas del templo—. ¿Por qué no vienes conmigo al altar y haces una bendición por mi hermano? Luego podemos subir juntos al monte Hiei a tiempo para el hatsuhinode.


  Akiko se acurrucó junto a Jack para entrar en calor.


  Estaban sentados juntos, al socaire de un muro del templo derruido al borde de Enryuakuji, contemplando K, que quedaba oculto por la bruma de la mañana en el valle. El frío aire de la montaña los hacía tiritar a ambos, pero por dentro Jack sentía un agradable calor.


  Habían visitado el pequeño altar dentro del Templo del Dragón Pacífico. Akiko había hablado brevemente en privado con el monje y luego hicieron juntos sus ofrendas de paz y sus oraciones por Kiyoshi. Esta experiencia compartida permitió a Jack sentirse por primera vez incluido en la vida personal de Akiko. Era como si hubieran descorrido una cortina para revelar un delicado tapiz que, una vez visto, no se olvidaría nunca.


  Con las excursiones nocturnas de Akiko explicadas ahora, Jack se sentía de nuevo cómodo con ella. El monje de las manos como cuchillos parecía una elección extraña para buscar en él consuelo, pero quién era él para cuestionar esa decisión. Jack seguía preguntándose por las inexplicables habilidades como trepadora de Akiko, pero tal vez le había dicho la verdad y siempre había sido buena en eso. Fuera cual fuese la explicación, Jack se contentaba con sentirse de nuevo cerca de Akiko.


  Tras haber subido las empinadas pendientes del monte Hiei, ahora esperaban el hatsuhinode, el primer amanecer del año.


  —El día de Año Nuevo es la llave para abrir el año —explicó Akiko, adormilada. Su aliento se nublaba en el aire helado—. Es una época de nuevos comienzos. Pensamos en el año pasado, enterramos lo malo y recordamos lo bueno, y luego formulamos nuestros propósitos para el año nuevo. Siempre prestamos especial atención a la primera vez que se hace algo, ya sea la primera visita a un templo, el primer amanecer o el primer sueño.


  —¿Qué es tan importante de tu primer sueño? —preguntó Jack.


  —Predice tu suerte para el año venidero.


  Akiko miró a Jack con los ojos adormilados, y bostezó, acusando por fin el cansancio de estar despierta toda la noche. Su rostro, aunque todavía pálido, había perdido su mortal palidez tras la visita al monje, y su salud parecía estar regresando con la aparición de un nuevo día.


  —Sueña bien esta noche —susurró.


  Akiko se acercó más a él y pronto se quedó dormida sobre su hombro.


  Jack permaneció sentado en silencio, escuchando el coro del amanecer, mientras los primeros rayos del sol de año nuevo empezaban a calentarlos a ambos.
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  El Demonio y la mariposa


  Akiko yacía inmóvil al pie de la montaña.


  Pero no era una montaña que Jack pudiera reconocer. Un gran cono volcánico negro surgía del suelo, su pico estaba rematado de hielo y nieve. La montaña dominaba el paisaje.


  Jack se hallaba en un sendero de piedra que serpenteaba tortuoso por un terreno árido hacia el cuerpo tendido de Akiko, que sostenía una gran hoja en su mano izquierda. Entre los dos correteaban cuatro escorpiones negros las colas retorcidas y los ojos negros y brillantes resplandeciendo de malicia. Un halcón solitario revoloteaba un cielo vacío, emitiendo un chirrido lastimero. Entonces uno de los escorpiones corrióhacia Akiko y alzóla cola para golpearle en el pecho con su aguijón.


  — ¡AKIKO! —gritó él…


  —Jack, estoy aquí —fue su respuesta, suave y amable junto a su oído.


  Jack abrió los ojos.


  Las ramas se alzaban sobre ellos en un dosel tan cargado de flores de cerezo blancas y rosadas que cubrían el resplandeciente cielo azul y los protegían del brillante sol de primavera.


  Jack se sentó.


  Akiko estaba a su lado. Yamato y Kiku estaban también presentes, apoyados contra el tronco del árbol y observándolo con preocupación. Ahora recordó dónde se hallaba. Era mediados de primavera y habían ido a uno de los muchos jardines de Kioto para un hanami, una fiesta para ver flores.


  Sopló una ráfaga de viento del sur y las flores cayeron como hojas de té al suelo. Algunos de los pétalos se posaron sobre el cabello de Akiko.


  —No pasa nada. Estabas soñando —le tranquilizó ella, apartando las flores—. ¿Era el mismo sueño?


  Jack asintió, la boca seca de temor. Sí, era el mismo sueño que su primer sueño del año. Se lo había contado a Akiko el día siguiente a Año Nuevo, aunque seguía sin revelarle la parte que ella desempeñaba en su visión. En su momento, pidió consejo al sensei Yamada y el maestro zen adivinó:


  —La montaña que ves es el monte Fuji. Al ser nuestra montaña más alta y el hogar de muchos grandes espíritus, su aparición en tu sueño significa buena suerte. El halcón representa la fuerza y la velocidad de reflejos; mientras que la hoja que describes parece la de la berenjena. Su nombre,nasu, puede significar el logro de algo grande. Es un buen presagio para el futuro.


  Aunque no creía en sueños de adivinación antes de sus experiencias en Japón, Jack dejó escapar un suspiro de alivio ante la lectura positiva del sensei. Pero entonces el anciano monje continuó:


  —Por otro lado, la presencia de los escorpiones a menudo simboliza un acto de traición que impide esa grandeza. Aún más, el número shi es considerado de muy mala suerte. La palabra «cuatro» también puede significar muerte.


  —¡Tenéis que ver esto! —gritó Saburo, interrumpiendo los pensamientos de Jack.


  Saburo llegó corriendo al cerezo en flor seguido por Yori. Señalaba un gran cartel de madera erigido en la calle. Todos se levantaron y salieron del jardín para echar un vistazo más de cerca.


  —Es una declaración —explicó Yamato para que Jack lo entendiera—. Dice: «Quien quiera desafiarme será aceptado. Dejad vuestro nombre y lugar en este cartel. Sasaki Bishamon.» —Qué bonito —dijo Kiku con tono sarcástico—. ¡Un samurái en su peregrinación guerrera y se llama como el Dios de la Guerra!


  —¿Creéis que llegaremos a ver un duelo? —preguntó Saburo, haciendo como si luchara contra un oponente imaginario.


  —No estaremos aquí —les recordó Akiko mientras otra ráfaga de viento arrancaba flores de los árboles y cubría el suelo de una alfombra blanca. La caída de las flores significaba que por fin había llegado el momento del Círculo de Tres.


  Jack se moría de ganas. Pistaba desesperado por descubrir cuáles eran los tres desafíos. Tras haberse entrenado tan duro desde su selección, se sentía como una cuerda demasiado tensa y a punto de romperse.


  —Pero acaban de colocar el cartel —insistió Saburo—. Sólo estaremos en los montes Iga unos cuantos días. Seguro que regresamos a tiempo de ver al menos una de las peleas.


  Kiku le dirigió a Saburo una grave mirada.


  — Eso, si sobrevive a la primera.


  Jack sintió el ataque sin verlo. Lo deflectó limpiamente junto a su oreja, mientras contraatacaba con un revés a la cabeza.


  Yamato calculó el movimiento, se retiró para ponerse fuera de alcance e hizo un gesto con la mano en un golpe combinado de bloqueo y cuchillada. Jack lo detuvo, atrapó el brazo y lanzó el puño hacia delante. Yamato se zafó, esquivó el puño y lanzó un martillazo contra el puente de la nariz.


  Todo el tiempo mantuvieron contacto el uno con el otro.


  Todo el tiempo buscaron huecos en la defensa del otro.


  Aunque tenían los ojos vendados.


  —Excelente, muchachos —alabó el sensei Kano, que estaba apoyado cómodamente en su bastón blanco en un jardín lateral del Templo de Eikan-Do donde tenía lugar la lección de chi sao—. Pero siento que estáis jugando. ¡Id a matar!


  El sensei Kano los había estado entrenando rigurosamente en los preludios del Círculo de Tres y ambos muchachos se habían vuelto hábiles en la técnica de las Manos Pegajosas además de en el uso de los demás sentidos. Jack podía ahora detectar sonidos-sombra ya fuera en un bosque o en una calleja de Kioto, aunque la tarea le resultaba imposible en una habitación silenciosa.


  Ésta era la sesión final donde Jack tenía que demostrarle al sensei Kano que estaba preparado para el Círculo de Tres. Se concentró con atención para seguir con las manos los movimientos de Yamato. Los dos estaban tan igualados que sus ataques eran cada vez más rápidos y se convertían en un borrón mientras trataban de vencerse.


  Golpe. Bloque. Puñetazo. Evasión.


  Jack sintió a Yamato desplazar el peso de su cuerpo, pero fue un segundo demasiado tarde para retirar el pie. Yamato arrastró la pierna adelantada bajo él y Jack perdió el equilibrio. La distracción del momento era todo lo que Yamato necesitaba. Golpeó a Jack con la palma abierta en la cabeza y Jack cayó de lado. Sin nada a lo que agarrarse, Jack cayó al agua que les esperaba debajo.


  El sensei Kano les había instruido que lucharan en un estrecho puente que cruzaba el arroyo que corría hasta el estanque del templo. Ésta había sido su última sesión de entrenamiento y ésta su última prueba.


  Yamato había vencido.


  Jack había perdido.


  Salió a la superficie jadeando. El arroyo estaba helado en contraste con el calor del día y Jack volvió a la orilla, temblando como una hoja.


  —Tu equilibrio sigue siendo inestable, Jack-kun, pero de todas formas estás preparado —dijo el sensei Kano—. Tendremos que concentrarnos en eso cuando vuelvas del Círculo de Tres. Te pondré a pelear con el bo vendado sobre un tronco. ¡Eso debería agudizar tus sentidos, o hacer que te salgan agallas por estar todo el tiempo en el agua!


  El sensei Kano se rió con ganas de su chiste antes de perderse en los jardines. Yamato sonrió también y Jack supo por qué: su amigo no sólo le había superado en chi sao, sino que era el mejor estudiante de la clase con el bo. Podía derrotar a Jack en los entrenamientos siempre, aunque él tuviera los ojos vendados y Jack no.


  Terminada la última prueba, Jack regresó corriendo a la Niten Ichi Ryu, seguido por Yamato, para hacer el equipaje para el duro viaje del día siguiente a la cordillera Iga.


  Cuando entraban por las puertas de la escuela, Jack advirtió que Hiroto y Goro acosaban a un niño pequeño del curso inferior. El los miraba y negaba vigorosamente con la cabeza. Goro empujó al chico con fuerza en el pecho y éste retrocedió tambaleándose y su cabeza chocó contra la pared. Empezó a llorar.


  Jack y Yamato se acercaron corriendo.


  —Dejadlo en paz —ordenó Jack, agarrando a Goro por el brazo.


  —¡Lárgate de aquí, gaijin! —advirtió Hiroto, avanzando hacia Jack.


  —No, no lo hará —respondió Yamato, interponiéndose entre Hiroto y Jack—, y no llames gaijin a Jack, a menos que quieras enfrentarte también conmigo.


  Hubo un momento de silencio y el niño pequeño los miró nervioso, esperando a ver quién hacía el próximo movimiento.


  —Lamentarás haber metido tu narizota en nuestros asuntos —amenazó Hiroto, clavando un dedo fino como un palillo en el pecho de Jack. Hiroto le hizo un gesto a Goro y se marcharon.


  —¿Estás bien? —preguntó Jack cuando los dos miembros de la Banda del Escorpión se marcharon.


  El chico se secó las lágrimas, contuvo los sollozos y se frotó la cabeza magullada. Miró a Jack con los ojos rojos de lágrimas, y entonces farfulló:


  —Dijeron que era un traidor, que ya no era japonés, que era indigno de ser llamado samurái y que debería ser castigado si renunciaba a mi fe.


  —¿Pero por qué se oponen a que seas budista? —preguntó Jack.


  —No soy sólo budista. El año pasado mi familia se convirtió al cristianismo.


  Jack se quedó muy sorprendido por la declaración del chico. Aunque había oído rumores cada vez más insistentes de la persecución del cristianismo y la expulsión de los gaijin por todo el país, siempre había asumido que el prejuicio iba dirigido contra los cristianos extranjeros. No había advertido que también se extendía a los cristianos japoneses. Si semejante acoso tenía lugar dentro de la Niten Ichi Ryu, Jack podía imaginar lo mal que estarían las cosas en el resto del país. La idea de viajar a pie hasta los montes Iga para el Círculo de Tres ya no era una perspectiva halagüeña: era un riesgo para su vida.
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  El desafío del Cuerpo


  La lluvia caía con fuerza, como si fueran clavos.


  El camino, removido por los cascos de los caballos y el tráfico pedestre, se había convertido en un lodazal que reducía su avance a ritmo de caracol. Los altos árboles a cada lado se alzaban hacia un cielo cuajado de nubes negras y bloqueaban gran parte de la luz mortecina de la tarde. Había una creciente inquietud entre los viajeros mientras atravesaban el boscoso paso entre las montañas en dirección al pueblo de Iga Ueno, pues los oscuros huecos del bosque ocultaban innumerables peligros, desde jabalíes a bandas de forajidos.


  La columna de estudiantes avanzaba pesadamente, dirigida a caballo por Masamoto y el sensei Hosokawa. Aunque sólo seis participantes habían sido aceptados en el Círculo de Tres, se había hecho una invitación abierta para que asistieran sus seguidores. Casi la mitad de la escuela había decidido unirse a la expedición. Muchos lamentaban ahora esa decisión.


  De repente algo surgió de entre los matorrales y voló hacia el sensei Hosokawa.


  La espada del sensei destelló en el crepúsculo.


  Pero se detuvo en seco mientras un urogallo de negras alas pasaba volando. El ave nunca sabría lo cerca que había estado de la muerte.


  Masamoto se echó a reír.


  —¿Asustado de un pájaro viejo, amigo mío? ¿O estabas pensando en matarlo para la cena?


  Jack advirtió que la sensei Yosa también había echado mano a su arma y liberaba con cautela la tensión de su arco y devolvía la flecha a su carcaj. De hecho, de todos los maestros, sólo el sensei Kano había permanecido en calma, consciente al parecer desde el principio de que la amenaza era inofensiva.


  —¿Por qué están tan inquietos los senseis? —preguntó Jack, avivando el paso para ponerse a la altura de Akiko. No es que él estuviera menos nervioso. A pesar de estar bajo la protección de Masamoto, a Jack le preocupaba que algún samurái leal al daimyo Kamakura podría tratar de expulsarle de Japón, bien respetuosamente o por la espada.


  —Estamos atravesando territorio ninja —susurró Akiko.


  En la imaginación de Jack, cada sombra del bosque desarrolló de pronto ojos. Captó un movimiento en el borde de su visión, pero resultó ser nada más que el balanceo de una rama. Tras él, Yamato, Saburo, Yori y Kiku, que habían oído su conversación, miraban nerviosos alrededor, y el pequeño Yori estaba blanco como una sábana.


  —Esta región es la fortaleza de los clanes Iga —continuó Akiko entre susurros—. De hecho, estas montañas proporcionaron refugio contra el intento de destrucción del general Nobunaga hace treinta años. Trajo a más de cuarenta mil soldados contra cuatro mil ninjas. Los ninjas todavía sobreviven y en alguna parte de estas montañas está el escondite de Dokugan Ryu.


  —¿Pero cómo sabes todo esto? —preguntó Jack.


  —Por historias, habladurías, los senseis… —Guardó silencio y señaló hacia delante—. Mira, casi hemos llegado. Hakuhojo, el castillo del Fénix Blanco.


  A través de la lluvia y la bruma, Jack vio que el camino desembocaba en un pequeño valle rodeado de montañas. En la distancia, se materializó un castillo de tres torres de madera blanca y tejados grises. Sin embargo, la niebla descendió rápidamente, como si fuera el fantasma de una tormenta.


  Ya había caído la noche cuando llegaron a las afueras de Iga Ueno y el castillo era ahora sólo discernible por las linternas que ardían en su interior.


  Jack se sintió aliviado al entrar en la seguridad de la ciudad.


  El viaje desde Kioto había sido duro y, como todos los demás, estaba calado hasta los huesos, helado y cansado. Tenía la espalda lastimada de cargar con la mochila y le dolían todos los músculos por arrastrar los pies por el barro. Se alegraría de llegar a los aposentos del templo, darse un baño caliente, comer y disfrutar de una buena noche de sueño.


  —¡Levántate! —ordenó el sensei Kyozo, dándole una patada al dormido Jack—. El Círculo de Tres empieza ahora.


  Con esfuerzo y los ojos hinchados, Jack se puso en pie. No había dormido ni tres horas cuando el sensei había empezado a despertar a los participantes. Siguió a su maestro de taijitsu por el pasillo y entró en el templo principal, una oscura habitación de paneles de madera iluminada por suaves linternas. La sala estaba dominada por un gran Buda de madera que emanaba tal energía espiritual que parecía tener vida propia.


  Mientras Jack se alineaba junto a los otros delante del altar, fue saludado por varias filas de sacerdotes de cabeza rapada y ataviados con brillantes túnicas blancas que cantaban un mantra que parecía haber sido cantado desde el principio de los tiempos.


  … om amogha vairocana mahamudra manipadma jvala pravarttaya hum…


  —Es el Mantra de la Luz —susurró Yori, con tono reverente. Estaba junto a Jack y tiraba nervioso de una grulla de papel que ocultaba en su mano—. La frase contiene la sabiduría del Buda que ayuda a guiar a estos monjes al satori.


  Jack asintió y le dirigió a su amigo lo que esperaba que fuese una sonrisa confiada. En realidad, era un manojo de nervios y excitación. Después de cuatro pruebas y varios meses de entrenamiento, el Círculo de Tres y sus tres desafíos de Mente, Cuerpo y Espíritu les serían revelados.


  Una súbita puñalada de duda atravesó su corazón. ¿Había nublado su juicio su impaciencia por aprender los Dos Cielos?


  Estaba muy cansado por el viaje y ahora comprendía que su sueño había sido perturbado como truco para desequilibrar a los participantes en la primera etapa. El desafío del Círculo de Tres ya había comenzado.


  Buscó a Akiko en la fila. A pesar de la expresión determinada de sus ojos, las oscuras sombras que los rodeaban mostraban que estaba demasiado agotada por el largo viaje. Junto a ella se encontraba Harumi, la otra chica participante, que parecía igualmente cansada. Al fondo estaba Tadashi. Le hizo a Jack un gesto de saludo con la cabeza y alzó un puño cerrado como signo de ánimo. Kazuki entró entonces y se colocó junto a Jack, pero lo ignoró por completo.


  Guiados por Masamoto, los maestros entraron y se sentaron a un lado. Entonces los seguidores estudiantes entraron y se arrodillaron tras ellos en cuatro ordenadas filas. El cántico de los monjes llegó a su fin, apagándose como el sonido de una ola, y el Sumo Sacerdote se levantó para saludar a la congregación. El rostro del sacerdote era viejo y arrugado, pero su cuerpo parecía resistente como una piedra y, como la estatua del Buda, irradiaba una poderosa energía interior.


  —Bienvenido, Masamoto-sama, al Templo Tendai —dijo con la serena voz del hombre que está en paz consigo mismo.


  —Gracias por permitirnos alojarnos como tus humildes invitados —respondió Masamoto, inclinando profundamente la cabeza ante el sacerdote—. ¿Puedo presentarte a nuestros aspirantes al Círculo de Tres? Ojalá demuestren ser dignos de Mente, Cuerpo y Espíritu.


  Hizo un gesto hacia Jack y los demás con un amplio movimiento de la mano. El sacerdote estudió a los seis jóvenes samuráis, y sus ojos se posaron por último sobre Jack, quien se sintió hipnotizado por la intensidad de la mirada del anciano monje. Tan profunda como un pozo y tan infinita como el cielo, era como si el monje fuera consciente de todo. Jack sintió que estaba mirando a los ojos de un dios viviente.


  —Comenzaremos con el desafío del Cuerpo —anunció el sacerdote.


  Dio un paso adelante y bendijo a cada uno de los participantes con palabras que Jack no comprendió, pero que sentía que tenían gran poder. Cuando el sacerdote terminó, seis monjes novicios se acercaron con una taza de agua, un cuenco de fina sopa de miso y una pequeña bola de arroz. Se los ofrecieron por turnos a cada uno de los participantes. Advirtiendo lo hambriento que se sentía, Jack se tomó la sopa y el agua y devoró la bola de arroz en cuestión de segundos.


  A continuación les presentaron tres pares de sandalias de esparto, una vestimenta blanca, un cuchillo envainado, una cuerda, un libro, una linterna de papel y un largo sombrero de paja que tenía la forma de una quilla de barco invertida. Los monjes ayudaron a los participantes a ponerse la túnica blanca, les ataron el sombrero a la cabeza y les calzaron un par de sandalias en los pies.


  Mientras lo hacían, no dieron ninguna explicación.


  —¿Para qué es todo esto? —le susurró Jack al monje que le ayudaba a vestirse con aquella extraña mezcla de ropa y equipo.


  El monje, ocupado en envolver la cuerda en torno a su cintura, alzó la cabeza.


  —Llevas una túnica blanca, el color budista de la muerte, para recordarte lo mucho que te acercarás a los límites de la misma vida —susurró—. La cuerda se llama «el cordón de la muerte». Junto con el cuchillo, sirve para recordar a todos los monjes novicios su deber de quitarse la vida si no completan su peregrinación, bien ahorcándose o atravesándose a sí mismos.


  Como no era monje, Jack se alegró de que esta regla no se aplicara a él.


  Completados los preparativos, encendieron las linternas y los seis participantes fueron conducidos al oscuro patio del templo. Había dejado de llover, pero seguía soplando un viento helado y Jack se estremeció involuntariamente.


  El sacerdote, resguardado por un paraguas que sostenía uno de los monjes, los convocó en el centro del patio. Los seis se reunieron, todos temblando en su propia mancha de luz, los rostros tensos y ansiosos.


  —Tenéis que completar un solo día de la Peregrinación de Mil Días que mis monjes tendal tienen que cumplir como parte de su entrenamiento espiritual —anunció—. Nuestro templo cree que el desafío es una montaña con la iluminación en el pico. Escalad la montaña y el satori es vuestro.


  El sacerdote señaló la oscuridad. Contra el cielo tormentoso, Jack apenas pudo distinguir el oscuro contorno de una montaña recortada por los relámpagos.


  —Iréis a la cima del primer Círculo de Tres y volveréis, rezando en cada uno de los veinte altares marcados en vuestros libros —explicó el sacerdote—. Realizaréis este desafío solos. No podéis parar a dormir. No se os permite comer. Y debéis regresar al templo antes de que la primera luz del amanecer alcance los ojos del Buda de madera.


  El sacerdote los fue observando uno a uno, y su mirada pareció penetrar sus mismas almas.


  —Si oís a mis monjes completar el Mantra de la Luz, entonces es que llegáis demasiado tarde.
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  Fuerzas de flaqueza


  Jack había llegado a su límite.


  No podía continuar. Su cuerpo se rebelaba y una desesperación solitaria descendió sobre él mientras escuchaba el sonido de sus sandalias de esparto chirriando en el lodo.


  La lluvia, que había menguado al principio del reto, caía ahora en una cascada torrencial y Jack estaba empapado hasta los huesos. Sus pies eran doloridos bloques de hielo, su segundo par de sandalias de esparto se estaba desintegrando ya y los músculos le ardían de dolor.


  Pero no podía pararse.


  No estaba permitido.


  —Para llegar a la cima, tenéis que escalar una montaña paso a paso —les había dicho el Sumo Sacerdote a los seis participantes del Círculo antes de comenzar el desafío del Cuerpo—. Experimentaréis dolor en este viaje, pero recordad que el dolor es sólo un síntoma del esfuerzo que ponéis en la tarea. Podéis abriros paso a través de esta barrera.


  Pero Jack estaba descubriendo que el dolor era demasiado grande para vencerlo. Llevaba corriendo desde hacía más de media noche.


  Estaba hambriento y débil por el agotamiento; la energía de la exigua comida se había consumido ya y había visitado solamente catorce de los veinte altares a los que tenía que llegar antes del amanecer.


  Jack continuó dando tumbos.


  Pero el decimoquinto altar no aparecía por ninguna parte. Sin duda lo había dejado atrás. Empezó a preguntarse si los Dos Cielos merecía semejante castigo físico y todo el impulso de su cuerpo se agotó cuando su mente cedió, impulsándole a detenerse.


  —Escalad la montaña y el satori es vuestro —les había dicho el sacerdote.


  A Jack no le importaba ya la iluminación. Todo lo que quería era una cama y estar caliente y seco. Sentía que su paso casi se había detenido.


  Este desafío era imposible. ¿Cómo iba a encontrar el camino a través de senderos montañosos a los que la lluvia convertía en traicioneros, y en la más completa oscuridad? De algún modo, se esperaba que cubriera una distancia equivalente a cruzar el canal desde Inglaterra a Francia, con sólo una linterna de papel para iluminar el camino y un diminuto libro de direcciones para guiarle hasta cada uno de los veinte altares.


  No había ninguna posibilidad de tomar un atajo, ya que los altares tenían que ser visitados en un orden establecido y debía sellar el libro con un bloque de tinta para demostrar que había estado allí. Jack deseó tener a alguien a quien seguir y que le animara, pero cada participante había sido separado durante un breve periodo de tiempo medido por una barra de incienso encendida. Estaba solo en su sufrimiento.


  Sin comer ni dormir, se preguntó si alguien llegaría al altar principal del templo antes de que la primera luz del amanecer alcanzara los ojos del Buda de madera.


  La desesperación tenía asido a Jack y debilitaba los últimos jirones de su determinación. Su pie tropezó con algo sólido y el muchacho cayó hacia delante.


  Jack cayó de rodillas, derrotado.


  Su linterna, milagrosamente encendida todavía con el aguacero, iluminó una vieja lápida cubierta de musgo. Toda la prueba, había descubierto Jack, estaba cubierta de enterramientos semejantes, cada uno marcando el destino mortal de un monje que había fracasado en su peregrinación.


  Contempló la cuerda que rodeaba su cintura y el cuchillo de su cinturón. Ése no sería su destino, por muy desesperadas que se volvieran las cosas.


  Jack intentó incorporarse, pero el esfuerzo fue demasiado grande y se desplomó a cuatro patas en al barro. Su cuerpo se había rendido.


  El Círculo de Tres lo había roto al primer intento.


  Jack no tenía ni idea de cuánto tiempo había permanecido a cuatro patas bajo la lluvia, pero en lo más profundo de su mente oyó la voz del sensei Yamada.


  «Cualquiera puede rendirse, es la cosa más sencilla del mundo. Pero mantenerte firme cuando todos los demás esperan que te desmorones, eso es la auténtica fuerza.»


  Jack se aferró a esas palabras como a un cable salvador. Su sensei tenía razón. Debía continuar. Éste era su camino para convertirse en un auténtico guerrero samurái. Su vía rápida para aprender la inquebrantable técnica de los Dos Cielos.


  Jack se arrastró por el barro.


  Deseó alzarse por encima del dolor de sus piernas y rodillas.


  Tenía que completar el desafío del Cuerpo.


  Se recordó que esta noche representaba sólo un día de la Peregrinación de los Mil Días que los monjes tendai tenían que completar como parte de su entrenamiento espiritual. El Sumo Sacerdote les había dicho que, durante un periodo de siete años, sus discípulos corrían el equivalente a la circunferencia del mundo. Sólo cuarenta y seis monjes habían completado este extraordinario ritual en los últimos cuatro siglos, pero el viejo sacerdote era la prueba viviente de que podía lograrse. Él era el cuadragesimosexto. Si aquel hombre pudo completar mil días, sin duda Jack podía conseguir uno.


  Alzó la cabeza, dejando que la fría lluvia lavara la suciedad de su cara. En la oscuridad, un destello de luz de su linterna reflejó el decimoquinto altar sólo un poco más allá en el sendero.


  «No intentes comer un elefante para almorzar.»


  La frase surgió de ninguna parte y Jack se rio por el absurdo dicho que el sensei Yamada le había contado a Yori. Pero ahora comprendía.


  Al dividir el plato en secciones más pequeñas y tomarlo pedazo a pedazo, tal vez podría terminar el desafío. Jack se concentró en el decimoquinto altar como su primer objetivo asequible. Una chispa de energía avivó su cuerpo y se puso en pie. Dio un paso inestable hacia delante, luego otro, y cada paso lo fue acercando a su objetivo del decimoquinto altar.


  Cuando llegó, Jack se regocijó y dijo una pequeña oración. Las palabras lo llenaron de optimismo. Con renovada determinación que enmascaraba sus dolores y achaques, selló su libro y partió hacia su siguiente objetivo, el decimosexto altar.


  Estaba corriendo. Había roto la barrera del dolor de la que había hablado el Sumo Sacerdote. Pero no había recorrido ni veinte pasos cuando Jack vio dos ojos rojos que lo miraban en la oscuridad.


  Un grito apagado surgió de la demoníaca aparición, que cargó contra él.
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  Yori


  Jack apenas tuvo tiempo para evitar los colmillos ensangrentados mientras corría para ponerse a cubierto.


  El jabalí salvaje cargó contra él, la cabeza agachada para atacar. Los colmillos se alzaron, pero no llegaron a alcanzar la pierna izquierda de Jack por muy poco. El animal pasó de largo antes de desaparecer en la maleza.


  Jack se quedó tendido en los matorrales, jadeando en busca de aliento. Escuchó el chillido infernal perderse hasta que fue ahogado por la tormenta. En su desesperación por esquivar al jabalí, Jack había dejado caer su linterna y ésta yacía ahora aplastada e inútil en el barro, con la llama apagada.


  ¿Qué iba a hacer ahora? Se encontraba en mitad de la noche y el denso bosque le impedía ver apenas unos pocos palmos. Sin duda se perdería en la falda de la montaña si intentaba encontrar el camino en la oscuridad. Y, se recordó, estaba en pleno territorio ninja. Sus posibilidades de terminar el reto, mucho menos de salir de la montaña con vida, eran mínimos.


  Como había sido el último en partir, tenía poco sentido esperar a que lo encontraran. Si se quedaba quieto, corría el peligro de morir de frío extremo.


  Su situación no podía ser mucho peor. Demasiado cansado para llorar, se irritó. Poniéndose en pie, Jack avanzó hacia el sendero.


  No sería derrotado por esta montaña.


  Sobreviviría.


  Chocó directamente contra un árbol.


  Jack maldijo, pero continuó. Recordó la lección que el muñeco Daruma le había enseñado el año pasado en la Taruy-Jiai. Siete veces abajo, ocho arriba.


  Tras dedicar un momento a calmarse, Jack comprendió que tendría que estar utilizando las técnicas que el sensei Kano le había enseñado en su entrenamiento sensitivo. Con las manos estiradas, fue palpando y escuchando mientras avanzaba por el bosque.


  Por primera vez, Jack empezó a apreciar a lo que el sensei Kano se enfrentaba diariamente, y su admiración por el maestro ciego se multiplicó diez mil veces. Para el maestro de bo, la vida era una pugna constante a través de un bosque negro como la brea, y sin embargo lo abarcaba todo a su paso.


  Tras haber puesto sus propios problemas en perspectiva, Jack continuó luchando.


  Dobló un recodo y bajó por el sendero, y entonces advirtió una luz fluctuando en la oscuridad. Al acercarse, pudo oír un leve gemido. Avivó el paso. Vio una figura tendida en el lodo y reconoció a Yori.


  —¿Qué ha pasado? ¿Te encuentras bien? —preguntó Jack, corriendo hacia él.


  —Me atacó un jabalí —gimió Yori, su cara pálida de dolor a la luz de su linterna de papel.


  Jack redirigió la luz y examinó a su amigo en busca de heridas. Descubrió que Yori tenía un gran corte en el muslo derecho. Sangraba mucho y Jack supo que tenía que sacarlo de la montaña lo antes posible, si quería tener alguna posibilidad de sobrevivir. Jack se arrancó la manga de su túnica y la ató con fuerza alrededor de la pierna de Yori para detener la hemorragia.


  —¿Crees que podrás ponerte en pie?


  —Lo he intentado… No puedo —jadeó Yori con los ojos torcidos de agonía—. Ve y busca ayuda.


  —No puedo dejarte aquí. Ya estás temblando. Tenemos que sacarte de la montaña ahora mismo.


  —Pero no puedo andar…


  —Sí que puedes —dijo Jack, pasando un brazo alrededor de la cintura de Yori—. Pasa el brazo por encima de mi hombro.


  Con gran esfuerzo, Jack consiguió volver a poner a Yori en pie.


  —Pero te retrasaré —protestó Yori—, y no completarás el desafío.


  —No puedo ver por dónde voy de todas formas. Perdí mi linterna por culpa de ese estúpido jabalí. Así que nos necesitamos mutuamente. ¿No lo ves? Juntos tenemos una posibilidad de terminar —persuadió Jack, sonriendo para darle ánimos—. Mira, yo te sostendré si tú llevas la linterna para iluminar el camino.


  Dieron unos cuantos pasos vacilantes y tropezaron. Yori gimió de dolor cuando cayeron contra un árbol.


  —Esto es una estupidez —susurró Yori—. Nunca lo conseguiremos a este paso.


  —Lo lograremos. Sólo tenemos que encontrar nuestro ritmo.


  Jack apartó el rostro antes de que Yori pudiera ver la duda en sus ojos.


  El cojo guiando al ciego, pensó Jack. Sinceramente, ¿qué esperanza tenían?


  Jack y Yori se perdieron.


  Tras haber acordado que el camino más rápido y seguro era seguir la ruta que les habían dado, habían estado haciendo buenos progresos y les animó el hecho de encontrar los otros cuatro altares siguientes sin muchos problemas. Pero el vigésimo altar estaba resultando elusivo.


  —El libro dice claramente que hay que girar a la derecha en la linterna de piedra para llegar al arroyo —dijo Jack.


  Exhausto y frustrado, sintió la tentación de arrojar la guía. Habían llegado a una encrucijada de cuatro senderos en el bosque. Sin embargo, no había ninguna mención a ningún cruce de caminos en las direcciones que les habían dado.


  —¿Y dónde está la linterna de piedra?


  —¿Quizá la hemos pasado por alto? —sugirió Yori débilmente.


  —Espera aquí —instruyó Jack, dejando a Yori en una roca cercana—. Echaré otro vistazo. Había algunos senderos más pequeños algo más atrás.


  Jack rehízo sus pasos y acabó por encontrar la linterna de piedra tras un pila de follaje. Las ramas estaban recién rotas, así que supo que no era un accidente de la naturaleza que había ocultado el marcador.


  —¡Kazuki! —escupió con disgusto. El tipo de táctica deshonesta que su rival emplearía para asegurarse de su propio éxito y del fracaso de Jack.


  Impulsado por la ira, Jack corrió de vuelta para recoger a Yori.


  Para cuando llegaron al arroyo donde se encontraba el vigésimo altar, el último par de sandalias de esparto de Jack era un amasijo en sus pies. A cada paso que daba sufría ahora un agudo dolor en el pie izquierdo, pero trató de ocultar su incomodidad a Yori.


  —Coge las mías —dijo Yori, quitándose sus sandalias.


  —¿Y tú?


  —Ya no puedo seguir, Jack.


  La cara de Yori era una pálida película de sudor y Jack pudo ver que su amigo había perdido un montón de sangre.


  —Sí que puedes —replicó Jack, cargando con más peso de Yori a pesar de su propio agotamiento abrumador—. El sensei Yamada me dijo una vez que no hay fracaso excepto si no sigues intentándolo. Tenemos que seguir intentándolo.


  —Pero ya casi ha amanecido.


  Jack miró al cielo. La lluvia había cesado y el horizonte empezaba a iluminarse. En el valle ahora era visible la silueta blanquigris del castillo del Fénix Blanco.


  —Pero puedo ver el castillo. Hemos visitado todos los altares y sólo tenemos que llegar al templo. Podemos lograrlo. No está tan lejos.


  Jack sintió a Yori desplomarse en sus brazos, flácido como un muñeco de tela.


  —No tiene sentido que los dos fracasemos —gimió Yori, la respiración rápida y entrecortada—. Sigue tú. Completa el Círculo.


  En su agotamiento, Jack casi se dejó persuadir por la febril lógica de su amigo. El Círculo era su camino a los Dos Cielos. El Círculo era la llave. Se había esforzado para ello durante todo el año, trabajado demasiado duro para dejarlo resbalar entre sus dedos ahora. Solo, todavía podría conseguirlo.


  Jack estudió la cara pálida de su amigo y sonrió tristemente. Con sus últimas fuerzas, se cargó a Yori sobre los hombros.


  —El Círculo puede esperar.


  40

  Los ojos del Buda


  Jack se desplomó en brazos de Akiko.


  Una multitud de estudiantes se congregó rápidamente en la entrada principal del templo tratando de ver a Jack, cubierto de lodo y cargando a sus espaldas a su amigo herido. Dos monjes llegaron corriendo y se llevaron al inconsciente Yori.


  El sol de la mañana escalaba ya por los tejados del templo, pero aún no había entrado en el patio. Jack tiritaba incontrolablemente por el frío.


  —¿Qué ha ocurrido? ¿Dónde has estado? —preguntó Akiko, la preocupación marcada en su rostro mientras Jack caía de rodillas, demasiado cansado para que sus pies magullados y ensangrentados lo sostuvieran—. Nosotros volvimos hace horas.


  Jack no respondió. En cambio, miró a Kazuki, que había aparecido detrás de Akiko. Su rival se había lavado y se había vestido con una túnica limpia. Parecía descansado, como si el esfuerzo de la noche no le afectara. Cruzado de brazos, Kazuki observó el guiñapo que era Jack con divertida curiosidad.


  Todo el cuerpo de Jack se estremeció, ya no de frío, sino de furia.


  —¡Tu trampa casi mató a Yori! —consiguió jadear.


  —Deliras, gaijin. No hice trampas. Terminé el primero porque fui el mejor —respondió Kazuki, dirigiéndole una sonrisa de desprecio—. Eres tú quien fracasó. No me eches la culpa a mí, patético gaijin.


  —¡No ha fracasado todavía! —replicó Akiko, mirando a Kazuki—. Los rayos del sol aún no han alcanzado los ojos del Buda. Todavía tiene tiempo. Vamos, Jack.


  Akiko, sin importarle que el barro manchara su túnica limpia, empezó a medio cargar medio tirar de Jack hacia las escalinatas del templo principal.


  —¡NO! ¡DÉJALO! —exclamó una voz.


  Akiko se detuvo al instante. Jack alzó la cabeza y vio al Sumo Sacerdote de pie en lo alto de las escalinatas, con su túnica blanca, las manos extendidas, ordenándoles que se detuvieran. Tras él, a través de las puertas shoji abiertas del altar, oculto en la sombra, Jack atisbó el Buda de madera.


  —No puedes ayudarlo. Si quiere continuar en el Círculo, debe completar el viaje solo.


  —Pero no lo conseguirá nunca —suplicó Akiko.


  —Eso tiene que decidirlo él, no tú. Suelta al muchacho —ordenó el sacerdote.


  Akiko dejó suavemente a Jack en el suelo y se retiró con los ojos llenos de lágrimas.


  Jack se quedó arrodillado donde estaba. Un cansancio aturdidor lo atenazaba como si el peso del cielo entero hubiera caído sobre sus hombros. La estatua del Buda no estaba a más de cincuenta pasos de distancia, pero por lo que a él se refería, podría haber estado en el otro extremo del mundo. Había agotado su último gramo de energía en su desesperada maratón para salvar la vida de Yori.


  Dentro, los monjes empezaron a cantar el Mantra de la Luz y Jack pudo ver al resto de la escuela, los senseis y a Masamoto esperando a ver qué hacía. El Sumo Sacerdote llamó a Jack con un simple gesto de la mano, y luego se volvió y entró en el templo como si esperara que lo siguiese.


  Jack no lo hizo.


  No podía.


  Simplemente, no le quedaba nada. Esta vez, Jack supo que no era una barrera de dolor que pudiera atravesar. Era como un abismo, un enorme vacío de energía, una sima imposible de saltar.


  Kazuki se arrodilló junto a él, con una sonrisa arrogante en el rostro, y le susurró alegremente al oído:


  —Nunca lo conseguirás.


  El sol estaba a la mitad del tejado del templo y Jack pudo verlo arrastrarse por cada teja. Kazuki tenía razón. Haría falta un esfuerzo sobrehumano para llegar al Buda a tiempo.


  Jack miró abatido el suelo que tenía delante. En su mareado agotamiento, vio una hormiga cruzar su camino, arrastrando una hoja que tenía cinco veces su tamaño. La pequeña criatura se debatía, tiraba, empujaba y se esforzaba, pero a pesar de la enormidad de la tarea, no cedía.


  «No hay fracaso excepto cuando ya no se intenta.»


  Las palabras del sensei Yamada resonaban en su cabeza. Jack alzó la mirada y vio al viejo maestro zen mirándolo desde la puerta del templo, los ojos irradiando fe en él.


  —¡Vamos, Jack! ¡Puedes lograrlo! —gritó Yamato, que bajaba corriendo las escaleras, acompañado de Saburo.


  —¡Vamos, Jack! —coreó Saburo.


  —No está tan lejos —animó Akiko con las manos extendidas, deseando desesperadamente que continuara.


  Con un esfuerzo hercúleo y los vítores de ánimo de sus amigos, Jack consiguió ponerse en pie. Avanzó tambaleándose, repitiendo el mantra con casa paso.


  —No hay fracaso excepto cuando ya no se intenta. No hay fracaso excepto cuando ya no se intenta. No hay fracaso…


  Jack arrastraba un pie detrás del otro, las piernas tan pesadas como si les hubieran atado una bola y una cadena. Caía hacia delante más que andaba, pero cada paso lo llevaba más y más cerca.


  Estaba ya en las escalinatas del templo, y las subía arrastrándose. Sus amigos continuaban gritándole ánimos, pero sus palabras eran un rumor distante en sus oídos. El único sonido del que era consciente era el cántico monótono de los monjes de túnica blanca. Cuanto más se acercaba, más fuerte se hacía su mantra, filtrándose en sus músculos como un elixir.


  Ahora estaba dentro del templo.


  Pero también lo estaba el sol.


  Se había alzado por encima de la línea de las montañas y ahora brillaba con fuerza sobre la pared trasera del templo, y sus rayos levantaban motas de polvo en el aire mientras descendía hacia los ojos del Buda.


  La escuela, asombrada por el esfuerzo supremo de Jack, estaba completamente en silencio mientras lo veían arrastrarse hacia el altar.


  Jack extendió la mano. El sol iluminaba los ojos del Buda. Al mismo tiempo, los monjes cesaron su cántico. Jack notó la fría sensación de la madera y la lisura del vientre del Buda. Sonrió brevemente antes de desplomarse a los pies de la estatua.


  —Nunca podréis conquistar a la montaña. Sólo podréis conquistaros a vosotros mismos —empezó a decir el Sumo Sacerdote, cuando la congregación regresó al templo después del almuerzo—. El primer desafío del Círculo de Tres ponía a prueba el cuerpo físico, llevándolo a sus mismos límites. Cinco de vosotros conseguisteis alcanzar el templo antes de que la primera luz del amanecer alcanzara los ojos del Buda, demostrando así vuestro dominio sobre el cuerpo.


  Jack se tambaleaba en pie, mareado por el agotamiento. Le habían dado comida y agua y le habían permitido descansar, pero no pasó mucho rato antes de que volvieran a despertarlo y lo llevaran de vuelta al templo principal con los otros cinco participantes.


  —El desafío del Cuerpo debería haberos demostrado a cada uno de vosotros que la mente dirige al cuerpo. El cuerpo puede continuar adelante mientras la mente sea fuerte.


  El sacerdote estudió a cada uno de ellos con sus ojos insondables, comprobando que habían comprendido esta lección vital.


  —Cuando comprendáis esto, no habrá límites para lo que podéis conseguir. Lo imposible se convierte en posible, tan sólo si vuestra mente lo cree. Esta verdad forma la base del segundo desafío del Círculo. Pero primero Masamoto-sama desea hablar.


  Masamoto se levantó y se acercó a sus estudiantes, su pose era orgullosa y poderosa mientras contemplaba a Jack y los demás.


  —Me siento honrado por tener samuráis tan fuertes en mi escuela. El espíritu de Niten Ichi Ryu arde con fuerza en todos vosotros —agarró el hombro de Jack con el brazo derecho y Jack sintió la inmensa fuerza del gran guerrero—. Pero hoy ese espíritu arde con más fuerza en Jack-kun.


  Todos los ojos se posaron en Jack.


  Jack no supo adónde mirar, excepto directamente a la cara marcada de cicatrices de Masamoto, quien le devolvió la mirada con orgullo paternal.


  —Jack-kun demostró auténtico bushido. Cuando sacrificó sus posibilidades por un camarada samurái en apuros, mostró la virtud de la lealtad. Al traer a ese mismo samurái desde la montaña, demostró valor. No sólo se conquistó a sí mismo, sino que tengo la impresión de que conquistó a la montaña al negarle la vida de Yori-kun.


  La escuela se inclinó como un solo hombre, honrando el logro de Jack.


  Jack miró alrededor, incómodo por ser el centro de tanta atención. Akiko le sonrió cálidamente, mientras que Tadashi, claramente agotado por el primer desafío, tan sólo consiguió asentir brevemente con la cabeza en reconocimiento del logro de Jack. Yori no estaba en la fila. Todavía se recuperaba de su herida, y lo atendía un monje cuyos conocimientos médicos eran famosos. A Jack le habían dicho que Yori necesitaría tiempo para recuperarse, pero que los signos eran buenos y que estaba respondiendo bien al tratamiento de las hierbas del monje.


  —Sin embargo, no puede hacerse ninguna concesión a la fatiga del muchacho —intervino el Sumo Sacerdote, inclinando respetuosamente la cabeza ante Masamoto—. El camino de un monje tendal es interminable, así que el desafío de la Mente debe seguir a continuación.
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  La mente sobre la materia


  La cascada caía tronando desde el segundo pico más alto de la cordillera Iga, formando una larga cortina de blanco rugiente. A lo largo de los siglos, había formado un estrecho barranco en la montaña, como si algún dios hubiera golpeado la roca con un hacha y la hubiera separado.


  Los monjes, estudiantes y senseis formaban un gran semicírculo en torno al revuelto estanque que se formaba al pie de la cascada. Tenían las manos unidas, rezando en honor de los espíritus de la montaña y el antiguo kami de la cascada, mientras el Sumo Sacerdote recitaba una bendición budista y esparcía sal como parte del ritual de purificación.


  Jack, vestido con una túnica blanca nueva, observaba junto con los otros aspirantes, todos ellos petrificados ante la perspectiva del segundo reto. Tenían que colocarse en una gran roca plana bajo la cascada durante el tiempo que el incienso tardara en consumirse, usando sólo el poder de la mente para derrotar lo físico. Al hacerlo así, se arriesgaban al peligro muy real de morir debido a las gélidas aguas.


  Terminados los ritos, el sacerdote llamó a los cinco jóvenes samuráis restantes para que se alinearan en el saliente que corría tras la cascada.


  Jack, el primero en entrar, mantuvo la espalda cerca de la pared de roca, cuidando de no resbalar en la piedra cubierta de musgo. Las gotas de agua saltaban por todas partes y su fina túnica de monje pronto le quedó pegada al cuerpo. El aire frío y húmedo le revivió, pero no sintió ningún deseo de meterse bajo la helada cascada. Al otro lado pudo distinguir el semicírculo de espectadores, sus formas y rostros distorsionados y torcidos por el turbulento velo de agua. Era como si estuviera mirando un asilo del infierno.


  Los demás lo siguieron, cada uno de ellos mirando con aterrorizado asombro el torrente. Entonces, con un gesto, el Sumo Sacerdote indicó que comenzara el desafío. Inclinándose como uno solo, los cinco participantes dejaron atrás el saliente y entraron al atronador poder de la cascada.


  Jack casi se desmayó, superado al instante por el frío aturdidor.


  Tuvo que combatir la urgencia de escapar de la furiosa cascada mientras el agua le golpeaba la cabeza con la dureza del granizo. Trató de resistir la corriente, pero sus músculos se estaban convirtiendo en pesados nudos de tensión.


  Era imposible que pudiera durar el tiempo de una barrita de incienso en consumirse.


  Frenético, murmuró el mantra que le habían enseñado para resistir al frío, pero no sirvió de nada. Estaba demasiado debilitado por el desafío del Cuerpo. Su mente se había quedado en blanco, estaba hiperventilando y todo su ser se estremecía de manera convulsiva. Fue vagamente consciente de que Hirumi había salido de la cascada, pues su poder era demasiado grande para que la chica pudiera soportarlo. Jack también se sintió ceder.


  Desesperado, se aferró al desafío, decidido a vencer al menos a Kazuki. Pero fue inútil. Su cuerpo no podía aceptar más castigo. Tendría que salir.


  Sus pies, sin embargo, se negaron a moverse.


  Algo en lo más profundo de su ser desafiaba a la cascada. Desafiaba a su propia voluntad.


  «Lo imposible se vuelve posible sólo si tu mente lo cree.»


  Jack dio un último empujón mental, tratando de despegar su mente del dolor que le helaba los huesos. Convocó de nuevo el mantra, pero dudó que un cántico budista fuera a ayudar a un corazón cristiano. Sin embargo, repitió el mantra más y más rápido hasta que se convirtió en un círculo continuo de palabras.


  Mi mente es ilimitada un horizonte interminable, un sol que nunca se pone, un cielo que se extiende eterno…


  Sorprendentemente, al concentrar su mente en el mantra, sintió que su cuerpo se transformaba. Con cada giro de la frase, sus músculos se volvían más blandos y más flexibles de modo que la cascada ya no le hacía daño. Durante un breve instante, el golpeteo del agua pareció tan suave como un manantial de primavera.


  Entonces perdió toda sensación.


  Lo extraño de este entumecimiento fue que perdió también toda preocupación. Ya no le importaba. Comprendió que el mantra lo había transportado a uno de los curiosos estados budistas de meditación. No importaba cuáles fueran sus propias creencias, estaba experimentando la extraña sensación de que su consciencia se abría al universo que lo rodeaba.


  Perdió toda sensación de tiempo.


  ¿Se habría agotado ya la barrita de incienso?


  Un momento después perdió la concentración cuando Tadashi, al escapar de la cascada, chocó contra él. La colisión interrumpió su trance y su cuerpo se heló al instante. A pesar de sus mejores esfuerzos por recuperar su anterior estado de meditación, Jack se vio obligado a renunciar.


  —¿L-lo c-conseguí? —tartamudeó Jack, saliendo de la cascada.


  —¡Pues claro que sí, idiota congelado! —replicó Yamato, riéndose incrédulo y tendiéndole una túnica seca—. Llevas una eternidad ahí debajo. El monje ha encendido ya una segunda barra de incienso.


  —¿A-A-Akiko? —se estremeció Jack.


  —Sigue ahí dentro, con Kazuki.


  Akiko y Kazuki tiritaban dentro de la cascada de agua como fantasmas. Jack se resignó al hecho de que Kazuki lo había derrotado una vez más, pero eso no significaba que su rival tuviera que ganar.


  «Vamos, Akiko —deseó Jack—. ¡Vence a Kazuki!»


  Akiko luchaba por conservar el equilibrio en las resbaladizas rocas y el corazón de Jack dio un respingo cuando resbaló. Milagrosamente, a pesar del golpeteo del agua, lo recuperó.


  Entonces, sin aviso previo, Kazuki se desmoronó y cayó.


  Dos monjes corrieron a recuperarlo, lo sacaron de la cascada y lo frotaron vigorosamente con una gruesa túnica. Cuando Kazuki volvió en sí y se puso tembloroso en pie, la escuela aplaudió su valiente esfuerzo. Jack se unió a los aplausos, pero más en apoyo de Akiko. Ella seguía aún bajo el torrente, una con la cascada, las manos unidas por delante, los labios elaborando constantemente el mantra.


  «¿Cuánto tiempo más puede seguir?», se preguntó Jack.


  Por toda lógica, la cascada tendría que haber reclamado ya la vida de Akiko. La barra de incienso se había agotado por segunda vez y ahora habían encendido una tercera. Akiko había sobrevivido dos veces a la duración requerida.


  —¡Sacadla ya! —ordenó el Sumo Sacerdote, alarmado, mientras la tercera barrita llegaba a su fin.


  Akiko emergió entre aplausos de triunfo. Se acercó a Kiku, que rápidamente la envolvió en una túnica. Jack corrió a ella e, ignorando la formalidad japonesa, empezó a frotarle las manos para que entrara en calor. Lo extraño fue que aunque Akiko temblaba levemente, su cuerpo estaba caliente al contacto como si hubiera surgido de un manantial volcánico de agua termal en vez de una cascada helada.


  Jack alzó sorprendido las cejas, pero ella tan sólo le sonrió serenamente.


  Tras dejar a Kiku ayudando a Akiko para que se pusiera ropa seca, Jack y Yamato se reunieron con el resto de los estudiantes al otro lado del estanque. Al pasar junto al Sumo Sacerdote y Masamoto, Jack no pudo evitar oír lo que hablaban.


  —Verdaderamente notable —decía el sacerdote—. Esa muchacha ha permanecido bajo la cascada más tiempo que ninguna otra persona que yo haya visto en mi vida. Claramente ha aprendido control mental con un gran maestro.


  —Estoy de acuerdo contigo —dijo Masamoto—. Sensei Yamato, has hecho un trabajo notable al entrenar a tus estudiantes.


  El sensei Yamato sacudió levemente la cabeza., y sus ojos taimados miraron a Akiko con curiosidad.


  —Esta no es una habilidad que yo haya enseñado en mis clases.


  —En ese caso, ella es una samurái de raro talento —alabó el Sumo Sacerdote.


  Se volvió para dirigirse a la escuela, dirigiendo una mirada considerada a los demás participantes del Círculo. Harumi se hallaba ahora a un lado con sus amigos, que intentaban consolarla.


  —En la vida a veces hay que hacer cosas que no creemos poder hacer —dijo el Sumo Sacerdote—. Pero recordad siempre que los únicos límites son los de la mente. Al forzar los límites de lo que creéis, podéis conseguir lo imposible.


  —Está muchacha es la prueba de que podéis expandir vuestra mente más allá de nada de lo que os creáis capaces. Y la mente, una vez expandida, nunca regresa a sus antiguas dimensiones. Aprended de este desafío a ser amos de vuestra mente, en vez de ser dominados por vuestra mente. Este conocimiento os ayudará en gran medida en el desafío del Espíritu de mañana.
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  —Recibí tu mensaje —dijo Jack, arrojando la nota de papel a los pies de Kazuki—. ¿Qué quieres?


  Kazuki simplemente sonrió, como un gato cuya presa acaba de caerle en el regazo. Estaba apoyado indiferente contra el pozo del pueblo. Construido de piedra, con un viejo cubo de madera atado a una cuerda, era lo único que había en la plaza de Iga Ueno, un lugar rodeado por todas partes por tiendas y casas de madera de dos plantas.


  Las tiendas estaban ahora cerradas, las ventanas con postigos y las puertas a cal y canto, ofreciendo poco incentivo a la gente para pasear. Aparte de algún habitante que volvía a casa a toda prisa para no ser alcanzado por la inminente tormenta, el lugar estaba desierto.


  —No creo que estés solo —dijo Jack, echando un vistazo a los callejones oscuros—. ¿Dónde está tu Banda del Escorpión?


  La nota que Jack había encontrado bajo la puerta de su dormitorio después de cenar esa noche exigía un encuentro a solas entre Kazuki y él. Akiko había tratado de disuadirlo para que no fuera, pero Jack, a pesar de no tener ni idea de lo que quería Kazuki, se sentía obligado a acudir. Si no aparecía, sería considerado un cobarde sin honor.


  Además, quería enfrentarse con Kazuki por Yori.


  Kazuki avanzó un paso hacia Jack, de modo que quedaron mirándose cara a cara.


  —No me gustas, gaijin —susurró Kazuki con ojos sombríos a la luz del crepúsculo—, y no me gustan las acusaciones de ser un tramposo. Puedo derrotarte fácilmente en el Círculo sin tener que recurrir a trampas.


  —¡Descarado mentiroso! Los dos sabemos que hiciste trampas —exclamó Jack con la sangre ardiendo al recordar a Yori febril en la cama, la pierna hinchada al doble de su tamaño.


  —No miento —replicó Kazuki con la voz tensa de indignación—. ¡No hago trampas y, para que lo sepas, tampoco robo! No me juzgues por tus baremos de gaijin. Procedo de una familia honorable. Soy samurái por casta y educación. No como tú.


  Escupió las tres últimas palabras a la cara de Jack.


  —Tu acusación delante de la escuela me humilló. Te he llamado aquí para defender mi honor. Te desafío a un combate. Rendición o primera sangre.


  Jack no respondió inmediatamente. Mientras grandes gotas de lluvia empezaban a caer del cielo tormentoso, siguió mirando a Kazuki, considerando sus opciones.


  Jack confiaba en su habilidad para el combate cuerpo a cuerpo, sobre todo desde el entrenamiento chi sao del sensei Kano. De hecho, la llegada del crepúsculo tan sólo podía aumentar sus posibilidades de victoria. Por otro lado, Jack sabía que Kazuki se había esforzado tanto como él en sus propias sesiones de entrenamiento privadas con el sensei Kyozo, y que su fuerza y sus habilidades superiores en taijutsu significaban que todavía podía tener ventaja. Aceptar el desafío de Kazuki podría resultar fatal, sobre todo en el actual estado de agotamiento de Jack. Sin embargo, echarse atrás sería visto como un acto vergonzoso y no se hacía ilusiones de que Kazuki no vacilaría en hacer difundir la noticia de una rendición cobarde.


  En el fondo, ¿tenía otra opción?


  Una mirada a los ojos de Kazuki le dijo a Jack que su enemigo pretendía luchar no importaba cuál fuera su respuesta.


  Los relámpagos destellaban en el cielo. El castillo del Fénix Blanco quedó iluminado durante un instante, una aparición espectral contra el horizonte. Mientras la tormenta rugía furiosa, la lluvia se convirtió en un fuerte tamborileo sobre los tejados cercanos, y un viento helado sacudió los carteles de tela que colgaban de los aleros de las tiendas.


  Aparentemente ajeno a la tormenta, Kazuki esperó la respuesta de Jack.


  Jack asintió una vez, aceptando.


  Kazuki sonrió.


  —¡Alto! —exclamó Akiko, corriendo hacia ellos bajo la lluvia.


  Tras ella venían Yamato y Saburo. Aunque Jack había insistido en ir solo, se sintió aliviado al ver a sus leales amigos.


  —No te fiabas de mí, ¿eh, gaijin? —escupió Kazuki—. No importa, será bueno tener público para eso. ¡Escorpiones!


  Hizo una seña a un callejón oscuro y la Banda del Escorpión se materializó de entre las sombras. Con el corazón entristecido, Jack comprendió que ésta no iba a ser una lucha a primera sangre, sino hasta el final.


  Se cernieron sobre Jack y sus amigos. Hubo una tensa espera, y entonces Kazuki se echó a reír e indicó a su grupo que se retirara y esperase.


  —Esto es un asunto de honor, entre el gaijin y yo. No hace falta que nadie más se implique —dijo, entregándole a Nobu su bokken—. Por el nombre de mi familia, seguiré el código samurái. Nada de armas. Nos detendremos a primera sangre.


  Akiko se volvió urgentemente hacia Jack y susurró:


  —No lo hagas, Jack. Sabes que rompe las reglas durante el randori. ¿Crees que se contentará con primera sangre? Kazuki querrá acabar contigo de una vez por todas.


  —Acaba de jurar por el honor de su familia —replicó Jack mientras le entregaba a Saburo su abrigo—. Se considera samurái puro. No romperá el bushido.


  —No lo entiendes, ¿verdad, Jack? ¿No recuerdas las piedras dentro de las bolas de nieve? Las reglas no se te aplican. Eres un gaijin.


  Jack se sintió molesto por el uso del insulto por parte de Akiko. Aunque comprendió que no lo decía con maldad, seguía hiriéndolo profundamente oírla llamarlo gaijin. Recordó una vez más que, por muy diestro que fuera en su idioma, por muy bien que conociera Japón y sus costumbres, por perfectamente que conociera su etiqueta y dominara sus artes marciales, por la sencilla razón de que no era japonés de nacimiento, siempre sería percibido como un extraño… incluso por Akiko.


  Involuntariamente, el comentario de Akiko espoleó a Jack y reforzó su determinación de luchar. Demostraría que era más samurái que cualquiera de ellos.


  Jack le dio a Yamato su bokken y dio un paso adelante.


  —¡Destrúyelo, Kazuki! —chilló Hiroto mientras Kazuki y Jack se disponían a enfrentarse bajo la lluvia.


  Siguiendo la tradición de una pelea formal, Kazuki se inclinó ante Jack.


  Jack le devolvió el saludo. Pero Kazuki le había engañado. No esperó a que Jack terminara, y le lanzó una patada directa a la cara. Jack apenas tuvo tiempo de reaccionar. Bloqueó la patada, pero la fuerza del impacto le hizo retroceder tambaleándose.


  Kazuki se lanzó contra él, tratando de abrirse paso entre la desesperada guardia de Jack, que lo esquivó, evadiendo el gancho de Kazuki, y contraatacó con dos puñetazos al estómago. Jack recibió un rodillazo en el muslo por sus esfuerzos e inmediatamente retrocedió.


  —¡Vamos, Jack! ¡Puedes con él! —instó Saburo en respuesta.


  Jack amagó una patada frontal mientras Kazuki avanzaba hacia él. La treta funcionó y Kazuki bajó la guardia para bloquearla. Jack pasó a la ofensiva con una cegadora combinación de golpe frontal, puñetazo inverso y puño giratorio. Alcanzó con este último golpe a Kazuki en la mandíbula.


  Aturdido, Kazuki retrocedió tambaleándose, resbaló en el terreno enfangado y cayó sin más ceremonias de espaldas.


  Yamato y Saburo dejaron escapar un grito de alegría.


  —He ganado —declaró Jack entre jadeos.


  —No ha terminado aún…


  —Estás sangrando.


  Kazuki se pasó la mano por la boca, un fino hilo de sangre corrió sobre ella antes de desaparecer rápidamente con la lluvia.


  —Me he mordido la lengua —escupió Kazuki—. Eso no cuenta como primera sangre.


  Lanzó entonces un puñado de barro a los ojos de Jack, cegándolo. En ese momento de distracción, Kazuki se puso en pie y golpeó a Jack en la cara. La cabeza de Jack resonó y saboreó la sangre de su propio labio abierto.


  —Eso cuenta como primera sangre —anunció Kazuki con una risa vengativa.


  Pero Kazuki no detuvo ahí su ataque. Empezó a golpear a Jack tan rápido como pudo. Por instinto, el entrenamiento chi sao de Jack se hizo cargo y se puso en guardia, lanzándose contra los brazos de su oponente.


  Jack sintió los ataques de Kazuki mientras lanzaba cada técnica. Esquivó con éxito una serie de puñetazos e intentó un contraataque. Oyó a Kazuki maldecir lleno de frustración ante su inesperada habilidad de luchar sin visión.


  Esa habilidad incluso sorprendió al propio Jack durante un tiempo, pero entonces recibió en la mandíbula un golpe imprevisto.


  Rota la defensa, Jack empezó a sentir pánico. La presión de una auténtica lucha a ciegas lo abrumó cuando otro golpe de Kazuki lo alcanzó en el estómago. Esto no era lo mismo que entrenar con Yamato. Kazuki luchaba de forma diferente y a Jack le resultaba cada vez más difícil predecir sus movimientos.


  Jack perdió todo contacto con la guardia de Kazuki. Un instante después, se encontró volando por los aires y cayó en un gran charco.


  Kazuki saltó sobre él.


  Antes de que Jack pudiera tomar aire, Kazuki lo cogió por el cuello y le metió la cabeza bajo el agua. Jack jadeó mientras su boca se llenaba de barro. Debatiéndose salvajemente, logró sacar la cabeza del charco para aspirar una bocanada de aire. El agua sucia había limpiado los restos de barro de sus ojos y pudo ver a Akiko y sus amigos, mantenidos a raya por la Banda del Escorpión.


  —¡Vas a ahogarlo! —gritó Akiko, mientras arañaba a Hiroto para liberarse.


  —Excelente sugerencia —reconoció Kazuki, empujando la cabeza de Jack bajo el agua.


  Jack no pudo oír nada más que el remolino de agua sucia en sus oídos. Recordó la última vez que Kazuki había intentado estrangularlo. Si el sensei Kyuzo no hubiera detenido el randori entonces, Kazuki habría seguido presionando hasta hacerle perder la consciencia.


  Esta vez, sin embargo, no había ningún maestro delante.


  Kazuki podría matarlo.


  «Fudoshin.»


  La palabra destelló en su mente como un relámpago mientras volvía a salir a la superficie.


  Kazuki se reía encantado por su victoria y, empujando con más fuerza, volvió a meter a Jack en el charco una última vez.


  «Un samurái debe conservar la calma en todo momento… incluso ante el peligro.» Las enseñanzas del sensei Hosokawa se rebulleron en la mente de Jack.


  Debes aprender a mirar la muerte a la cara…


  Luchando con su miedo, Jack recuperó el control de sí mismo y, contra todo instinto natural, dejó que su cuerpo no se resistiera y se quedó flácido.


  Oyó gritar a Akiko:


  —¡Lo has matado! ¡Lo has matado!


  Kazuki lo soltó de inmediato, súbitamente consciente de que había llevado la pelea demasiado lejos.


  Jack permaneció inmóvil un segundo más.


  Entonces, con fuerza, salió del charco.


  Tomando a Kazuki completamente por sorpresa, Jack le dio un codazo en la cara a su rival y se lanzó sobre él. De nuevo al control, agarró con una llave a Kazuki por la cabeza, y se la metió bajo la superficie del charco embarrado.


  —¡ríndete! —exigió Jack—. ¡ríndete, tramposo!


  Jack sacó del charco la cabeza de Kazuki para permitirle tomar una bocanada de aire antes de volver a sumergírsela.


  —Admite que hiciste trampa, Kazuki. ¡Admite que escondiste la linterna!


  Jack lo mantuvo esta vez más tiempo en el agua, pero no liberó su presa.


  —¿Que hice qué? —jadeó Kazuki, esforzándose por controlar su creciente pánico.


  —No me tomes por tonto, Kazuki. Cuéntale a todo el mundo cómo pusiste ramas delante de la linterna de piedra. ¡Revela que eres un samurái sin honor! —exigió Jack, metiendo la cabeza de Kazuki bajo la superficie entre frase y frase.


  —Yo no… —farfulló Kazuki con la voz ronca y ahogada bajo la presión de la llave—. Yo no hice trampas…. Iba por delante de Tadashi y Akiko durante ese desafío. ¡Es imposible que fuera yo!


  —¡Mentiroso! —dijo Jack, zambulléndolo una vez más.


  —¡JACK, BASTA! —gritó Akiko, zafándose de Hiroto y corriendo para detener a Jack—. Está diciendo la verdad.


  Jack interrumpió su ataque.


  —Pude ver la linterna de piedra cuando pasé —explicó Akiko.


  Jack la miró y supo que estaba diciendo la verdad. De repente, toda su suposición quedó destruida. Soltó a Kazuki y permitió que Akiko lo apartara de él. Se sentó a mirar aturdido la forma temblorosa de su rival.


  Kazuki rodó de costado, tosiendo agua y barro.


  —Tadashi iba delante de ti, no Kazuki —continuó Akiko—. Tuvo que ser él quien hizo trampas. Eso explicaría por qué, durante el desafío de la Mente, Tadashi chocó contra mí en la cascada. En ese momento, no pensé que fuera intencionado, pero ahora no estoy tan segura.


  —Tadashi… también tropezó conmigo —confesó Jack, mientras la retorcida verdad emergía en su cabeza—, pero pensé que fue un accidente.


  —Está claro que no —escupió Kazuki, dirigiéndole una mirada cargada de veneno.


  Jack se sintió avergonzado y traicionado. Había acusado a Kazuki de hacer trampas sin ninguna prueba real. Se había precipitado en sacar conclusiones basándose sólo en su baja opinión de su rival, mientras que había sido Tadashi todo el tiempo, a quien consideraba un amigo. Su propia conducta no era mejor que la de Kazuki, que lo discriminaba por ser un gaijin.


  —Yo… lo siento —admitió Jack. La disculpa se le atascó en la garganta, cada palabra tan pesada y amarga como el plomo—. No hiciste trampas. Estaba equivocado.


  Kazuki se puso en pie con ayuda de Nobu y Hiroto. Miró a Jack con una mirada de desprecio.


  —Eso es, gaijin. Estabas equivocado. Pero no te confundas: me desquitaré.


  Jack sintió un helado escalofrío correrle por la espalda, pero extrañamente no fue en respuesta a la amenaza de Kazuki. Fue por la clara sensación de que lo estaban observando.


  —¿Habéis visto eso? —susurró Nobu, señalando por encima del hombro de Kazuki hacia un tejado cercano.


  Todos se volvieron a mirar en la noche lluviosa.


  No había nada visible en la oscuridad, ni siquiera el castillo del Fénix Blanco.


  Un segundo más tarde, un relámpago cruzó el cielo y durante un aterrador momento pudieron ver una figura vestida de negro recortada contra el cielo.


  El trueno rugió mientras Nobu, con su cara regordeta tensa de miedo, gritaba:


  —¡NINJAS!
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  Escaparon en distintas direcciones.


  Jack, Akiko, Yamato y Saburo corrieron por la plaza llena de lodo hacia un callejón lateral que los conduciría de vuelta al templo. Kazuki y su Banda del Escorpión tomaron el camino contrario, dirigiéndose hacia el castillo. Mientras corrían, Jack alzó la mirada y divisó varias sombras que cruzaban los tejados sobre ellos.


  —¡Rápido! —instó Jack—. Son un montón.


  Redoblaron sus esfuerzos y casi habían llegado al callejón cuando Saburo perdió pie y cayó de boca en el barro.


  —¡Continuad! —gritó Yamato a los demás, mientras se daba la vuelta para ayudar a su amigo caído.


  Jack y Akiko siguieron corriendo, y entraron en el callejón en el momento en que un ninja saltaba de los aleros. Al mirar por encima del hombro, Jack esperó ver al asesino lanzarse contra ellos. Sin embargo, el ninja los dejó escapar y se volvió para cerrar el paso a Yamato y Saburo e impedirles huir.


  —¡Nos veremos en el templo! —gritó Yamato, arrastrando a Saburo hacia un callejón distinto.


  Akiko empujó a Jack hacia delante.


  —¡Vamos! ¡Perderemos al ninja en las callejuelas!


  Giraron a la izquierda, luego a la derecha, después de nuevo a la derecha, antes de entrar en un patio cerrado con sólo un pasadizo a oscuras como salida.


  —Creo que lo hemos dejado atrás —susurró Akiko, mirando por encima del hombro para comprobar si los perseguían.


  Jack escrutó los recovecos del patio, pero sólo había un gran cubo de madera y un arbolillo en una maceta en un rincón. Se asomó al negro agujero del pasadizo, donde la lluvia caía a raudales de los aleros y desaparecía, pero ningún enemigo amenazó con salir de allí. Estaban fuera de peligro y Jack dejó escapar un suave suspiro de alivio.


  —¿Crees que es Ojo de Dragón? —le susurró a Akiko.


  Akiko se llevó un dedo a los labios, mientras estudiaba el patio con la mirada.


  De repente, dos ninjas se materializaron en el cielo nocturno, dando una voltereta en el aire hasta aterrizar entre ellos dos.


  —¡CORRE! —gritó Akiko, dando una patada al ninja más cercano.


  Lo alcanzó entre las piernas y el ninja se desplomó al suelo con un débil gemido. Girando a la velocidad del rayo, Akiko lanzó una patada de gancho directamente a la cabeza del otro ninja.


  Pero este ninja, más rápido que su compañero, detuvo el pie de Akiko en el aire. Alzó el otro brazo para romperle la pierna con un aplastante golpe del antebrazo.


  Akiko no vaciló. Saltó, dando una voltereta trasera, y lanzó el otro pie para conectar con la mandíbula de su atacante.


  El golpe lanzó hacia atrás la cabeza del ninja, quien tuvo que soltarle la pierna. Akiko continuó volando por el aire antes de aterrizar hábilmente en el alero.


  Jack se quedó clavado en el sitio, anonadado por su agilidad.


  —¡He dicho que corras! —ordenó Akiko por encima de la tormenta.


  Dos ninjas más aparecieron de pronto en los tejados y empezaron a combatir contra Akiko.


  El primer instinto de Jack fue subirse al cubo de agua y ayudarla, pero el ninja que había recibido la primera patada se había vuelto a poner en pie y corría a trompicones en su dirección.


  Sin vacilar, Jack cogió la maceta de barro y la lanzó contra él. La maceta chocó contra la cabeza y el ninja se desplomó en el suelo, donde yació inconsciente entre fragmentos de barro.


  Jack corrió hacia el cubo, pero esta vez el otro asesino le bloqueó el paso. Su única opción era correr pasadizo abajo.


  Se zambulló en la envolvente oscuridad, deteniéndose sólo un instante para mirar hacia Akiko, que había arrojado a un ninja del tejado, pero ahora otro la obligó a saltar de edificio en edificio para escapar. Jack rezó por que sobreviviera.


  Entonces huyó.


  Jack contuvo la respiración, tratando de permanecer absolutamente inmóvil.


  El ninja pasó de largo, ajeno a su escondite en la oscuridad del callejón sin salida, apenas visible como una estrecha abertura entre dos casas. Jack esperó unos instantes más. Entonces, como el ninja no volvió, se permitió relajarse. Había conseguido escapar de su perseguidor por el momento, ¿pero qué debería hacer ahora?


  Se hallaba a salvo oculto en la oscuridad, pero al mismo tiempo estaba atrapado en un callejón sin salida. Si aparecía un ninja, no tendría sitio por donde huir.


  Jack se estremeció de miedo y frío. Sobre él, el cielo nocturno era una estrecha franja de nubes de tormenta atrapada entre dos edificios desvencijados. La lluvia caía de los tejados al estrecho callejón, y el sonido se repetía en las paredes como si hubiera entrado en una caverna subterránea.


  Volvió a estremecerse, esta vez con la misma inquieta sensación de ser observado que había experimentado en la plaza.


  Se dio media vuelta.


  Pero sólo el negro vacío del callejón sin salida lo recibió.


  Con todo, no pudo desprenderse de la siniestra sensación.


  Comprobó el pasadizo principal. Estaba desierto.


  Tras retirarse a la seguridad del callejón sin salida, Jack se convenció a sí mismo de que estaba imaginando cosas, y que era sólo producto de sus nervios.


  Se abrazó para entrar en calor, esperando que Akiko hubiera escapado también de los ninjas. Sería impresionante que ambos pudieran sobrevivir a esta noche. Aunque sabía que Akiko podía apañárselas sola, sabía también que los ninjas eran implacables en su persecución.


  La lluvia menguó y Jack alzó la cabeza, esperando que la tormenta estuviera remitiendo.


  La lluvia no había aflojado.


  Sólo el sonido que hacía. Como si hubiera una sombra de sonido tras él.


  Sus sentidos agudizados tronaron una advertencia. La boca se le quedó seca, el aliento detenido en su garganta. Muy despacio, volvió la cabeza y miró una vez más hacia la oscuridad del callejón sin salida.


  Allí no había nada.


  Entonces la oscuridad pareció alzarse y Jack se encontró ante la capucha sin rasgos de un ninja… cara a cara con el formidable Ojo de Dragón.
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  Interrogatorio


  Un grito silencioso brotó dentro de su cabeza, ordenando a su cuerpo que se moviera.


  «¡CORRE! ¡CORRE! ¡CORRE!», chilló la mente de Jack.


  Pero ya era demasiado tarde.


  Mientras Jack se volvía para enfrentarse a su enemigo, Ojo de Dragón había golpeado con la velocidad del escorpión. Sus dedos, como espolones, habían alcanzado centros nerviosos del cuerpo de Jack, paralizándolo con cinco rápidos golpes sucesivos. Jack quedó indefenso, completamente inmóvil.


  —¿Qué… me has… hecho? —tartamudeó Jack, hiperventilando, mientras una ardiente sensación se extendía por todo su cuerpo, sus brazos y sus piernas.


  Ojo de Dragón unió los dedos en forma de cabeza de serpiente y presionó las yemas contra la piel sobre el corazón de Jack.


  —Un golpe final a tu corazón te matará.


  Susurró las palabras al oído de Jack con sádico placer mientras permitía que sus dedos revolotearan sobre su objetivo.


  —Los samuráis conocen y temen este acto como la Caricia de la Muerte.


  Jack cerró los ojos, medio murmurando el Padre Nuestro mientras Ojo de Dragón echaba hacia atrás la mano para golpear.


  —Pero puede ser una técnica mucho más sutil que la simple muerte —continuó Ojo de Dragón, quien en vez de matarlo buscó con el pulgar un punto de presión bajo la clavícula de Jack—. También puede utilizarse para infringir un dolor insoportable.


  Jack abrió los ojos y chilló en la noche mientras el ninja aplicaba presión con la yema del pulgar. La agonía era tan intensa que Jack sintió como si un enjambre de avispas hubiera sido liberado dentro de su pecho. Estuvo a punto de perder el sentido, pero entonces Ojo de Dragón se detuvo y el dolor remitió hasta que ya no fue más que una sensación tintineante, como agujas bajo la piel.


  Ojo de Dragón lo estudió un momento, viendo cómo el dolor desaparecía de los ojos de su víctima. Jack habría podido jurar que tras la negra capucha su némesis sonreía ante su sufrimiento.


  —¿Dónde está el cuaderno de bitácora? —susurró Ojo de Dragón.


  —Me lo han robado —gimió Jack, mareado por los efectos secundarios de la tortura.


  —¡Eso era un señuelo! No juegues con tu propia muerte.


  El ninja agarró esta vez el brazo derecho de Jack y presionó en mitad de su bíceps. Una presión increíble se acumuló inmediatamente en la mano derecha de Jack, sus uñas se volvieron afiladas astillas bajo la piel y pensó que sus dedos estaban a punto de estallar. Una oleada de náusea lo asaltó. Pero una vez más Ojo de Dragón se detuvo en el umbral de su consciencia.


  —He torturado a gente antes. Puedo hacerte sufrir más allá de lo imaginable… y sin embargo no matarte.


  Cogió la cabeza gacha de Jack con una mano y lo miró con su ojo único. Jack no pudo ver ni una simple gota de piedad en el alma del ninja.


  —Está en el castillo Nijo, ¿no es así? —dijo Ojo de Dragón, sin pasión ninguna.


  Los ojos de Jack destellaron de alarma. ¿Cómo podía saber eso? ¿Lo había traicionado uno de sus amigos?


  —No hace falta que respondas, gaijin. Tus ojos me dicen todo lo que necesito saber. ¿Pero dónde exactamente?


  Agarrando con más fuerza la cabeza de Jack, Ojo de Dragón colocó un dedo justo bajo uno de los ojos del muchacho y otro en su barbilla. El ninja se acercó, su malévolo ojo verde brilló sobre el rostro de Jack.


  —Vas a decírmelo —dijo con ominosa finalidad.


  Un instante después, Jack pensó que le habían clavado en el ojo una barra de acero fundido que le había salido por la nuca. El dolor era más grande que un centenar de fuegos ardiendo, demasiado grande para que pudiera emitir siquiera un grito. La tortura lo privó de todas sus fuerzas y sólo un débil gemido escapó de sus labios.


  Entonces el dolor desapareció.


  —Esto no es nada comparado con los días de impensable agonía que sufrirás si te dejo vivir. ¿Puedes notar esa ardiente sensación en tu cuerpo?


  Jack asintió débilmente, lágrimas torturadas caían por sus mejillas.


  —Ése es el dolor que te he infligido hasta ahora. Continuará creciendo como un horno hasta que te vuelvas loco de sufrimiento. Sólo yo puedo ponerle fin. Te lo pregunto por última vez. ¿Dónde está el cuaderno de bitácora?


  El ninja volvió a colocar los dedos sobre el rostro de Jack.


  —No, por favor… —suplicó Jack.


  Jack sintió que su resistencia se quebraba como un árbol en una tormenta. La única esperanza que le quedaba era que el castillo del daimyo Takatomi era a prueba de ninjas. Aunque si moría hoy, existía la posibilidad de que su torturador fuera capturado en el acto y castigado por sus crímenes.


  —Detrás… del tapiz de la grulla blanca… en el salón de recepción de Takatomi —dijo Jack, haciendo acopio de las pocas fuerzas que le quedaban.


  —Bien. Ahora dime qué es el cuaderno de bitácora.


  Jack parpadeó, inseguro de haber oído correctamente.


  —El diario de navegación de mi padre —respondió, demasiado aturdido para preguntar por qué Ojo de Dragón no sabía qué era lo que pretendía robar.


  —Eso ya lo sé. Mi cliente insiste en que este cuaderno es más efectivo que un asesinato para obtener el poder. Dime por qué.


  Jack no respondió.


  Ojo de Dragón le dio un brusco golpe con los dedos para recordarle a Jack el dolor que podía infligir. Jack gimió y sintió que su resistencia se desmoronaba una vez más.


  —Es la llave a los océanos del mundo conocido. La nación que posea este cuaderno podrá dominar las rutas de comercio y gobernar los mares. La fortuna del mundo está en sus manos.


  A medida que lo explicaba, Jack empezó a comprender el interés cada vez mayor de Ojo de Dragón en el poder del cuaderno de bitácora. El ninja podía ser un asesino contratado, pero no era ningún necio. Consciente ahora de la importancia de un objeto semejante, Ojo de Dragón estaba quizá considerando el valor del cuaderno para sus propios propósitos.


  —Has sido una gran ayuda —dijo Ojo de Dragón—. Pero ahora ya no me sirves de nada. Pero yo mantengo mis promesas, así que te liberaré de tu tormento. La Caricia de la Muerte es atroz pero rápida. Puede que ni siquiera sientas explotar tu corazón.


  El pulso de Jack latió por todo su cuerpo, el corazón pidiendo escapar, mientras Ojo de Dragón formaba una cabeza de serpiente con la mano y le apuntaba al pecho.


  Esto es, advirtió Jack. Ésta era la cara de la muerte, una máscara negra sin rasgos con un único ojo verde. La estaba mirando y todo lo que sentía era miedo. Entonces, en el último instante moribundo, una fina sonrisa cruzó sus labios exangües.


  —¿Qué es lo que te hace sonreír, gaijin? —preguntó el ninja, sorprendido por la bravata de su víctima.


  Pero la sonrisa de Jack tan sólo aumentó cuando se dio cuenta de que los esfuerzos de Ojo de Dragón serían en el fondo inútiles. La información básica del cuaderno estaba protegida por la clave que su padre había diseñado. Sólo Jack podía descodificarla. Sin la clave para desentrañarlo, el cuaderno era virtualmente inútil. Un rompecabezas al que faltaba una pieza vital.


  Como un cabo a un marinero que se ahoga, Jack comprendió que el cuaderno de bitácora podía salvarlo.


  —Mátame y el conocimiento del cuaderno morirá conmigo —declaró, envalentonado.


  —Codificado, ¿eh? —replicó Ojo de Dragón, impertérrito—. No importa. Conozco a un criptólogo chino que puede descodificar cualquier cosa.


  Con esas palabras, Ojo de Dragón golpeó y la última esperanza de Jack murió en su pecho.
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  Dim Mak


  El corazón de Jack golpeó contra su caja torácica como si intentara abrirse paso a través del hueso y la carne. Sus pulmones se tensaron y comprimieron, como si una serpiente se hubiera enroscado en su pecho y lo dejara sin aire. Se desplomó contra la pared del callejón y se fue deslizando hasta el grueso lodo, donde yació estremeciéndose y jadeando.


  Ojo de Dragón se agachó para admirar su obra.


  —Tienes el mismo tiempo que un pez fuera del agua antes de que tu corazón ceda —declaró, apartándole a Jack un mechón de pelo rubio de los ojos en un gesto que era casi afectuoso—. Habrías sido un gran samurái, gaijin, pero no puedo arriesgarme a que cumplas un destino semejante. Tal vez en otra vida, ¿eh?


  Jack ya no escuchaba. Su respiración silbaba en sus oídos como el viento en una cueva y pudo sentir su sangre latiendo a través de su cuerpo, congregándose alrededor de su moribundo corazón.


  Bom… bom… BOM.


  Ojo de Dragón giró sobre sus talones. Una enorme figura, grande como un oso de las montañas, se enfrentó a él en la entrada del callejón sin salida.


  —Apártate, ciego —advirtió Ojo de Dragón, mirando el alto bastón blanco que el hombre llevaba en la mano—. Aquí no tienes nada que ver.


  Se rio fríamente de su propio humor negro.


  —Huelo a sangre —dijo la figura con disgusto.


  A pesar de su desorientación, Jack reconoció la grave voz resonante del sensei Kano.


  —No sólo tu sangre, sino la sangre de tus muchas víctimas, ninja. Cómo desprecio a los de tu ralea.


  —Llegas demasiado tarde para salvar al muchacho —siseó Ojo de Dragón, sacando silenciosamente un shuriken de su cinturón mientras el samurái se acercaba. El ninja lanzó la mortífera estrella de plata contra el sensei Kano—. ¡O a ti mismo!


  El shuriken giró en el aire con un suave silbido.


  El sensei no tuvo tiempo de esquivarlo. En cambio, colocó el bastón delante de él y la estrella plateada se clavó en la madera, alcanzando un punto directamente en línea con su garganta.


  —Predecible —desdeñó el sensei Kano.


  Lanzó entonces el extremo de su bastón contra Ojo de Dragón, apuntándole al estómago. Atascado en el estrecho pasadizo, la única opción del ninja fue aplastarse contra la pared. Apenas esquivó el ataque. Con la velocidad del rayo, el sensei Kano golpeó de nuevo. Ojo de Dragón trató de desviar el bo, pero la punta lo alcanzó en las costillas. Gimió de dolor y retrocedió tambaleándose.


  Los ojos de Jack siguieron débilmente al sensei Kano mientras pasaba por encima de él y hacía que Ojo de Dragón retrocediera más y más hacia el callejón sin salida.


  El ninja estaba atrapado.


  El bastón era demasiado largo y el sensei Kano demasiado rápido para que Ojo de Dragón contraatacara. Jack advirtió que el ninja pronto no tendría espacio para retroceder y entonces el sensei Kano podría lanzar los golpes de muerte que acabarían con la vida de su enemigo.


  Para Jack, sin embargo, la vida se acercaba también rápidamente a su fin. El aplastante dolor en su pecho se intensificaba y su respiración era entrecortada. Sentía la cabeza a punto de romperse como un huevo. La negrura acechaba en los bordes de su consciencia y nublaba su visión. Esperó tan sólo vivir lo suficiente para ver al sensei Kano derrotar al asesino de su padre, el aparentemente invencible Dokugan Ryu.


  El sensei Kano lanzó su bastón contra la ingle del ninja. Este vez Ojo de Dragón saltó al aire, abriendo tanto las piernas que quedó a caballo en la abertura entre los dos edificios. El bopasó inofensivo bajo él. Con una acción imposible, Ojo de Dragón corrió entonces por encima del sensei Kano usando las paredes superiores como asidero.


  El sensei Kano lanzó su bastón hacia arriba, pero falló.


  Ojo de Dragón correteó como una cucaracha y Jack, en su delirio, sintió que las gotas de lluvia caían sobre él como alfileres metálicos. Los vio caer desde el cielo y los oyó tintinear en el suelo antes de advertir que eran de verdad. A su alrededor todo el suelo había quedado cubierto por los afilados clavos triangulares de los ninjas, diseñados para que una punta siempre quedara hacia arriba.


  Ojo de Dragón llegó al final del callejón y saltó de vuelta al suelo.


  —Vamos, ciego. Veamos cómo luchas al descubierto —retó.


  El sensei Kano cargó contra Ojo de Dragón. Jack trató de advertirle del peligro, pero todo lo que pudo conseguir fue un débil gemido. En el último segundo, el sensei Kano plantó el extremo de su bastón en el barro y saltó por encima de Jack. Aterrizó diestramente en la entrada del callejón, dejando atrás sin problemas todos los letales clavos.


  —Tetsu-bishi, qué poco inspirado —comentó el sensei Kano. Jack quiso desesperadamente reírse del fracaso de Ojo de Dragón, pero el dolor resultó demasiado grande.


  Enfurecido, el ninja lanzó un golpe con la mano abierta contra la garganta del sensei Kano. El samurái lo desvió con su bo, y luego giró el bastón para alcanzar el torso de Ojo de Dragón.


  Sorprendentemente, el ninja no trató de esquivarlo. En cambio, absorbió el golpe, atrapando el bastón entre su brazo y su cuerpo. Tras pillar por sorpresa al sensei Kano, tiró para que el gran samurái perdiera el equilibrio antes de empujarlo hacia el callejón. El sensei Kano permaneció en pie, pero dio un paso de más para recuperar el equilibrio y su pie retrasado pisó un clavo de metal. El tetsu-bishi atravesó su fina sandalia, clavándose en la carne.


  El sensei Kano cayó al suelo, dejando escapar un grito de sorpresa.


  Ojo de Dragón se lanzó sobre él en un instante. Pisó el bastón, rompiéndolo en dos. Entonces le dio al sensei Kano una patada delantera con todas sus fuerzas en la cara. Jack oyó romperse la nariz del sensei y brotar la sangre.


  —¿De verdad creías que podrías derrotarme? —dijo Dokugan Ryu, agarrando la cabeza del sensei Kano para exponer su garganta al golpe de gracia—. ¿No sabes que en el país de los ciegos el tuerto es el rey?


  Con la velocidad de una cobra, el ninja descargó el borde de su mano contra la laringe del sensei con intención de rompérsela.


  A pesar de la desorientación y el dolor, el sensei Kano reaccionó por instinto al ataque. Agarró la muñeca de Ojo de Dragón, inmovilizó el brazo del ninja y le lanzó un golpe a la cara. El ninja esquivó a duras penas el contraataque, pero consiguió devolver un puñetazo vertical contra el grueso pecho del samurái. La fuerza superior del sensei Kano le permitió absorber el golpe y consiguió levantarse.


  A través de una neblina de dolor agónico, Jack vio cómo los dos guerreros batallaban cuerpo a cuerpo en un letal chi sao. Sabía que el primero en cometer un error sería el que muriese.


  La velocidad de los ataques y contraataques era tal que Jack sólo veía sus brazos como un borrón. Sus habilidades estaban parejas y cada golpe era recibido por un bloqueo, cada trampa con un contraataque. Ninguno cedió terreno.


  —¡NINJA! —sonó un grito.


  Ojo de Dragón miró hacia el pasadizo principal y vio una vanguardia de samuráis del castillo acercándose. Desentendiéndose del sensei Kano, dejó atrás el muro del callejón con un poderoso salto hasta el techo. Tras echar una última mirada a Jack, escupió:


  —No habrá próxima vez, gaijin. ¡Para ti, al menos!


  Un momento más tarde se marchó, una sombra en la noche.


  El sensei Kano se acercó cojeando al lugar donde Jack yacía derrumbado contra la pared.


  —¿Qué te ha hecho ese ninja?


  Jack apenas podía respirar ahora. El mundo era oscuro y lejano, la cara del sensei Kano parecía hallarse en el otro extremo de un largo túnel sin luz. Su corazón seguía latiendo con fuerza, pero su ritmo se había reducido a medida que se había ido acumulando la presión. Le pareció que todo su pecho estaba a punto de explotar.


  —Caricia de… la Muerte —consiguió jadear Jack.


  —¡Dim Mak! —susurró un horrorizado sensei Kano.


  Inmediatamente, el gran sensei pasó las manos sobre el cuerpo de Jack. Tras encontrar lo que estaba buscando, tiró de Jack hacia delante y, con cinco rápidos golpes con las yemas de los dedos, golpeó al muchacho en los puntos clave de su espalda y su pecho.


  Como un nuevo amanecer de primavera, el cuerpo de Jack cobró vida.


  Inspiró profundamente mientras sus pulmones se ensanchaban. La presión de su pecho desapareció como si se hubieran abierto las puertas de una gran presa, y su sangre fluyó por su cuerpo en una riada llena de vida. Su visión regresó y ahora pudo ver el rostro barbudo y manchado de sangre del sensei Kano, que buscaba con los dedos el pulso en el cuello de Jack.


  —Estoy bien, puedes dejarlo ya —dijo Jack, agotado, mientras su sensei empezaba a masajearle el pecho.


  —No puedo. He de asegurarme de que tu ki fluye libremente.


  —¿Pero cómo sabes lo que hay que hacer?


  —Aprendí el arte negro llamado Dim Mak del mismo guerrero chino ciego que me enseñó el chi sao —explicó el sensei en voz baja.


  Empezó a trabajar en los miembros de Jack.


  —Dim Mak es la fuente de la técnica ninja de la Caricia de la Muerte. Considéralo el reverso de la moneda de la acupuntura. Mientras la acupuntura cura usando puntos de presión y centros nerviosos, el Dim Mak destruye. Tienes muchísima suerte de haber sobrevivido, joven samurái.


  Cogió con cuidado al debilitado Jack en sus enormes brazos, como si fuera un cachorrillo de oso.


  Antes de regresar al templo, el gran samurái dedicó un instante a sacar el clavo de metal ensangrentado que le había perforado el pie.


  —Probablemente estará envenenado —murmuró, inspeccionando el tetsu-bishi—. Tendré que guardar esto para el antídoto.
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  El monje de la montaña


  Tadashi corrió hacia Jack. Pálido y sudoroso, con los ojos como platos, farfulló algo incomprensible antes de desmayarse a los pies del muchacho.


  Jack miró al traidor inconsciente. Sentía poca simpatía por su antiguo compañero de entrenamientos y falso amigo: había hecho trampas dos veces durante el Círculo de Tres. Se merecía su destino.


  Dos monjes llegaron corriendo y pusieron a Tadashi en pie. Uno le echó agua encima para reanimarlo. El muchacho escupió, abrió los ojos, le gritó a algo invisible y volvió a desmayarse.


  Unos susurros febriles estallaron por toda la escuela mientras se preguntaban qué había causado tanta sorpresa y terror en Tadashi durante su desafío del Espíritu.


  —¿Qué demonios hay ahí arriba? —le preguntó Kazuki al Sumo Sacerdote, señalando el irregular pico de la montaña más alta de la cordillera Iga.


  El tercer pico se alzaba sobre la pequeña llanura donde se encontraban ahora los aspirantes finales al Círculo de Tres, protegidos por un anillo de soldados del castillo del Fénix Blanco por si se producía otro ataque ninja.


  —No te preguntes qué hay en la cima de la montaña, pregúntate qué hay al otro lado —respondió de manera críptica el sacerdote. Entonces señaló a Jack—. Tú eres el siguiente.


  Jack dio un paso adelante, pero Akiko lo retuvo, colocando una mano en su brazo.


  —¿Estás seguro de que deberías hacer esto?


  —He llegado demasiado lejos para volverme atrás ahora —respondió. Pero la fatiga física y mental de Jack era obvia en la pesada ronquera de su voz y en el brillo acuoso de sus ojos.


  —Pero estuviste a punto de morir anoche —suplicó ella, apretándole amablemente el brazo.


  Jack, reconfortado por la preocupación de Akiko, respondió:


  —El sensei Kano dice que no tendré problemas. Además, podré descansar todo lo que quiera después de este desafío final.


  —Si lo logras. Ya has visto cómo ha quedado Tadashi. Haya lo que haya ahí arriba, no es para los pusilánimes. No eres invencible, Jack, por mucho que desees serlo.


  —Puedo hacerlo —afirmó Jack, tanto por su propia tranquilidad como por la de Akiko.


  Ella le soltó el brazo e inclinó la cabeza para ocultar sus temores.


  — Ten cuidado, Jack. No pierdas la vida en la prisa por vivir.


  A Jack sólo le habían dado una túnica blanca nueva para escalar hasta la cima de la montaña. Había preguntado si podía llevar sus espadas o al menos un poco de agua para el desafío del Espíritu, pero el Sumo Sacerdote le respondió:


  —Todo lo que necesitas lo llevas ya contigo.


  Mientras se encaminaba por el sendero que serpenteaba hasta la cima, fue aplaudido por sus compañeros de estudios, y todos le desearon suerte para este último reto de retos. Vio a Yamato, Kiku y Saburo gritándole ánimos y, tras ellos, a Emi y sus amigas saludando entusiásticamente.


  Pasó entonces ante la fila de senseis y los saludó uno a uno, mostrando sus respetos. El sensei Kano no se encontraba entre los maestros. Se estaba recuperando en el templo bajo la supervisión del monje especializado en medicinas. El maestro de bo no se había equivocado al suponer que el clavo estaba envenenado. Cuando limpiaron y vendaron su herida, bebió un antídoto maloliente que el monje había producido. Como resultado, había estado enfermo toda la noche. Riendo mientras vomitaba por cuarta vez en un cubo cercano, el maestro de bo le aseguró a Jack que todo esto formaba parte del proceso de purgación.


  El último en la fila era el sensei Yamada. El maestro zen dio un paso adelante y le entregó a Jack el origami de una grulla.


  —De parte de Yori —explicó con una alegre sonrisa—. Quería que lo llevaras para que te dé suerte. También quería que supieras que se siente mucho mejor y que regresará a Kioto con nosotros mañana.


  —Es una magnífica noticia —respondió Jack, aceptando el ave de papel—. ¿Algún consejo final, sensei?


  —Sigue el camino y no te perderás.


  —¿Nada más? —dijo Jack, sorprendido por la sencilla naturaleza de la respuesta del maestro zen.


  — A veces es todo lo que hace falta.


  El camino era pedregoso y difícil, y subía serpenteando en zigzag por la falda de la montaña. Una roca cedió bajo el pie de Jack y una pequeña avalancha de polvo y piedra cayó por la empinada cuesta.


  Se detuvo a tomar un necesario descanso y se sentó al borde del camino. La tormenta de la noche anterior había pasado y un caluroso sol de primavera calentaba ahora sus helados huesos.


  Sobre él, un halcón surcaba el claro cielo azul y Jack recordó la lectura que el sensei Yamada había hecho de su sueño. El ave representaba la fuerza y la rapidez de pensamiento. Sin duda, esto era un buen signo.


  Al contemplar el ancho valle, Jack pudo ver a la escuela observándolo desde la llanura. Aquí arriba todo era tranquilo y pacífico, el aire fresco y puro. La vida ganaba una nueva perspectiva desde esta altura, pensó. Lo grande se hacía pequeño, sus preocupaciones desaparecían en la distancia y el horizonte prometía nuevos comienzos.


  Cuando el sensei Kano regresó con él al templo después del ataque ninja, Jack se sintió aliviado al ver que Akiko ya estaba allí, sana y salva, junto con Yamato, Saburo y todos los demás, incluso Kazuki.


  Tanto él como el sensei fueron conducidos rápidamente al monje de las medicinas del templo para que los examinara. Mientras el sensei Kano vomitaba como resultado de la poción purgante, a Jack le administraron un sedante para reducir el dolor y ayudarle a dormir. Mientras lo hacía, Jack oyó a Masamoto discutir el ataque con el comandante en jefe del castillo del Fénix Blanco. El comandante consideraba que era un ataque del clan ninja local. Jack murmuró adormilado el nombre de Ojo de Dragón y el comandante asintió, como si ya lo supiera. Le confirmó a Masamoto que los ataques del clan de Dokugan Ryu se producían a menudo cuando había dignatarios de visita como el propio Masamoto.


  Por la mañana, Jack descubrió que se había tomado la decisión unánime de continuar con el Círculo de Tres. Masamoto había anunciado que ningún clan ninja impediría que la Niten Ichi Ryu completara una antigua tradición samurái. Bajo guardia armada, Jack y los tres competidores restantes fueron conducidos al punto de inicio del tercer y último desafío.


  Jack miró el irregular pico que se alzaba al cielo como una flecha. En algún lugar allá arriba se encontraba el desafío del Espíritu.


  ¿Qué había aterrorizado tanto a Tadashi para que regresara hecho un tembloroso guiñapo? Jack no podía creer que el desafío fuera peor que sentir cómo el corazón había estado a punto de reventarle dentro del pecho con la Caricia de la Muerte.


  Milagrosamente, había sobrevivido.


  Por los pelos.


  Todavía le dolía la cabeza y sentía el cuerpo como si le hubieran dado una paliza con varas de hierro. El corazón le latía dolorido, pero advirtió que tendría que sentirse agradecido por que siguiera latiendo.


  Al mirar en dirección a Kioto, Jack se preguntó si Ojo de Dragón iba ya camino del castillo Nijo para robar el cuaderno de bitácora. Advirtió que tendría que decírselo a Masamoto, pero entonces recordó que el ninja creía que estaba muerto. Ojo de Dragón no tendría prisa en recuperar lo que siempre estaría allí. Lentamente, a Jack se le ocurrió que podría regresar a Kioto antes de que Ojo de Dragón decidiera actuar, y que aún podría salvar el cuaderno de bitácora.


  Reforzado por esta perspectiva, Jack empezó a escalar de nuevo el pico, con una nueva esperanza en el corazón.


  Ante la entrada de la cueva, Jack vaciló.


  Unas cuantas banderas de oración ondeaban con la brisa de la montaña, pero por lo demás la cima estaba desolada y yerma. No cabía duda alguna de que el camino conducía a los oscuros rincones de la montaña, pero Jack se sentía reacio a entrar. El agujero negro en la cara de la roca era tan seductor como la boca de una serpiente.


  Sin embargo, había llegado hasta aquí. No tenía sentido darse la vuelta ahora.


  Jack dio un paso hacia el interior. En cuanto cruzó la línea que separa la luz y la sombra, el calor del sol desapareció y fue sustituido por un frío húmedo.


  Permitió que sus ojos se adaptaran a la oscuridad y vio que la cueva era un áspero túnel cavado en el corazón de la montaña. La entrada se perdía en la oscuridad total. Tras echar una última ojeada al pequeño círculo de luz que indicaba la salida, Jack dobló la esquina y entró en lo desconocido.


  Durante varios instantes no vio absolutamente nada. Ni siquiera su propia mano delante de su cara. Combatiendo la urgencia de escapar, se internó lentamente en la oscuridad.


  No tenía ni idea de hasta dónde había llegado cuando la pared que estaba usando como guía desapareció de repente. A través de una gran grieta en la roca, Jack atisbó un feroz brillo rojo. Temblando, entró en una pequeña caverna.


  Dejó escapar un grito sobresaltado ante lo que vio.


  La gigantesca sombra distorsionada de un ogro se alzó sobre él. Tenía un enorme garrote en la mano.


  —Bienvenido, joven samurái —dijo una voz suave.


  Jack se dio media vuelta y encontró un monje de túnica azafrán y cabeza calva y redonda, cuello flaco y una sonrisa infantil que alimentaba una hoguera con una rama.


  En las llamas había una olla que hervía feliz.


  —Estaba preparando un poco de té. ¿Te gustaría probarlo?


  Jack no respondió. Todavía estaba conmocionado por la aparición de este hombrecito diminuto cuya sombra parecía tener una grotesca vida propia.


  —Es el mejor sencha que se encuentra en Japón —insistió el monje, indicándole que se sentara con un gesto.


  —¿Quién eres? —preguntó Jack, ocupando con cautela su sitio al otro lado del rugiente fuego.


  —¿Quién soy? Una muy buena pregunta que requiere de toda una vida para ser contestada —replicó el monje, echando hojas de té a la olla hirviente—. Puedo decirte lo que soy. Soy Yamabushi.


  Jack miró al anciano sin reaccionar.


  —Literalmente, significa «el que se esconde en las montañas» —explicó el monje, atendiendo el fuego—, pero los aldeanos me llaman el Monje de la Montaña. Vienen aquí de vez en cuando en busca de cura espiritual y adivinación.


  Retiró la olla del fuego y sirvió una bebida verde en una sencilla taza marrón. Le ofreció a Jack el humeante sencha.


  Aunque no le gustaba el té verde, Jack aceptó la infusión por cortesía. Tomó un sorbo. Sabía amargo. Desde luego, no era el mejor sencha que Jack había probado en su vida. Sin embargo, sonrió amablemente y tomó otro sorbo para terminarlo rápidamente. Al contemplar la caverna, advirtió que estaba vacía a excepción de un pequeño altar en la roca, rodeado de velas encendidas e incienso.


  —¿Eres el desafío del Espíritu? —preguntó Jack.


  —¿Yo? Por supuesto que no —rió el monje, y su risa resonó en las paredes de la caverna con extraños ecos burlones—. Lo eres tú.
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  Espíritu de combate


  La taza que Jack tenía en la mano se mustió y se derritió como alquitrán caliente en el suelo. Jack miró la masa pegajosa, y luego miró al Monje de la Montaña en busca de explicación.


  El flaco monje sonrió serenamente como si no estuviera sucediendo nada fuera de lo común. Su túnica azafrán ahora era de un intenso color naranja y la cabeza, como un limón redondo maduro bajo el sol mediterráneo. Sus ojos chispeaban como si los hubieran rociado con polvo de estrellas y su sonrisa era tan amplia como una media luna.


  —¿Qué está pasando? —exclamó Jack, lleno de pánico.


  —¿Qué está pasando? —repitió el monje, las palabras lentas y pastosas como si fueran melaza en los oídos de Jack—. Una pregunta muy buena que hay que responder cuando te encuentres con tu hacedor.


  La cabeza de Jack daba vueltas. En algún momento durante la conversación, la caverna se había expandido hasta el tamaño de una catedral y sus paredes de roca se contraían y ensanchaban ahora con firmes contracciones. El círculo de velas alrededor del altar se había convertido en un arco iris multicolor que dejaba rastros de luz como fuegos artificiales explotando dentro de las cuencas de sus ojos. El fuego entre Jack y el monje de repente rugió, avivándose hasta convertirse en un horno al rojo blanco demasiado brillante para poder mirarlo.


  Jack se frotó los ojos, tratando de aclarar las locas visiones.


  Cuando se atrevió a volver a abrirlos, el fuego se había reducido a ascuas y el monje había desaparecido. Sólo quedaba la tetera, caída en el suelo.


  ¿Qué había sucedido? ¿Le estaba jugando su mente malas pasadas? ¿Era un efecto secundario de la Caricia de la Muerte de Ojo de Dragón?


  Jack buscó al monje a su alrededor, pero la caverna estaba desierta.


  Akiko tenía razón. Se había esforzado demasiado al aceptar este desafío final. Estaba demasiado agotado para soportarlo y ahora tenía alucinaciones.


  Jack recogió la tetera.


  El utensilio le chilló y Jack lo soltó, sorprendido. La tetera desarrolló de pronto cientos de patitas negras como un milpiés y huyó llena de salvaje pánico. Antes de que pudiera comprender lo que acababa de ver, un brusco sonido detrás de Jack llamó su atención.


  Se obligó a volver la cabeza.


  El grito se le atascó en la garganta, incapaz de escapar junto al arrebato de terror y pánico que trataba de abrirse paso al mismo tiempo.


  Un gigantesco escorpión negro, lo bastante grande para devorar a un caballo, atravesaba corriendo la caverna, dirigiéndose hacia él. Jack no pudo moverse de puro miedo. La criatura se acercó y examinó a su presa.


  —No es real, no es real, no es real… —se repitió Jack febrilmente.


  Entonces el escorpión alzó una de sus poderosas pinzas y atacó a Jack. Lo golpeó en el pecho y Jack salió volando contra el suelo de la caverna.


  —Es real, es real, es real… —tartamudeó el muchacho, pugnando por ponerse en pie.


  El escorpión atacó, el aguijón buscaba en el aire el corazón de Jack.


  Jack se lanzó a la derecha y el aguijón rebotó en la pared de roca. Volvió a golpear mientras el muchacho rodaba por el suelo y conseguía esquivar a duras penas su punta envenenada.


  Tras ponerse en pie, corrió hacia la abertura en la pared, pero el escorpión fue demasiado rápido y le bloqueó el paso. La criatura, consciente de que lo tenía atrapado, avanzó lentamente, chasqueando las pinzas y sacudiendo el aguijón como una lanza envenenada.


  Apretujado contra la pared del fondo, a Jack no le quedó ningún sitio adonde huir. Se agachó para coger una piedra con la que defenderse y allí, tirada en el suelo, estaba la pequeña grulla de papel que Yori había hecho para él.


  «Origami.»


  «Nada es lo que parece.» De repente, comprendió que estaba en medio del desafío del Espíritu. El Sumo Sacerdote les había instruido que fueran dueños de sus mentes, en vez de ser dominados por ella.


  No importaba que el escorpión fuera real o no.


  Su mente lo creía. Y…


  «Igual que un trozo de papel puede ser más que un trozo de papel en el origami, convirtiéndose en una grulla, un pez o una flor, así un samurái no debería subestimar nunca su propio potencial para doblarse y plegarse a la vida.» La respuesta de Yori al koan del origami destelló claramente, como una bengala, en la cabeza de Jack. Tuvo que esforzarse por convertirse en más de lo que parecía, en ir más allá de sus límites naturales.


  Desafiante, Jack le rugió al escorpión.


  La criatura vaciló un momento.


  Entonces se lanzó a matar.


  Jack rugió con más fuerza, como si fuera un león, y golpeó con el puño. Pero era un puño armado ahora con las garras de un león. Apartó la cola del escorpión y Jack golpeó como un gato la espalda de la criatura.


  El escorpión se encabritó y retrocedió, pero Jack aguantó, clavando aún más sus garras en el exoesqueleto de la criatura. El escorpión golpeó salvajemente con su aguijón, y Jack esquivó de un lado a otro para evitar su punta envenenada.


  Cuando volvió a golpear, se lanzó contra la cabeza de la criatura. En el último momento posible, se apartó. Era demasiado tarde, sin embargo, para que la criatura detuviera su golpe. El aguijón se clavó profundamente en su único ojo solitario, un ojo verde sin párpado que brillaba en la oscuridad.


  Cegado, el escorpión se giró en un frenesí de agonía, emitiendo un indigno alarido que resonó por toda la caverna. El grito fue apagado entonces por el sonido de un trueno y el fuego se avivó de nuevo, tan brillante como el sol.


  El escorpión desapareció y Jack vio que estaba sentado frente al Monje de la Montaña, que echaba incienso al fuego, y cada puñado volvía las llamas de un púrpura brillante y causaba densas humaredas de olor a lavanda.


  —¿Quieres un poco? —preguntó, tendiendo a Jack una taza de líquido amarillento.


  Jack se negó a aceptarla, temiendo los horrores que pudiera desatar.


  —Te aconsejo que lo bebas —insistió el monje—. Junto con el incienso, contrarresta los efectos del té.


  Jack hizo lo que le decía y en unos instantes notó que el mundo volvía a sus dimensiones normales.


  —¿Bien? —preguntó mientras el monje empezaba a preparar otra olla con agua para una infusión.


  —¿Bien qué? —replicó el Monje de la Montaña, divertido.


  Jack estaba empezando a irritarse con la obtusa actitud del hombre.


  —¿He pasado la prueba?


  —No lo sé. ¿La has pasado?


  —Pero tú eres quien fija el desafío del Espíritu, sin duda tú decides.


  —No. Tú decidiste tu oponente. Conocer tus temores es conocerte a ti mismo.


  Soltó la tetera y miró a Jack a los ojos.


  —La clave para ser un gran samurái en la paz y en la guerra es estar libre de temor. Si derrotas a tu némesis, entonces te conviertes en el amo de tus miedos.


  Con un gesto, el monje le indicó la salida.


  —Por favor, tengo que prepararme para el siguiente invitado.


  Jack le dirigió al monje una asombrada reverencia mientras se dirigía a la grieta en la pared.


  —Jack-kun —llamó el Monje de la Montaña justo cuando llegaba al agujero.


  Jack se detuvo en seco, tratando de recordar cuándo le había dicho al monje su nombre.


  — Comprende que los que completan con éxito el desafío del Espíritu no están libres del temor: simplemente, ya no temen temer.


  Jack se encontraba en el centro de la llanura junto con Akiko y Kazuki. El sol golpeaba con su glorioso calor y los tres picos más altos de la cordillera Iga se alzaban majestuosamente sobre ellos a la brillante luz del cielo.


  Los estudiantes, senseis y monjes del templo formaban tres círculos concéntricos alrededor de ellos tres. A una orden del Sumo Sacerdote, los tres círculos dieron tres palmadas y luego vitorearon a todo pulmón tres veces; sus gritos resonaron por todo el valle.


  El corazón de Jack se hinchó de orgullo. Lo había conseguido. Contra todo pronóstico, había conquistado el Círculo. Había sobrevivido.


  Al volverse a mirar a Akiko, vio que estaba intentando contener las lágrimas, con una mezcla de alivio y placer chispeando en sus ojos. Al bajar de la montaña tras él, Jack se alegró cuando le contó cómo había derrotado a su demonio interior, una horda de murciélagos vampiros, con la ayuda de su espíritu protector, un halcón blanco puro. Jack pensó lo apropiado que era que un ave de tan veloz belleza y agudo instinto fuera su guardián. Akiko se sintió igualmente complacida al oír que el espíritu de Jack había tomado la forma de un león.


  Luego se produjo una tensa espera, mientras Kazuki escalaba al pico y entraba en la cueva del Espíritu. Tardó mucho tiempo en salir y Jack, contra todo el espíritu del bushido, deseó en secreto que Kazuki fallara en su último desafío. Pero en cuanto se le ocurrió este pensamiento, su archirrival regresó triunfante. Jack no descubrió cuál era el espíritu protector de Kazuki, aunque supuso que era una serpiente o algo igualmente venenoso.


  —Jóvenes samuráis, el Círculo está completo —anunció el Sumo Sacerdote, dando un paso para reunirse con ellos en el centro del Círculo de Tres—. Vuestra mente, cuerpo y espíritu formarán para siempre un círculo interminable.


  Indicó a los tres que se cogieran de la mano para formar un cuarto y final círculo interior. Jack y Kazuki, reacios, se cogieron de la mano y Akiko no pudo evitar reírse de su incomodidad.


  —Pero aunque vuestras mentes y cuerpos han sido reforzados por estos desafíos —continuó el Sumo Sacerdote—, recordad siempre que lo más importante para un samurái no es la espada que empuñáis en vuestra mano ni el conocimiento en vuestra cabeza: es lo que hay en vuestro corazón. Vuestro espíritu es vuestro verdadero escudo. Si vuestro espíritu es fuerte, podréis conseguir cualquier cosa.
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  El desafío


  Akiko contempló anonadada la propuesta de Yamato.


  Estaban de regreso en la Niten Ichi Ryu, reunidos en la habitación de Jack en la Sala de los Leones. Esa mañana el viaje de regreso desde los montes Iga había sido relajado, todavía más cómodo por el triunfo en el Círculo de Tres y el espléndido sol de primavera que los acompañó en la vuelta a casa.


  Jack estaba todavía cansado y sentía doloridos todos los músculos del cuerpo, pero después del mejor sueño libre de pesadillas que había tenido en mucho tiempo, se notaba rejuvenecido. De hecho, dentro de unos cuantos días se atrevería a volver a entrenarse. Sin embargo, el debate que tenían en este momento lo dejaba helado hasta los huesos.


  Les había contado a Yamato y Akiko su encuentro con Ojo de Dragón y ahora discutían qué hacer con el cuaderno de bitácora. Cada vez que se mencionaba el nombre del ninja, el corazón de Jack ardía al recordar los siniestros poderes del asesino.


  —Hablo en serio —insistió Yamato—. Dokugan Ryu cree que Jack está muerto. Podemos pillarlo por sorpresa.


  —No —replicó Akiko—. No se puede sorprender a un ninja. Están entrenados para poner trampas. Ojo de Dragón sentiría por instinto que algo va mal.


  —¿Y por qué iba a hacerlo? —dijo Yamato—. Además, si no lo atrapamos ahora, irá de nuevo a por Jack.


  —Deberíamos trasladar el cuaderno de bitácora primero —sugirió Jack, de acuerdo con el plan de Yamato—. Esta noche tenemos la celebración del Círculo de Tres en el castillo del daimyo Takatomi. Podemos escabullimos durante la ceremonia y ocultarlo en otra parte antes de que Ojo de Dragón le ponga la mano encima.


  —Eso si no lo tiene ya —dijo Akiko, negando desesperada con la cabeza—. Esto no es un juego de entrenamiento. Es real. El Círculo no te ha vuelto de pronto invencible, Jack. Aunque Ojo de Dragón parece serlo. Sigue escapándose cada vez y nadie lo ha derrotado jamás. ¿Qué te hace pensar que podrás hacerlo ahora?


  —Ese es mi argumento: hasta que lo matemos, siempre será una amenaza —argumentó fervientemente Yamato.


  —¿Por qué estáis tan convencidos de esta tonta idea de la trampa? Es un claro suicidio —dijo Akiko—. Parece como si tuvierais algo que demostrar.


  —¡Yo sí! —dijo Yamato, cerrando los puños, la sangre ardiendo en sus venas—. Jack no es el único que quiere venganza. Dokugan Ryu mató a mi hermano, Tenno. ¿Recuerdas? Mantener el honor familiar de Masamoto exige que el ninja muera. Esta es mi mejor posibilidad para hacerme valer.


  El malhumor de Yamato, que tan bien conocía Jack de cuando fue su destinatario, parecía estar consumiendo a su amigo.


  —Cálmate, Yamato —intervino Jack, colocándole una mano tranquilizadora en el brazo.


  —¿Que me calme? —explotó Yamato, zafando el brazo—. De todos los samuráis, creí que tú me comprenderías. Ojo de Dragón asesinó a tu padre igual que asesinó a mi hermano. No se trata sólo de ti y tu precioso cuaderno de bitácora, Jack. Yo también siento dolor. Cada día. Pero no tengo nada que ese ninja aun quiera. ¡Ya me ha quitado el único hermano que tenía!


  Un tenso silencio cayó sobre los tres.


  Jack se sintió avergonzado. Ni siquiera había considerado la situación de Yamato de esa forma antes. Siempre se había sentido preocupado por su propia situación, elaborando formas para poder volver a casa sin la necesidad de la protección de Masamoto, preocupado por lo que había sido de su hermana pequeña, llorando la muerte de su padre y preguntándose cómo podía defenderse contra Ojo de Dragón. Yamato estaría sufriendo tanto como él. También había perdido su propia sangre.


  —No pensé… —empezó a decir Jack.


  —Lo siento… —dijo Akiko, inclinando la cabeza.


  Yamato alzó la mano en gesto de paz e inspiró profundamente para calmarse.


  —Olvidadlo. Lamento haber perdido los nervios —se inclinó para ofrecer sus disculpas a Jack y Akiko—. No deberíamos pelear así unos con otros. Sólo deberíamos estar luchando contra Ojo de Dragón. Él es el causante de todo. Lo ha sido siempre.


  — ¿No creéis que ya es hora de que le hablemos a Masamoto del cuaderno de bitácora? —sugirió Akiko.


  Jack se arrodilló ante Masamoto, el sensei Hosokawa y el sensei Yamada en la Sala del Fénix, el tapiz verde del ave llameante alzándose tras ellos como un ángel vengador.


  —Me sentí muy complacido por tu actuación en el Círculo de Tres, Jack-kun —dijo Masamoto, soltando su taza de sencha y mirando a Jack con admiración—. Como hijo adoptivo mío que eres, me siento tan orgulloso como se habría sentido tu padre.


  Jack tuvo que contener las lágrimas ante la mención de su padre y el inesperado afecto mostrado por su tutor. Durante toda su estancia en la escuela de samuráis, Jack había echado de menos los ánimos y el apoyo que le habría dado su padre. Ya fuera un guiño de aprobación, o un consejo, o tan sólo su padre envolviéndolo en un abrazo tan fuerte como el océano. Aquéllos eran momentos preciosos que habían estado ausentes de su vida durante los dos últimos años.


  —Completaste los desafíos del Círculo con las auténticas virtudes bushido de lealtad, rectitud y valor —continuó Masamoto—, así que ansío instruirte personalmente en la técnica de los Dos Cielos.


  El corazón de Jack dio un brinco. Finalmente, podría usar las espadas de Masamoto. Por fin le enseñarían aquella habilidad invencible.


  —Pero ahora vayamos al asunto de esta reunión —dijo Masamoto, adoptando un tono serio—. ¿Hay algo que desees decirme?


  Jack se sorprendió ante la pregunta. ¿Cómo podía saberlo?


  Akiko, Yamato y él habían estado discutiendo si presentar o no el tema del cuaderno de bitácora a Masamoto, cuando Jack recibió la llamada para acudir a la Sala del Fénix para ver al samurái, y los tres acordaron que deberían contarle a Masamoto la existencia del cuaderno. Jack era consciente de que las consecuencias podrían ser severas e insistió en que Akiko y Yamato no participaran. No había ningún motivo para que los castigaran también. Negaría la implicación de sus amigos, sosteniendo que no tenían conocimiento alguno del cuaderno de bitácora.


  Después de las alabanzas y felicitaciones de orgullo paternal por parte de Masamoto, una oleada de culpabilidad sustituyó ahora al júbilo que Jack había sentido. Le avergonzaba tener que admitirle a su tutor que le había mentido.


  —Gracias, Masamoto-sama, por tus amables palabras —empezó a decir Jack, inclinándose profundamente—, pero no las merezco.


  Masamoto se inclinó hacia delante, alzando una ceja con curiosidad.


  —¿Por qué no?


  —Sé por qué nos atacaron los ninjas en los montes Iga. Fue Ojo de Dragón. Iba por mí. O, para decir la verdad, por el cuaderno de bitácora de mi padre.


  —¿Qué es un cuaderno de bitácora? —preguntó el sensei Hosokawa.


  Jack les habló a los tres del cuaderno, describiendo cómo los pilotos lo usaban para navegar, y explicó su importancia para el comercio y la política entre las naciones de Europa.


  —Lo siento, Masamoto-sama, pero te mentí —confesó Jack—. El motivo por el que Ojo de Dragón atacó la casa de Hiroko en Toba fue por causa del cuaderno. Tendría que habértelo contado en su momento, pero le hice a mi padre la promesa de guardarlo en secreto. No sabía en quién confiar y luego me preocupó que si tú tenías el cuaderno, te convertirías en el objetivo de Ojo de Dragón, y no yo.


  Masamoto miró a Jack. Su pétrea expresión revelaba poca cosa, pero Jack advirtió que la cicatriz de su cara había empezado a enrojecer. La expresión del sensei Hosokawa era igualmente severa. El sensei Yamada fue el único que miró amablemente a Jack, con los ojos encogidos de compasión por la situación del muchacho.


  —Tendremos que tratar mañana este asunto —declaró tersamente Masamoto—. Por desgracia, hay un asunto más acuciante que discutir primero.


  Jack se preguntó qué podría ser peor que romper la quinta virtud del bushido mintiéndole a su tutor.


  Masamoto asintió al sensei Hosokawa. El maestro de esgrima recogió un gran pergamino enrollado y se lo tendió a Jack.


  —¿Qué es esto? —preguntó Jack.


  Los tres samuráis intercambiaron miradas de confusión.


  —Es un desafío —replicó Masamoto, como si eso lo explicara todo.


  Jack continuó mirando asombrado el pergamino.


  —Puede que hayas tenido éxito en el Círculo de Tres, pero tu confianza en tus habilidades puede ser errónea —observó sombrío el sensei Hosokawa—. ¿Qué demonios te hizo pensar en entrar en un duelo a espada con un samurái desconocido en su musha shugyo?


  Jack miró aturdido al sensei. Sin duda le estaban gastando una broma. Las graves expresiones de sus rostros, sin embargo, le dijeron lo contrario.


  —Yo… no me he inscrito en ningún duelo —tartamudeó Jack.


  —Tu nombre está aquí abajo, diciendo ser el Gran Samurái Rubio —respondió el sensei Hosokawa, señalando el kanji—. Sasaki Bishamon, el samurái en cuestión, ha aceptado tu desafío. Tienes que estar en el terreno del duelo antes de la puesta de sol.


  Jack permaneció en silencio, aturdido. Esto no podía estar sucediendo. No había apuntado su nombre para ningún desafío. No tenía ningún deseo de arriesgar su vida entablando un duelo con un samurái sólo para demostrar que sus artes marciales eran las mejores. Y desde luego no contra un guerrero que llevaba el nombre del dios de la guerra.


  Su única intención era recuperar el cuaderno de bitácora. Eso si Masamoto aún le permitía ir al castillo Nijo esta noche para la celebración del Círculo de Tres. Su tutor podía haber suspendido su decisión sobre el tema del cuaderno hasta el día siguiente, pero la amenaza flotaba sobre Jack como una guillotina.


  Ahora tenía también que enfrentarse a la perspectiva de un duelo.


  —Yo no he escrito esto —insistió Jack, suplicando con los ojos—. No puedo luchar contra este samurái.


  La mente le daba vueltas, dominada por el pánico. Ese duelo podía terminar con la pérdida de un miembro, o incluso con la muerte. ¿Quién podía haber hecho una cosa así?


  «Kazuki.»


  El muchacho había jurado vengarse. Era esto. No obstante, Jack tuvo que admirar el genio de su rival. Era tan limpio, tan propio de Kazuki.


  —Si no fuiste tú, ¿entonces quién? —preguntó Masamoto.


  Jack estuvo a punto de pronunciar el nombre de Kazuki, pero entonces recordó cómo había acusado falsamente a su rival de hacer trampas en el Círculo. Cómo se había equivocado. Podía estar igual de confundido en su juicio esta vez y estar sacando conclusiones basadas sólo en sus propios prejuicios.


  Jack miró al suelo y lentamente sacudió la cabeza.


  —No lo sé.


  —En ese caso, nos encontramos ante un difícil dilema —dijo Masamoto, dando un sorbo a su sencha, pensativo—. Tu nombre y el nombre de esta escuela han sido vistos en esta declaración de desafío por todo Kioto. Si te retiras del duelo ahora, no sólo traerás vergüenza sobre ti mismo, sino sobre el nombre de Masamoto y sobre la Niten Ichi Ryu.


  —¿No se puede explicar que fue un error? —suplicó Jack.


  —No serviría de nada. Tu desafío ha sido aceptado.


  —¿Pero no soy demasiado joven para librar un duelo?


  —¿Qué edad tienes? —preguntó el sensei Hosokawa.


  —Cumplo catorce años este mes —respondió Jack con esperanza.


  —Yo libré mi primer duelo a los trece —recordó Masamoto con un atisbo de orgullo—. Contra un tal Arima Kibei, un famoso espadachín de entonces. También él colgó un cartel pidiendo contrincantes. Yo era un muchacho impetuoso en esa época, así que naturalmente apunté mi nombre. De hecho, veo mucho de mí mismo en ti, Jack-kun. Por eso, he de admitir, me siento un poco decepcionado por que no hicieras el desafío; y aún más decepcionado al descubrir que me has estado mintiendo.


  Jack sintió que sus mejillas se ruborizaban de vergüenza y ya no pudo mirar a su tutor a los ojos.


  —Pero no importa —continuó Masamoto—. Al atardecer debes honrar esta escuela y demostrar que eres un poderoso samurái joven de la Niten Ichi Ryu.


  Jack se quedó boquiabierto, lleno de incredulidad.


  —¡Pero si todavía no he entrenado con una espada de verdad!


  —Tampoco lo había hecho yo —replicó Masamoto, haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia—. Derroté a Arima con mi bokken.


  Fue entonces cuando Jack comprendió que no tenía ninguna otra opción. Tendría que luchar contra el samurái.


  —Parece que finalmente lograste lo que querías. Tu impaciencia para usar tus espadas en clase te ha alcanzado —comentó el sensei Hosokawa con una sonrisa triste—. Pero yo no me preocuparía demasiado. Te he visto practicando con la catana en el Jardín Zen del Sur. Tu forma es buena. Podrías sobrevivir.


  «¿Podría?», pensó Jack, alarmado por la actitud relajada de su sensei.


  Esperaba que sus posibilidades fueran mejor que eso.
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  El duelo


  El joven samurái se retorcía en el polvo, y la sangre que borboteaba en su cuello cortado se extendía por el terreno de duelo en diminutos ríos.


  La multitud gritó y silbó, ansiando más derramamiento de sangre.


  Inquieto por el destino del joven, Jack se encontraba en el borde del ruedo improvisado por los espectadores, aferrando el pomo de su espada con tanta fuerza que sus nudillos se habían puesto blancos y el menuki de metal se le clavaba dolorosamente en la palma.


  Al contemplar los ojos del samurái, Jack fue testigo de cómo la vida escapaba de ellos como la llama de una vela chisporroteante.


  —¡Siguiente! —llamó el formidable guerrero, alzándose victorioso en el centro del terreno. El samurái en su musha shugyo iba vestido con un hakama rojo oscuro y blanco. Blandió en alto su catana y luego la dejó caer bruscamente, sacudiendo la sangre de su oponente de la hoja: chiburi.


  Yamato empujó a su amigo hacia delante.


  —Te está llamando, Jack.


  —Esto es magnífico, ¿no os parece? —dijo Saburo, mientras se metía en la boca un obanyaki y la corteza del dulce relleno le resbalaba por la barbilla.


  —¿Cómo puedes decir eso? —exclamó Akiko.


  —¡Vamos a ver un duelo! No creí que volviéramos a tiempo del Círculo de Tres.


  —Saburo —dijo Jack, mortificado por la insensibilidad de su amigo—. Estoy a punto de morir.


  —No, nada de eso —respondió Saburo, descartando la idea con una sonrisa jovial—. Masamoto ha acordado con tu oponente que el combate será sólo a primera sangre. Puede que recibas una cicatriz de batalla, pero no te matará.


  —¡Pero ese último duelo también se suponía que era a primera sangre!


  Saburo abrió la boca para responder, pero obviamente no se le ocurrió nada que decir, así que dio en cambio otro bocado a su obanyaki.


  —Ese retador tuvo mala suerte, Jack, nada más —dijo Yamato, tratando de calmarlo—. Atacó en el momento equivocado y fue alcanzado en el cuello. Un accidente, eso es todo. No te sucederá a ti.


  A pesar de los intentos de su amigo por tranquilizarlo, Jack seguía dubitativo.


  —¡Jack! —llamó una voz familiar, y la multitud abrió paso a un muchacho pequeño.


  Yori se acercó cojeando, ayudado por Kiku.


  —Deberías estar en la cama —reprendió Jack—. Tu pierna…


  —No te preocupes por mí —interrumpió Yori, apoyándose en la muleta—. Estuviste presente para mí cuando te necesité. Además, tenía que traerte esto.


  Yori le entregó el origami de una grulla. Era diminuto, más pequeño que un pétalo de flor de cerezo, pero perfectamente formado.


  —Gracias —dijo Jack—, pero todavía tengo el que me regalaste.


  —Sí, pero éste es especial. Por fin acabé el Senbazuru Orikata. Ésta es la grulla número mil. La que concede el deseo.


  Durante un breve instante, la pequeña ave en la mano de Jack pareció aletear con esperanza.


  —Mi deseo es que pueda protegerte, igual que tú me salvaste la vida —explicó Yori con una mirada esperanzada en los ojos.


  Abrumado por la compasión de su amigo, Jack inclinó la cabeza y luego guardó con ternura el pequeño pájaro en los pliegues de su obi.


  Masamoto se acercó.


  —¿Estás preparado?


  Jack asintió, no convencido del todo.


  —No tienes que temer. Tienes mis primeras espadas —le tranquilizó Masamoto—. Te servirán bien. Acuérdate de calcular con cuidado la distancia entre tu adversario y tú. Tráelo a tu esfera de ataque. Mantenlo fuera. Hagas lo que hagas, no dejes que te atraiga.


  Jack inclinó la cabeza, agradeciendo el consejo.


  —Si luchas con valor —dijo Masamoto, en voz baja para que nadie más pudiera oírlo—, podrás recuperar tu honor y mi respeto.


  Masamoto regresó a su posición dominante en la multitud. Jack sintió ahora aún más presión para vencer. Le habían dado una oportunidad para redimirse a los ojos de su tutor.


  El sensei Kano se acercó.


  —¿Cómo está tu pie? —preguntó Jack.


  El sensei se echó a reír.


  —Eso es lo que me gusta de ti, Jack-kun. Siempre pensando en los otros antes que en ti mismo. ¿Pero qué hay de tu situación? Pronto anochecerá, ¿no? Así que intenta atacar a tu enemigo en el momento en que el sol moribundo le dé en los ojos.


  Agarró a Jack por los hombros, y luego se soltó, reacio, para dejar paso a la sensei Yosa.


  —Mantén tu centro y conserva el equilibrio. Tengo fe en que sobrevivirás —dijo. Entonces acarició con ternura la mejilla de Jack con el dorso de la mano—. Pero si ese samurái te daña más de un pelo de la cabeza, lo convertiré en un alfiletero con mis flechas.


  Todos parecían querer ofrecer consejo a Jack, incluso el sensei Kyuzo, quien, cuando iba a reunirse con los otros senseis, dijo bruscamente:


  —Ichi-go, Ichi-e. Sólo tendrás una oportunidad. No hagas que sea la última.


  El hombrecillo le dirigió a Jack una mueca torcida, como si le doliera sonreír, y luego se marchó.


  Jack no se sintió mejor con el consejo del maestro de taijutsu, y se desanimó aún más cuando vio acercarse a Kazuki y su Banda del Escorpión, con Moriko a su lado y sus negros dientes acentuados por su cara blanca como la tiza.


  Entonces Kazuki dio un paso adelante y saludó.


  —Buena suerte, Jack-dijo, aparentemente con sinceridad.


  —Er… gracias —murmuró Jack, desprevenido por la sinceridad de Kazuki. Tal vez no era el responsable de haber inscrito su nombre después de todo.


  Entonces, con rostro serio, Kazuki preguntó:


  —¿Puedo quedarme con tus espadas después de que haya acabado contigo?


  La Banda del Escorpión echó a reír groseramente, revelando su pequeña broma, y luego todos se marcharon, riendo.


  Inesperadamente, Akiko tomó la mano de Jack entre las suyas para consolarlo.


  —Ignóralos, Jack. No olvides lo que dijo el Sumo Sacerdote: «tu espíritu es tu auténtico escudo.»


  —¡Fudoshin! —sugirió Kiku, servicial—. También lo necesitarás para el combate.


  —Y recuerda lo que nos enseñó el sensei Kano —añadió Yamato—. Los ojos son las ventanas de la mente, así que asegúrate de luchar sin ojos.


  —¿Has comido? —preguntó Saburo, ofreciéndole a Jack un muslito de pollo—. Un samurái no debería luchar nunca con el estómago vacío, lo sabes.


  Jack negó con la cabeza, totalmente asombrado por aquella andanada de consejos.


  En ese momento, Emi se abrió paso entre la multitud y ofreció a Jack un ramillete de camelias rojas y amarillas.


  —Para que te dé suerte —le susurró al oído—. No llegues tarde a las celebraciones de esta noche.


  Akiko se interpuso entre ambos, ofreciéndose amablemente a sujetarle a Jack las flores. Emi le dirigió una educada sonrisa y se las entregó, aunque sus ojos revelaban malestar.


  — Es la hora, Jack-kun —dijo el sensei Hosokawa, llamándole al lugar donde esperaba el samurái musha shugyo, espada en mano.


  —Mushin —le susurró al oído el sensei Hosokawa, después de presentarle formalmente a Jack a su oponente.


  —Pero si dijiste que tardaría años en dominar el mushin —protestó Jack mientras el sensei Hosokawa comprobaba por última vez su espada.


  —Ya no tienes la gracia del tiempo —respondió, mirando a Jack a los ojos—. Te has entrenado duro y has completado el Círculo. Mientras no esperes nada y estés preparado para todo en esta pelea, el mushin estará a tu alcance. Que tu espada se convierta en ninguna espada.


  Con ese último consejo, le entregó la catana y dejó a Jack a solas para enfrentarse a su oponente en el centro del coso manchado de sangre.


  De cerca, Sasaki Bishamon parecía exactamente el dios de la guerra que proclamaba su nombre. En sus brazos eran visibles las cicatrices como largas serpientes muertas y sus ojos eran tan duros y despiadados como si hubieran sido cincelados en granito. Estaba claro incluso en su pose que este samurái no era un luchador novato. Se había abierto paso por todo Japón librando duelos.


  Sin embargo, lo que más alarmó a Jack fue el kamon bordado que lucía en la chaqueta del gi y la cinta blanca del hombre. Un círculo de cuatro escorpiones negros.


  El primer sueño del año destelló ante los ojos de Jack y recordó la interpretación del sensei Yamada. Los escorpiones simbolizaban la traición. Cuatro quería decir muerte. Había encontrado a la Banda del Escorpión de Kazuki, al escorpión en el desafío del Espíritu y ahora el blasón familiar de este guerrero. ¿Era el samurái mismo el cuarto escorpión?


  —Veo que ya te has vestido para tu funeral. Qué apropiado, gaijin —rió el samurái, señalando el pecho de Jack.


  Confuso, el muchacho miró su propio gi. ¡En su prisa para prepararse para el duelo, había cruzado la solapa derecha sobre la izquierda, como un cadáver preparado para ser enterrado! ¿Por qué no lo había advertido nadie antes?


  —¡Pronto habrá un gaijin menos en el mundo! —gritó alguien en la multitud.


  —¡Que su primera sangre sea la última! —chilló otro espectador.


  Estos gritos fueron seguidos por una cacofonía de aplausos y burlas, pues los espectadores estaban al parecer divididos entre partidarios y detractores de los gaijin.


  Los gritos se hicieron más fuertes y Jack se sintió desorientado por el ruido, el calor y la confusión del terreno de duelo. La cabeza le daba vueltas como una tormenta por todos los consejos que le habían dado. Empezó a hiperventilar y el sensei Yamada, advirtiendo su pánico, corrió a su lado.


  —Inspira profundamente. Tienes que concentrarte en el combate.


  —Sensei, no puedo. Va a matarme. Dime qué hago.


  —Nadie puede darte un consejo más sabio que tú mismo —respondió el sensei Yamada, colocando una mano tranquilizadora sobre el tembloroso brazo derecho de Jack, para estabilizarlo—. Actúa siguiendo el consejo que le darías a otros. Considera lo que tendría que ser.


  —¡Vamos, pequeña comadreja! ¡Ya basta de perder el tiempo! —gritó el samurái, dando una patada al suelo.


  —No temas temer —replicó Jack sin pensar.


  El sensei Yamada asintió.


  — Exactamente. Recuerda: este samurái es de carne y hueso. No es ningún Monje de la Montaña.


  El aire estaba terriblemente seco. Jack sentía la lengua como si estuviera recubierta de polvo. Trató de lamerse los labios, pero el miedo parecía haber privado a su boca de toda humedad.


  La punta de la kissaki de su oponente brilló en rojo dorado a la luz moribunda de la tarde. Jack hizo un ajuste final en su presa de la espada. La catana de Masamoto, aunque más pesada que su bokken, estaba bien equilibrada, el acero afilado y la hoja recta. A lo largo de los meses pasados de práctica, Jack había realizado tantos tajos con el arma que juró que podía oírla susurrarle.


  La calma descendió gradualmente sobre él.


  Ya no estaba asustado, sino tenso. Como la cuerda al cuello de un ahorcado, podía romperse en cualquier momento, pero ya se había enfrentado a su miedo y lo había dominado durante el desafío del Espíritu.


  Jack recordó las palabras del sensei Hosokawa: «Los tres males del samurái son el miedo, la duda y la confusión.» Había derrotado su miedo.


  Había superado su confusión.


  Ahora sólo quedaba la duda.


  Jack estudió el duro rostro de su oponente. Los ojos grises del hombre no revelaban nada.


  No por primera vez, Jack se encontró mirando a la cara de la muerte.


  Esta vez, sin embargo, no vacilaría.


  Jack advirtió que el samurái empuñaba su kissaki un poco bajo, descubriendo un camino al cuello.


  Para todos los espectadores, el ataque fue tan rápido como el movimiento fugaz de un pájaro asustado. Jack hizo a un lado la espada del samurái y golpeó.


  La hoja silbó en el aire.


  Y falló.


  Para el samurái, todo había sido parte de su plan. Engatusó a Jack con una oportunidad, contraatacó con una estocada al estómago que empezó en la caja torácica de Jack y terminó el tajo en la base del vientre.


  Un gran grito de angustia surgió de Akiko, Emi y los demás, mientras Jack se retorcía en la espada del samurái.


  50

  Ninguna espada


  Fue pura suerte que Jack consiguiera evitar ser empalado. La hoja había atravesado el extremo suelto de su gi, cortando su chaqueta, pero a un lado, rozando la carne. La espada quedó tan cerca que Jack pudo sentir el duro y frío acero contra su piel.


  «¡Estúpido! ¡Estúpido! ¡Estúpido!»


  Jack se maldijo, pasó de largo a su oponente, el gi se desgarró en su esfuerzo por escapar. Puso rápidamente distancia entre él y el samurái.


  ¿Qué había dicho Masamoto?


  —Hagas lo que hagas, no dejes que te atraiga.


  Eso era exactamente lo que acababa de hacer.


  El samurái miró el torso expuesto de Jack, decepcionado.


  —¿Es que los gaijin no sangran?


  La multitud soltó una carcajada.


  —¡Pues claro que no! —gritó un espectador—. ¡Los gaijin son como los gusanos!


  La multitud estalló, algunos pidiendo a gritos la sangre de Jack, otros defendiendo su honor.


  Jack sintió que su furia aumentaba ante la impudicia de los espectadores. La mayoría parecía no tener ninguna idea del bushido. ¿Dónde estaba el respeto? ¿El honor? ¿La benevolencia? ¿La integridad moral de la rectitud?


  Recurriendo a su valor, Jack les demostraría exactamente lo que significaba ser samurái.


  Como le había dicho Masamoto, Jack lanzó su furia a las aguas de su mente, dejando que desapareciera entre ondas.


  Calmó su respiración y consideró su estrategia.


  El primer encuentro había sido demasiado justo.


  Sabía que no tendría una segunda oportunidad.


  Esta vez esperaría al samurái, deseando que el guerrero entrara en su esfera de ataque. Aunque Jack estaba ahora completamente tranquilo por dentro, por fuera daba la impresión de estar inquieto.


  Dejó que su espada temblara. Pareció intentar una huida, dando vueltas hasta que quedó de espaldas al sol y el samurái tuvo que entornar los ojos para verlo. Incluso empezó a farfullar.


  —Por favor… no me mates… —suplicó.


  Sasaki Bishamon sacudió la cabeza, disgustado. Hubo abucheos por parte de la multitud y Jack vio cómo Masamoto bajaba la cabeza ante aquella vergonzosa rendición.


  —Eres patético. Vaya con el Gran Samurái Gaijin —escupió el guerrero, blandiendo su espada—. Es hora de que acabe con tus miserias.


  El samurái se acercó con pasos calculados y lentos, alzando la catana para descargarla sobre Jack, con la clara intención no sólo de arrancar primera sangre, sino de hacer que fuera la última gota que Jack derramara.


  Jack deseó que su mente fluyera como el agua.


  Mushin.


  Ninguna mente.


  Dejó que los gritos de la multitud se perdieran al fondo.


  Ningún sonido.


  Dejó que el avance del samurái se inmovilizara.


  Ninguna distracción.


  Dejó que la espada en su mano se hiciera una con su corazón.


  Ninguna espada.


  El samurái golpeó sin piedad.


  El tiempo pareció detenerse mientras un conocimiento espontáneo del ataque del guerrero floreció en la mente de Jack.


  Sabía exactamente adónde iba a dirigir el samurái su espada- Supo cuándo entrar bajo su arco para poder evitarlo. Supo dónde golpear y cuándo.


  Jack sabía que la mano de su mente empuñaba ahora la espada.


  Actuó intuitivamente.


  Con tres rápidos mandobles, el duelo terminó.


  Con la misma precisión con la que el sensei Hosokawa había cortado en dos el grano de arroz, Jack había cortado al samurái, partiendo su obi, sus pantalones hakama y la cinta de su cabeza…


  Primero el obi del hombre golpeó el suelo.


  Luego su hakama cayó en un guiñapo.


  Finalmente la cinta de la cabeza del samurái flotó por el aire, con el kamon del escorpión cortado exactamente por la mitad.


  El guerrero se volvió hacia Jack y rugió, alzando la espada para contraatacar.


  —¡Primera sangre! —anunció Masamoto, interponiéndose rápidamente entre ellos para detener el combate.


  El samurái parpadeó lleno de incredulidad. Un diminuto hilillo de sangre le corría por la frente desde el lugar donde Jack lo había cortado con su kissaki.


  —Mis disculpas —dijo Jack, inclinándose para sofocar una sonrisa—. No quería hacerte daño.


  Uno de los espectadores empezó a reír.


  Entonces otro lo imitó. Y otro. Pronto toda la multitud estalló en carcajadas, y muchas de las mujeres agitaban sus deditos ante el guerrero derrotado. Lentamente, el samurái se dio cuenta de que estaba completamente desnudo, su hakama se encontraba ahora alrededor de los tobillos. El guerrero miró en derredor, mortificado por su vergonzosa situación. Tras recoger los restos de sus ropas, huyó del lugar del combate.


  Jack fue abrazado por sus amigos y un puñado de estudiantes de la Niten Ichi Ryu que corrieron a felicitarlo.


  Jack entendió poco de lo que le decían. Su mente estaba perdida en el momento del duelo. Mushin. Había dominado el mushin. O, como mínimo, lo había experimentado. Más importante aún: durante un breve instante, su espada había existido en su corazón. Se había convertido en parte de él.


  La espada era verdaderamente el alma del samurái.


  La multitud se retiró para permitir el paso a Masamoto y el sensei Hosokawa.


  —Una treta magistral, Jack-kun. Me engañaste —alabó Masamoto—. Si no puedes derrotar a tu oponente físicamente, entonces hay que engañar su mente. Te has ganado mi respeto.


  —Comprendo, Masamoto-sama —respondió Jack, inclinando la cabeza, y dando gracias a Dios por haber sido perdonado por su mentira respecto al cuaderno de bitácora.


  Cuando volvió a levantar la cabeza, el sensei Hosokawa estaba delante de él. Sus agudos ojos estudiaron a Jack mientras se atusaba pensativo la perilla. Entonces el maestro de esgrima sonrió ampliamente, con orgullo.


  —Jack-kun, estás preparado. Me has demostrado que comprendes de verdad el Camino de la Espada.
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  Kunoichi


  La noche era extrañamente calurosa y la habitación sofocante, lo que hacía que Jack sudara incómodo mientras sus manos tanteaban en la oscuridad buscando el cuaderno de bitácora de su padre.


  El agudo sonido flotante de una flauta de bambú entrelazado con el vibrante tañido de un shamisen podía oírse desde el lejano Gran Salón del palacio del daimyo Takatomo, donde todos estaban reunidos para celebrar el final del Círculo de Tres.


  —¡No está aquí! —dijo Jack, y una nota de pánico se le notó en la voz.


  —¿Estás seguro? —preguntó Yamato.


  —Sí. Lo dejé en el saliente superior —insistió Jack, mientras salía de detrás del tapiz de seda de la grulla blanca que colgaba de la pared de la sala de recepción—, pero no está.


  —Déjame mirar —se ofreció Akiko. Se subió al estrado de cedro y se asomó a la alacena.


  Los tres se habían escabullido de la celebración, dejando que Saburu y Kiku cuidaran de Yori. Su intención era recuperar el cuaderno de bitácora y regresar antes de que nadie advirtiera su ausencia. Masamoto, consciente ahora de la existencia del libro, había pedido verlo, y le había pedido a Jack que se lo entregara a la mañana siguiente. Jack había accedido a hacerlo, aunque no había revelado su localización por no enfurecer al samurái.


  Pero parecía que llegaban demasiado tarde. Ojo de Dragón ya lo había robado.


  —¿Cómo puede haber entrado en un castillo a prueba de ninjas? —se desesperó Jack, desplomándose en el suelo.


  —¡Jack!


  Jack fue vagamente consciente de que Akiko agitaba algo delante de su cara.


  —¿Es esto lo que estabas buscando? —sonrió ella, agitando en una mano el cuaderno de bitácora encuadernado en cuero, y lo colocó en su regazo—. Se había caído al suelo.


  —Eres… —empezó a decir Jack, pero no supo cómo expresar su alivio y su alegría a Akiko.


  La música en el Gran Salón llegó a su fin y se pudo oír la llamada de un pájaro.


  Un ruiseñor.


  La sonrisa de Jack desapareció al recordar el sistema de alarma único que el daimyo Takatomi había instalado en los tablones del suelo.


  Akiko y Yamato imitaron su creciente expresión de horror.


  Venía alguien.


  —¡Rápido! Esconde el cuaderno —instruyó Akiko.


  El Suelo Ruiseñor cantaba con cada pisada que se iba acercando.


  Jack no tuvo otra elección. Volvió a colocar el cuaderno de bitácora en el saliente superior y dejó que el tapiz volviera a ocupar su sitio.


  En el exterior, el ruido de los tablones del suelo cesó.


  El desconocido estaba ante la puerta shoji.


  Se miraron unos a otros. ¿Qué deberían hacer? Si era un guardia, podían fingir que se habían perdido; pero si no lo era, ¿no deberían estar preparándose para luchar?


  La shoji se abrió.


  Una figura se arrodilló ante ellos, recortada en el pasillo, con el rostro cubierto por las sombras.


  Nadie se movió.


  Jack advirtió que el tapiz aún se agitaba levemente y deseó con todas sus fuerzas que se detuviera.


  La figura inclinó la cabeza y se levantó.


  Una hermosa mujer con un kimono verde jade y el largo pelo recogido en un alto rodete sobre la cabeza y sujeto por un alfiler ornado entró la habitación.


  —El daimyo pensó que podría gustaros un aperitivo para vuestra fiesta privada —dijo la mujer amablemente, colocando una pequeña bandeja con una tetera y cuatro tazas de porcelana en el tatami.


  Les indicó que se sentaran.


  Asombrados, aunque también aliviados, los tres hicieron lo que se les decía. Jack vio cómo la criada servía tres tazas de sencha. Sonrió amablemente, ofreciendo a Jack la primera infusión; sus ojos, brillantes como perlas negras, nunca dejaban de mirarlo.


  Jack esperó a que sirviera a los otros antes de beber.


  El Suelo Ruiseñor cantó de nuevo y todos se detuvieron.


  La mujer sacó un abanico de su obi, abriendo su negro lomo de metal para revelar un exquisito diseño pintado a mano de un dragón verde enroscado en una montaña brumosa.


  —Hace bastante calor —comentó, agitando el abanico delante de su cara—. Debéis tener sed.


  Jack, con la boca seca de temor ante la llegada del segundo visitante, se llevó la taza a los labios.


  La shoji se abrió por segunda vez y entró Emi.


  —Mi padre se estaba preguntando dónde estabais todos —dijo con la expresión indignada por no haber sido invitada a esta reunión privada—. Quiere que… ¿Quién eres tú?


  Emi miró a la sirvienta.


  —Tú no trabajas aquí.


  Antes de que nadie pudiera reaccionar, la mujer le lanzó la bandeja a Emi, derramando el té por el suelo. La bandeja giró en el aire como un gran shuriken cuadrado y golpeó a Emi en el cuello. La muchacha se desplomó, inconsciente.


  —¡Kunoichi! —gritó Akiko, rodando para alejarse de la impostora.


  —¡No lo bebas, Jack! —gritó Yamato mientras le arrebataba la taza de un manotazo—. ¡Veneno!


  Aturdido momentáneamente, Jack sólo pudo mirar el tatami, que desprendía pequeñas vaharadas de humo acre donde el té se había derramado.


  —¿Ninja? —dijo Jack, asombrado, mirando a la hermosa mujer que tenía delante. Creía que sólo los hombres eran ninjas.


  La mujer ninja cerró su abanico y se dispuso a golpear con el duro lomo de metal la cabeza de Jack como si usara un martillo.


  Yamato se plantó delante de Jack, empujando a su amigo para librarlo del peligro, pero la punta de hierro del abanico lo alcanzó en la sien. Cayó al suelo y no se levantó.


  Poniéndose en pie de un salto, la kunoichi saltó sobre el cuerpo caído de Yamato y avanzó hacia Jack. Cuando alzaba la mano para golpear por segunda vez, Akiko le arrebató de una patada en media luna el abanico de la mano.


  La ninja inmediatamente contraatacó con una devastadora patada lateral al estómago de Akiko, haciéndola volar por la sala.


  En ese breve momento de distracción, Jack consiguió ponerse en pie. Al ver que sus amigos yacían heridos a su alrededor, su furia impulsó su fuerza y pasó al ataque.


  La ninja se retiró ante la patada de gancho circular de Jack. Esquivó mientras se llevaba la mano a la cabeza. El pelo le cayó en cascada por la espalda en una nube negra y un rayo de luz destelló, directo hacia el ojo derecho de Jack.


  El muchacho retrocedió tambaleándose para evitar el afilado alfiler cuya brillante punta pasó volando ante su ojo.


  La ninja le atacó a la cara por segunda vez, pero el golpe salió desviado.


  Jack vio cómo el alfiler de acero pasaba a su izquierda y de repente recordó la lección del sensei Kano «aprende a combatir sin ojos».


  Sus ojos habían seguido por instinto la brillante arma, pero la salvaje sacudida de la ninja había sido una táctica de distracción.


  Cuando se volvió hacia ella, la mujer se llevó la palma de la mano a la boca y le sopló a los ojos una nube de chispeante polvo negro.


  Alcanzado por una combinación de arena, serrín y pimienta, las lágrimas corrieron por el rostro de Jack.


  Todo su mundo se oscureció.


  Jack estaba ciego.
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  Sasori


  —¡Akiko! ¡No puedo ver!


  Ella se lanzó a protegerlo, y Jack oyó el roce del alfiler y el golpeteo sordo de los brazos al colisionar mientras Akiko bloqueaba otro de los ataques de la kunoichi. Le pareció oír el ruido de Akiko contraatacando con una patada delantera, pues oyó a la mujer retroceder, gimiendo como si le faltara el aire.


  Los ojos le lloraban como géiseres acres y tuvo que cerrarlos con fuerza contra el dolor. Sin la vista, sólo podía seguir los sonidos de Akiko luchando contra la kunoichi al otro lado de la habitación.


  —¡Cuidado! —exclamó Akiko.


  Jack levantó la guardia, tratando a ciegas de hacer contacto y usar sus habilidades chi sao, pero la kunoichi lo eludió. Concentrándose en el sonido de su respiración entrecortada, Jack localizó hacia dónde se movía, pero Akiko saltó entre ellos para interceptar un golpe invisible de la ninja. Ahora Jack no podía atacar por miedo de herir a Akiko.


  Tras él, captó el sonido de un suave roce en el tapiz de seda y una pisada. Entonces sintió que el estrado de cedro en el que se hallaba cedía levemente por el peso de alguien más.


  Jack se dio la vuelta, manteniendo la guardia levantada para protegerse la cara.


  Sus brazos chocaron con un puño que apuntaba directamente a su nuca. Permitiendo que su entrenamiento chi sao se hiciera cargo, Jack siguió la curvatura del brazo de su atacante y lanzó los dedos hacia la garganta. El ataque fue repelido por un bloqueo y un golpe. Al instante, Jack sintió la trayectoria del contraataque y lo desvió con un bloqueo interior, pasando el brazo por encima del de su atacante y dando un puñetazo a su oponente en la cara.


  Alcanzó con fuerza la mandíbula de su atacante.


  El contacto fue sólido y estremecedor, pero su oponente tan sólo se echó a reír, una risa fría y entrecortada como una sierra oxidada atrapada en la madera.


  Jack perdió contacto, pues su atacante se alejó de su alcance.


  —Impresionante, gaijin —susurró Dokugan Ryu—, pero aún más impresionante es que estés todavía vivo. ¡Deberías ser un ninja, no un samurái!


  El corazón de Jack dio un doloroso vuelco. La proximidad de Ojo de Dragón hizo que todo su cuerpo se contrajera, que sus pulmones se tensaran.


  —No te tengo miedo —dijo, haciendo acopio de todo el valor posible.


  —Claro que lo tienes —replicó Ojo de Dragón, rodeándolo lentamente—. Soy el dolor que se te cuela en los huesos de noche. El fuego abrasador que arde en tu sangre. Tu peor pesadilla. ¡El asesino de tu padre!


  Ojo de Dragón golpeó con tal velocidad que pilló desprevenido a Jack. El ninja alcanzó un punto en la base de su hombro y una llamarada de dolor corrió por todo su brazo derecho. Jack retrocedió, jadeando en busca de aire, sintiendo como si hubieran metido su brazo en un fuego al rojo blanco.


  —Pero aquí estoy perdiendo el tiempo —escupió el ninja, como si le aburriera torturar a su víctima—. Ya tengo lo que vine a buscar.


  A través de la agonía, Jack fue vagamente consciente de que podía ver formas, sombras oscuras contra una niebla gris. El dolor concentró su mente y su visión se despejó.


  —¡Sasori, deja de jugar con la chica! —ordenó Ojo de Dragón—. Mátala, y luego mata al gaijin.


  Jack parpadeó y logró distinguir a través de las lágrimas al ninja encapuchado a su izquierda contra una pared de aspecto brumoso.


  —No me vuelvas a decepcionar, gaijin. Quédate muerto esta vez.


  Al oír exactamente dónde se encontraba el ninja, Jack lanzó una patada circular a la cabeza de su enemigo.


  Su pie atravesó el aire.


  Ojo de Dragón había desaparecido.


  Una suave exhalación escapó de los labios de alguien y lo siguiente que Jack oyó fue a un cuerpo desplomarse en el suelo.


  —¡Akiko! —exclamó.


  No hubo respuesta.


  —¿Akiko? —repitió Jack, temeroso por ella.


  —Tu bonita amiga está muerta, gaijin —se burló la kunoichi-. Hundí mi alfiler envenenado en su precioso cuello.


  El corazón de Jack se heló, un frío más agonizante que ninguna tortura que Ojo de Dragón pudiera infligirle.


  Jack se lanzó contra la asesina de Akiko. Ya no le importaba nada, ya no pensó en lo que estaba haciendo. Solamente golpeó.


  La kunoichi luchó contra su vehemente ataque.


  Sobre la ninja cayeron un golpe tras otro.


  El antebrazo de Jack alcanzó su guardia y la kunoichi perdió su presa sobre el letal alfiler, que salió volando hasta el extremo opuesto de la habitación.


  Jack insistió. La ninja empezó a ceder bajo la presión. Jack dio entonces una patada lateral con todas sus fuerzas, alcanzando de pleno a la kunoichi en el pecho. La ninja cayó hacia atrás, aterrizó duramente en el estrado, y gritó.


  —¡Vamos! —rugió Jack con los ojos húmedos de lágrimas que escocían no ya por el polvo cegador, sino por la pena de su corazón.


  Pero no hubo ninguna respuesta.


  Jack se frotó los ojos. Su visión era borrosa, pero al menos pudo ver de nuevo.


  La kunoichi yacía inmóvil en el estrado.


  No podía haberla golpeado tan fuerte, pensó Jack, no lo suficiente para matarla.


  Se acercó con cautela un paso y le dio una patadita en la pierna. No hubo reacción. Los ojos negros de la mujer eran sombríos y sin vida. Había desaparecido su brillo de perla.


  Jack le dio la vuelta.


  El alfiler de acero sobresalía de su espalda como la cola de un escorpión. Muerta por su propio veneno.


  «Sasori», pensó Jack, aturdido. Ojo de Dragón la había llamado Sasori.


  Escorpión.


  Por mucho que intentara negarlo, su sueño se había vuelto realidad.


  Cuatro escorpiones.


  La banda de Kazuki. El desafío del Espíritu. El guerrero. La kuinoichi.


  Cuatro significaba muerte. Pero no había sido su propia muerte lo que había predicho el sueño, sino la de Akiko.


  Jack cayó de rodillas, sin advertir apenas la devastación de la sala de recepción. Yamato se incorporaba lentamente entre los fragmentos rotos de las tazas de té. Emi, con el cuello magullado e hinchado, seguía sin moverse, aunque Jack pudo ver que respiraba.


  El tapiz de la grulla blanca había sido arrancado de la pared, y la alacena estaba abierta, negra y vacía como la cuenca de un cráneo.


  Ojo de Dragón tenía el cuaderno de bitácora.


  Jack se arrastró hasta Akiko.


  Ella yacía inmóvil en el tatami, con una pequeña mancha de sangre en el cuello donde se había clavado el alfiler. Jack, entre grandes sollozos de angustia, acunó el cuerpo sin vida en sus brazos.
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  El Camino del Dragón


  —¡Y TÚ TE CONSIDERAS UN SAMURÁI!


  Masamoto ya no pudo contener su ira.


  Había mantenido la cabeza fría cuando descubrieron a Jack y los demás en la sala de recepción. Había organizado con calma una partida de búsqueda para localizar a Dokugan Ryu además de proteger al daimyo. Se había contenido mientras disponía el regreso a salvo de los estudiantes a la Niten Ichi Ryu. Incluso había mantenido la compostura mientras Jack explicaba el motivo por el que había escondido el cuaderno de bitácora en el castillo del daimyo.


  Pero ahora le gritó Jack, que yacía postrado en el suelo de la Sala del Fénix. Jack se estremecía con cada palabra que Masamoto murmuraba, cada una tan afilada como la hoja de una catana.


  —¡Sacrificaste a tus amigos, violaste mi confianza y sobre todo pusiste en peligro la vida del daimyo, todo por el cuaderno de bitácora de tu padre!


  Masamoto miró a Jack, ardiendo de ira acumulada, aparentemente incapaz de expresar la furia que sentía. Con cada segundo de silencio, las cicatrices de su rostro se volvían más y más rojas.


  —Podría perdonarte la mentira, ¿pero cómo puedo pasar por alto esto? ¡Convertiste el castillo del daimyo en un objetivo para los ninjas! —dijo, casi en un susurro, como si le asustara que la violencia de su voz se convirtiera en violencia en sus manos. Tu deber es hacia mí y hacia tu daimyo. ¡Has roto el código del bushido! ¿Dónde estaba tu lealtad? ¿Dónde estaba tu respeto? ¿No había demostrado con mi tutela que podías confiar en mí?


  Masamoto tenía lágrimas en los ojos. La idea de que Jack no pudiera confiar en él, y tal vez no lo respetara, parecía decepcionar enormemente al samurái.


  — ¡FUERA DE MI VISTA!


  Jack estaba sentado en el tronco del viejo pino en un rincón de la Nanzenniwa. Oculto en la oscuridad, se puso a dar patadas al tronco de madera del árbol, cada vez más fuerte, hasta que las ramas se estremecieron.


  Contempló el cielo nocturno, deseando que lo engullera, pero las estrellas tampoco le ofrecieron ningún consuelo. Tan sólo le recordaron lo solitario y perdido que se hallaba. La opinión pública cambiaba en Japón y los extranjeros como él ya no eran bienvenidos. No sólo el país donde vivía lo alienaba, sino que se había alejado de su único protector. Había vuelto a Masamoto contra él.


  No tenía ningún sitio donde ir y ningún sitio donde esconderse.


  Ojo de Dragón por fin había puesto las manos en el cuaderno de bitácora de su padre.


  Jack maldijo su estupidez. Su fracaso.


  Le había fallado a la memoria de su padre, pues el cuaderno ya no era suyo.


  Le había fallado a la pequeña Jess, pues había perdido su única herencia, lo único que podía ayudarle a regresar a casa y asegurar su futuro.


  Le había fallado a sus amigos, pues había demostrado ser incapaz de protegerlos.


  Jack había perdido todo lo que era más precioso para él.


  Con la cabeza en las manos, el cuerpo estremecido por los sollozos, Jack se preguntó si debería dejar la escuela ahora o esperar hasta el amanecer.


  —No todo está perdido, joven samurái. No desesperes.


  Jack alzó la cabeza, todavía llorando. Ni siquiera había oído acercarse al anciano.


  El sensei Yamada estaba apoyado en su bastón y miraba a Jack con afecto y preocupación mientras retorcía pensativo su larga perilla con un dedo huesudo.


  —Una tormenta en la noche, eso es todo —dijo, y la suave amabilidad de su voz pareció aliviar parte de la pena de Jack—. Con el tiempo, su furia pasará y te verá como el samurái que eres. Todo quedará perdonado.


  —¿Cómo puede ser? Le he traicionado —se lamentó Jack. Las palabras herían tan profundamente su corazón que juraría que lo hacían sangrar—. He mostrado mi falta de respeto. He roto su confianza. He ido contra el mismo espíritu bushido por el que él vive.


  —Jack-kun, tú respiras bushido.


  El viejo maestro zen posó una mano sobre el brazo de Jack y lo palmeó amablemente.


  —Ven conmigo —dijo, guiando a Jack para dejar atrás la oscuridad del pino y caminar hacia la pálida luz de la luna—. Un paseo despejará tu mente.


  Jack lo siguió a ciegas, como si fuera un fantasma que no estuviera realmente allí, pero escuchó de todas formas el consejo de su sensei.


  —No puedo aprobar que le mintieras a Masamoto-sama sobre el cuaderno de bitácora, pero has demostrado tu honestidad al confesarlo por propia voluntad —empezó a decir el maestro zen, apartando una piedra del camino con su bastón—. Fue una desgracia que escogieras el castillo para ocultar tu precioso libro. No pensaste adecuadamente en las consecuencias de esa decisión.


  Jack negó solemnemente con la cabeza.


  —Sin embargo, soy perfectamente consciente de que tu decisión de guardarlo en el castillo no fue hecha con malicia ni con intención de hacerle daño al daimyo. Tu lealtad hacia tu tutor y tu respeto por su vida te llevó a creer que la mentira era más segura que la verdad, y el castillo más seguro que la escuela. Por equivocadas que fueran tus intenciones, estabas intentando protegerlo y cumplir con tu deber. Eso es lo que Masamoto-sama sin duda llegará a comprender.


  Cuando llegaron a una de las grandes piedras del jardín, el sensei Yamada frotó su lisa superficie.


  —Eres fuerte como esta roca, Jack-kun. La osadía de tus planes y la fe en tu capacidad para tratar tú solo con los problemas recuerda a la juventud del propio Masamoto-sama. También él era un espíritu ferozmente independiente.


  El sensei Yamada miró con dureza a Jack, y al muchacho le resultó difícil soportar aquella mirada.


  —Por eso sus emociones son tan fuertes. Masamoto-sama se ve a sí mismo en ti. No está furioso. Tiene miedo. Miedo de perder otro hijo ante ese demonio de Dokugan Ryu.


  El sensei Yamada acompañó a Jack a través del patio desierto hasta la Niten Ichi Ryu. Cada guijarro reflejaba la luz de la luna, transformando la plaza en un gran océano que parecía ondular mientras cruzaban su superficie hacia el Salón del Buda.


  —¿Crees que has roto el código del bushido? Jack asintió, demasiado incómodo para hablar.


  —Bien, te equivocas. Lo que conseguiste esta noche, y en todos los encuentros anteriores con ese ninja, demuestra que eres un samurái más allá de toda duda. Tu valor ante semejante peligro sólo puede ser digno de aplauso. La benevolencia que mostraste a los demás, junto con la compasión que sientes por tus amigos, es lo que os une, lo que os protege. Es lo que te impulsa a seguir luchando contra todo pronóstico. Es un principio verdaderamente honorable. La misma esencia del bushido.


  Empezaron a subir los escalones de piedra del Salón del Buda, y Jack se sintió consolado por la sabiduría del sensei; cada paso que daba parecía compensar uno de sus fracasos.


  —Siempre has hecho lo que considerabas justo. Ésta es la primera virtud del bushido, la rectitud. La bondad de tu corazón es lo único que Dokugan Ryu no podrá quitarte nunca. Mientras la poseas, nunca podrá ganar.


  —Pero he cometido un error imperdonable —protestó Jack- y no puedo dar marcha atrás.


  —No existen los errores, joven samurái.


  El sensei Yamada condujo a Jack al interior del Butsuden. El gran Buda de bronce oraba, rodeado de un anillo de velas encendidas y las diminutas puntas rojas de las barras de incienso que se consumían. La campana del templo flotaba inmóvil sobre la cabeza del Buda como una corona etérea, y Jack se preguntó si ciento ocho toques serían suficientes para absolverlo de sus pecados a los ojos del Buda. Primero, pensó, tenía que responder ante su propio Dios.


  —Los errores son nuestros maestros —explicó el sensei Yamada, inclinándose ante el Buda—. Mientras los reconozcas por lo que son, pueden ayudarte a aprender sobre la vida. Cada error te enseña algo nuevo sobre ti mismo. No hay fracaso, recuerda, excepto en no seguir intentándolo. Es el valor para continuar lo que cuenta.


  Jack inclinó la cabeza y, en su desesperación, rezó por la bendición de Buda y de Dios.


  Elsensei Yamadale indicó que entrara en una habitación lateral del Butsuden.


  — Puedes verla ahora.


  La pequeña habitación estaba encendida con velas. Jack inclinó la cabeza y entró solo. El rico olor aromático de la salvia blanca y el incienso flotaba en el aire a su alrededor.


  Akiko yacía en un grueso futón, vestida con un hermoso kimono de seda color crema y oro, delicadamente bordado con hojas de bambú verde claro.


  Jack se acercó en silencio y se arrodilló a su lado.


  Parecía dormida. Él le cogió la mano. Estaba fría al contacto.


  —Así que tu primer sueño predijo nuestras fortunas —susurró ella. Su voz era ronca pero resistente.


  —Tienes suerte de estar viva —respondió Jack, apretándole la mano afectuosamente.


  —El monte Fuji, un halcón y la hoja de un nasu —rió ella débilmente—. El sensei Yamada tenía razón. Nos trajeron toda la suerte del mundo. ¿Qué más podíamos haber pedido?


  «Una explicación», pensó Jack, pero lo dejó pasar. Ahora no era el momento de preguntarle por su milagrosa recuperación.


  Jack había oído al sensei Yamada y al sensei Kano, mientras la tendían en el Salón del Buda para que se recuperara tranquila, discutir sobre el dokujutsu, el arte ninja del veneno. Los dos maestros estaban de acuerdo en que alguien la había ayudado a desarrollar tolerancia contra los venenos ninja. Jack sospechó que el responsable era el monje del Templo del Dragón Pacífico. Recordó cómo Akiko parecía enferma en año nuevo. Le había dicho a Kiku que era algo que había bebido y entonces acudió directamente al monje en busca de ayuda. ¿Había sido causado su estado por intentar conseguir la capacidad para resistir los venenos? Akiko tenía mucho que explicar, pero por ahora Jack tan sólo se alegraba de que estuviera viva.


  —Lo siento muchísimo, Akiko. Tendría que haberte hecho caso. Diga lo que diga el sensei Yamada, cometí un estúpido error al no…


  —Jack, no fue culpa tuya —interrumpió ella, poniéndole amablemente un dedo en los labios—. El único error lo cometió Ojo de Dragón… al dejarte con vida.


  Akiko atrajo a Jack, acercando su rostro al suyo.


  Sus mejillas se tocaron y Jack sintió su cálido aliento rozarle la piel. Durante ese breve instante experimentó una paz total, a salvo en sus brazos.


  —Tienes que recuperar el cuaderno de bitácora —le susurró Akiko al oído—. Debes seguir el Camino del Dragón.


  Glosario japonés


  El Bushido, o «Camino del Guerrero», es un código de conducta japonés similar al concepto de caballería. Los guerreros samuráis tenían que adherirse a siete principios morales en sus entrenamientos de las artes marciales y en el día a día de sus vidas.


  Virtud 1: Gi. Rectitud.


  Gi es la habilidad de tomar la decisión adecuada con confianza moral y ser justo y equitativo hacia todas las personas sin que importe el color, la raza, el sexo o la edad.


  義


  Virtud 2: Yu. Valor.


  Yu es la habilidad para manejar cualquier situación con valor y confianza.


  　


  勇


  Virtud 3. Jin. Benevolencia. Jin es una combinación de compasión y generosidad. Esta virtud actúa junto al gi y disuade al samurái de usar sus habilidades con arrogancia o para dominar.


  仁


  Virtud 4. Rei. Respeto. Reíes una cuestión de cortesía y conducta adecuada hacia los demás. Esta virtud impli ca tener respeto por todo.


  礼


  Virtud 5. Makoto. Sinceridad. Makoto se basa en ser sincero con uno mismo y con los demás. Significa actuar de formas que sean moralmente adecuadas y hacer siempre las cosas con la mejor habilidad posible.


  真


  Virtud 6. Meiyo. Honor. Meiyo se busca con una actitud positiva en mente, pero sólo se sigue con una conducta correcta. El éxito es un objetivo honorable por el que esforzarse.


  名誉


  Virtud 7. Chungi. Lealtad. Chungi es la base de todas las virtudes; sin dedicación y lealtad a la tarea a mano y a los demás, no se puede esperar conseguir el resultado deseado.


  忠義


  Los nombres japoneses normalmente se forman primero con el nombre de la familia (el apellido), seguido por el nombre propio, al contrario que en el mundo occidental, donde el nombre se dice antes que el apellido. En el Japón feudal, los nombres reflejaban el estatus social y las creencias espirituales de una persona. Además, para dirigirse a alguien, se añadía san al apellido de esa persona (o al nombre propio en situaciones menos formales), como signo de cortesía, igual que nosotros usamos señor o señora, y para la gente de estatus superior se usaba sama. En Japón, se suele añadir sensei tras el nombre de una persona si son maestros, aunque en los libros del Joven Samurái se ha conservado el orden tradicional occidental. A los chicos y las chicas se les menciona usando kun y chan respectivamente.


  bo: palo de madera de combate


  bojutsu: el arte del bo


  bokken: espada de madera


  bushido: el Camino del Guerrero


  Butokuden: Salón de las Virtudes de la Guerra


  Butsuden: Salón del Buda


  cha-no-yu: literalmente, «encuentro de té»


  chi-sao: manos pegajosas (o «pegando manos»)


  Cho-no-ma: Sala de las Mariposas


  chudan: centro


  daimyo: señor feudal


  daisho: el par de espadas, wakizashi y catana, que son las armas tradicionales del samurái


  Dim Mak: Caricia de la Muerte


  dojo: sala de entrenamiento


  dokujutsu: el arte del veneno


  judoshin: literalmente «corazón inamovible», un espíritu de calma inquebrantable


  fukuwarai: juego infantil como «clava la cola al burro»


  futón; cama japonesa. Colchón plano colocado directamente en el suelo del tatami, y plegado durante el día


  gaijin: extranjero, forastero (término denigrante)


  Ganjitsu: festival de Año Nuevo


  gi: uniforme de entrenamiento


  hai: sí


  hajime: comenzar


  hakama: ropa tradicional japonesa


  Hakuhojo: el castillo del Fénix Blanco


  hanami: fiesta de contemplación de los cerezos en flor


  hanetsuki: juego japonés similar al bádminton


  hashi: palillos


  hatsuhinode: los «primeros» del año (por ejemplo, la primera visita a un templo en Año Nuevo)


  inro: cajita para guardar objetos pequeños


  irezumi: una forma de tatuaje


  itadakimasu: vamos a comer


  kami: espíritus que en la fe


  shinto están dentro de los objetos


  kamon: blasón familiar


  kanji: los caracteres chinos usados en el sistema de escritura japonés


  kata: serie prescrita de movimientos en las artes marciales


  katame waza: técnicas de agarre catana: espada larga


  kendoka: espadachín


  kenjutsu: el arte de la espada


  ki: flujo vital o fuerza vital (chino; chi o qi)


  kiai: literalmente, «espíritu concentrado». Se usa en las artes marciales como grito para concentrar la energía cuando se ejecuta una técnica


  kissaki: punta de la espada


  koan: pregunta budista diseñada para estimular la intuición


  kozo: el árbol de papel de mora


  kumite: sparring


  kunoichi: ninja femenina


  kyudoka: arquero


  kyujutsu: el arte del arco


  makiwara: poste acolchado para golpear


  menuki: adorno decorativo


  mochi: bola de arroz


  mokuso: meditación


  momiji gari: contemplación de hojas de arce


  Mugan Ryu: la escuela de «No ojos»


  musha shugyo: peregrinación del guerrero


  mushin: estado de «no mente» del guerrero


  nage waza: técnicas de lanzamiento


  nasu:berenjena


  ninjutsu: el arte del sigilo


  Niten Ichi Ryu: La «escuela de los Dos Cielos»


  niwa: jardín


  obake karuta: juego de cartas japonés (cartas de monstruos)


  obanyaki: dulce relleno de judías


  obi: cinturón


  ofuro: baño


  ohajiki: juego donde se usan piezas en forma de moneda pequeña


  origami: arte de doblar papel o papiroflexia


  ozoni: sopa tradicional servida el día de Año Nuevo


  randori: entrenamiento libre


  rei: llamada al saludo


  roji: jardín japonés


  Ryoanji: el templo del Dragón Pacífico


  sado: el Camino del Té sake: vino de arroz


  sakura: cerezo


  sasbimi: pescado crudo


  sasori: escorpión


  satori: iluminación


  saya: vaina


  sayonara: adiós


  seiza: sentarse/arrodillarse


  Senbazuru Orikata: origami de las mil grullas


  sencha: té verde


  sensei: maestro


  seoi nage: lanzamiento por encima del hombro


  shaku: unidad de longitud, aproximadamente igual a treinta centímetros


  shamisen: instrumento musical de tres cuerdas


  shi: el número cuatro, o la muerte


  shinobi shozoku: la vestimenta del ninja


  Shishi-no-ma: Sala de los Leones


  Shodo: el Camino de la Escritura, caligrafía japonesa


  shoji: puerta deslizante japonesa


  shuriken: estrella arrojadiza de metal


  sohei: monjes guerreros


  sushi: pez crudo sobre arroz


  taijutsu: el Arte del Cuerpo (combate mano a mano)


  Taka-no-ma: Sala del Halcón


  tamashiwari: Juicio de la Madera, romper madera


  tanto: cuchillo


  Taryu-Jiai: competición de artes marciales entre escuelas


  tatami: suelo


  tempura; marisco o verdura rebozados


  tetsu-bishi: clavo de hierro afilado


  tofu: pasta de soja


  tomoe nage: lanzamiento de estómago


  toshigami: espíritus del Año Nuevo


  wakizashi: papel japonés


  washi: arma corta


  yakatori: pollo asado en una espeta


  yuki gasen: batalla de nieve


  yame: ¡alto!


  Yamabushi: monje de la montaña, literalmente «el que se esconde en las montañas»


  zabuton: cojín


  zazen: meditación


  Agradecimientos


  Una seria muestra de respeto y agradecimiento para las siguientes personas, todas ellas parte vital del equipo del Joven Samurái: Charlie Viney, mi agente, por su guía en el proyecto del Joven Samurái a escala mundial y su continua dedicación a mi carrera; Shannon Park, mi editor en Puffin, por recoger tan diestramente la espada editora de Sarah Hugues y hacer los cortes y sugerencias necesarios; Louise Heskett, cuya pasión, dedicación y entusiasmo son dignos del mejor samurái; Adele Minchin y Penny Webber por lanzar una gran campaña y superar a las masas; y a todos los miembros de la maravillosa Puffin Books, en particular a Francesca Dow; a Pippa Le Quesnc por su guía y sugerencias; Tessa Girvan de ILA por continuar descubriendo nuevos países donde vender la serie del Joven Samurái; al sensei Akemi Solloway por ser tan generoso partidario de los libros del Joven Samurái (lectores, por favor visiten:solloway.org); Trevor Wilson de Authors Abroad por su impecable trabajo al organizar mis sesiones de firmas; Ian, Nikki y Steffi Chapman por su maravilloso respaldo; el sensei David Ansell del dojo Shin Ichi Do por sus excelentes clases y guía; a mi madre por ser mi fan número uno; a mi padre, sin el que estos libros no serían tan agudos; y a mi esposa, Sarah, por hacer que todo merezca la pena. Por último, a todos los bibliotecarios y profesores que han apoyado la serie (¡sois mi fuerza ninja secreta!) y a todos los lectores del Joven Samurái: gracias por comprar el libro, leerlo y enviarme e-mails y cartas diciéndome cuánto lo habéis disfrutado. Eso hace que todo el duro trabajo merezca la pena.


  Origami

  cómo hacer una grulla de papel


  Cómo hacer una grulla de papel, por Akemi Solloway (nacido Tanaka) y Robyn Hondow


  Comenzar con un gran cuadrado de papel, blanco por un lado y de color por el otro. En todos los diagramas, la parte sombreada representa la parte de color y las líneas de puntos los pliegues. Asegurar que todos los pliegues son rectos pasándoles por encima el pulgar.


  Paso 1. Colocar el papel con la parte blanca boca abajo en la mesa. Doblarlo por la mitad diagonalmente y abrirlo. Luego doblarlo por la mitad de la otra forma y abrirlo.


  [image: ]


  Paso 2. Darle la vuelta al papel, de modo que la parte de color quede boca abajo. Doblarlo por la mitad para crear un amplio rectángulo y abrir. Entonces doblarlo por la mitad para hacer un alto rectángulo y abrir.


  [image: ]


  Paso 3. Con la parte de color hacia abajo, unir las cuatro esquinas del cuadrado. Alisar el papel hasta formar un cuadrado pequeño de una cuarta parte del tamaño del papel original.


  [image: ]


  Paso 4. Doblar las aletas triangulares superiores de los lados derecho e izquierdo hacia el centro para darle forma de cometa. Entonces desplegar.


  [image: ]


  Paso 5. Doblar la esquina superior del modelo hacia abajo, plegar bien y desplegar.


  [image: ]


  Paso 6. Coger la esquina inferior de la capa superior y tirar hacia arriba, hasta que tenga forma de canoa. Tirar hacia abajo para que los lados de esta forma de canoa se alisen hasta darle forma de diamante. Aplanar, alisando bien.


  [image: ]


  Paso 7. Darle la vuelta al papel y repetir los pasos 4, 5 y 6 por el otro lado. El papel tiene ahora una forma de diamante plano.


  [image: ]


  Paso 8. La mitad superior del diamante es sólida, pero la parte inferior parece tener dos patas. Doblar la capa superior de ambas patas hacia la línea central.


  [image: ]


  Paso 9. Dar la vuelta y repetir el pliegue también en las patas de ese lado. La forma de diamante parece ahora una cometa.


  [image: ]


  Paso 10. Doblar hacia arriba las dos patas del modelo, alisar muy bien, luego desplegar.


  [image: ]


  Paso 11. Sujetando la pata derecha de la forma de cometa, abrir e invertir el pliegue de la pata a lo largo del doblez central. Levantar la pata y colocarla dentro de la parte superior de la cometa y luego alisarla. Repetir por el otro lado.


  [image: ]


  Paso 12. Ahora hay dos puntas estrechas que sobresalen. Van a formar la cabeza y la cola de la grulla. Coger la punta de la derecha y doblarla hacia abajo, invertir el pliegue y doblarlo, para formar el pico de la grulla.


  [image: ]


  Paso 13. Doblar las alas hacia abajo.


  [image: ]


  Paso 14. Finalmente, tirar de las alas y soplar en el agujero de debajo para abrir el cuerpo y completar el origami de la grulla.


  [image: ]


  «¡Enhorabuena!», dice el sensei Yamada. «Una grulla no es fácil de hacer, pero hay que recordar que convertirse en un auténtico samurái requiere tiempo.»


  Para otros modelos y ayuda adicional, ver el vídeo en youngsamurái.com


  Créditos: lección de Akemi Solloway Sensei, conferenciante de cultura japonesa e hija mayor de una familia samurái, sitio web solloway.org; diagramas cortesía de Robyn Hondow, sitio web origami-fun.com


  Notas de las fuentes


  Las siguientes notas y hechos aparecen citados en El joven samurái: el Camino de la Espada, y sus fuentes son éstas:


  [ 1 ]Esta vieja canción infantil, «Un hombre de palabras y no de hechos» se considera originaria de una obra de John Fletcher (dramaturgo, 1579-1625, contemporáneo de Shakespeare), llamada Lover's Progress («Hechos, no palabras», Escena 6, Acto III).


  [ 2 ]«Cuando el té se hace con agua extraída de las profundidades de la mente, cuyo fondo es insondable, tenemos realmente lo que se llama cha-no-yu». Toyotomi Hideyoshi (daimyo samurái, 1537-1598).


  [ 3 ]El té llegó por primera vez a las costas inglesas hacia 1562, traído por comerciantes holandeses, que empezaron a importarlo a Europa en 1610. Inglaterra llegó tarde a la moda del té.


  [ 4 ]«En un combate entre un cuerpo fuerte y una técnica fuerte, la técnica prevalecerá. En un combate entre una técnica fuerte y una mente fuerte, la mente prevalecerá porque encontrará el punto flaco en vuestro oponente.» Taisen Deshimaru (maestro budista zen soto japonés, 1914-1982).


  [ 6 ]«Los que estáis ahora aquí, los que estuvieron antes, los que aún tienen que venir», basado en un cántico curador y una bendición tradicional budista (anónimo).
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